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    SINOPSIS


    


    Una noche. Dos amigos. Dos mujeres. Y un problema.


    Tiger se sorprende de que le bese una desconocida. Con tal pasión que lo que empezó siendo un juego acabó entre las sábanas.


    


    A la mañana siguiente ella ha desaparecido, sin dejar ni tan siquiera una nota, un número de teléfono, nada.


    No hay rastro de ella. Todo el amor de aquella noche se había esfunado.


    


    El recuerdo de aquella noche no desaparece de la mente de Tiger.


    Muchas mujeres han pasado por sus brazos, pero…


    


    “No te he olvidado, Ari. Ninguna era como tú. Ninguna me ha hecho sentir lo que tú aquella noche.”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “It’s like I’m caugth under yo Shell. You’re wearing Black, Black magic.


    Well baby, don’t wear nothign else.”


    - Charlie Puth - Suffer -


    


    “Es como si estuviera atrapado en tu hechizo. Estás usando negra, magia negra. Bueno nena, no uses nada más.”
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    Los Ángeles. Una noche de sábado.


    


    ¡Por fin! Necesito desconectar, solo unas horas. Necesito olvidarme de mi empresa, de resfriados y virus varios.


    Llevo unas cuantas noches en vela, cuidando de mi sobrino. No obstante, a pesar de dormir solo unas pocas horas, ello no me cansa porque lo hago con mucho gusto.


    Damon tiene tres años y ha pillado un resfriado de los gordos. Pobre, me da una lástima verle así de apagado…


    Y mi hermana Lacey no está mucho mejor. Ella por el momento se ha librado de los virus, pero estar todo el día pendiente del niño… la tiene agotada.


    Y esta noche al fin voy a ser solo yo, Tiger Maddox, tomando unas copas con Vincent, el primer tío al que contraté cuando creé Maddox - Brown Limousines.


    Sí, y todo gracias a nuestra amiga y hermana Regina, que tiene el fin de semana libre en el trabajo y se queda con ellos en nuestro apartamento, y su hija Daniela también.


    ―Que te diviertas, hermanito ―dice Lacey dándome un beso.


    ―No lo dudes, Lay. Nos veremos por la mañana. ¡Os quiero, chicas!


    ―Y nosotras a ti ―me contesta Regina entre risas.


    Cojo las llaves del coche, cartera, llaves de casa y salgo del apartamento. Me quedo pegado a la puerta un instante y respiro.


    Desde que me hice cargo de Lacey hace nueve años mi vida ha cambiado por completo. Me siento un anciano de veintinueve años. Pero eso jamás se lo diré a mi niña. Vale, Lacey tiene veintitrés años, pero para mí siempre será mi niña, aunque sea una anciana adorable de ochenta años.


    Camino hacia el ascensor y pulso el botón, espero que se abran las puertas y entro poniendo rumbo al hall.


    Cuando llego, salgo y me encamino hacia la puerta para salir a la calle, donde respiro hondo y dejo que el aire de la noche de Los Ángeles llene mis pulmones.


    Saco el teléfono del bolsillo de mis vaqueros y le mando un mensaje a Vincent, que ya debe estar esperándome en Inferno[1], el nuevo pub de copas que habían inaugurado la semana anterior y al que tantos clientes de los que llevamos con la limusina querían ir.


    Me subo al coche, mi pequeño capricho, un Porsche 911 negro de 1980 que encontré para restaurar hace años en Santa Mónica y aquí sigue, a mi lado, mi compañero de fatigas.


    Pongo el motor en marcha y disfruto de su ronroneo. Me incorporo a la carretera y pongo rumbo a mis horas de desconexión.


    


    ****


    


    ―¡Ti! ―grita Vincent desde la puerta, donde me espera junto al portero.


    ―¡Qué pasa, tío! ―digo al llegar y chocamos la mano.


    ―Aquí, con Max esperándote. Vamos, que la noche nos espera.


    ―Hola, Max ―saludo al portero, al que conocemos desde que lo inauguraron pues le entregamos unas cuantas tarjetas de visita para que se las diera a su jefe, por si alguien de su exclusiva clientela VIP necesitaba nuestros servicios.


    ―No bebáis mucho ―dice Max con su imperturbable mirada al frente.


    ―¡Sí, capitán! ―respondemos Vincent y yo al unísono, imitando el saludo militar. A lo que Max pone los ojos en blanco y sonríe.


    Entramos en el local y la música hace imposible que se mantenga una conversación a un tono de voz normal, así que me comunico con Vincent a gritos en su oído. Joder, de esta noche salimos los dos sin tímpanos.


    Nos hacemos hueco entre la multitud, donde varias mujeres nos miran y sonríen, y llegamos a la barra.


    ―¿Qué os pongo, chicos? ―pregunta una sonriente y atractiva morena de ojos color miel.


    ―Dos Jack Daniels, por favor ―responde Vincent.


    ―Enseguida.


    Saco la cartera para pagar y Vincent me lo impide.


    ―Esta corre de mi cuenta, jefe.


    ―Joder, Vince… Te he dicho que no me llames así cuando no estemos en el trabajo.


    ―La costumbre.


    ―¿Y a qué se debe que pagues tú?


    ―Voy a ser tío. Mi hermano pequeño y su mujer esperan su primer hijo.


    ―¡Vaya! Pues enhorabuena, colega. Un crío te cambia la vida.


    ―Hablas por experiencia ―Vincent no pregunta, sino que afirma.


    ―Sabes que sí. Adoro a mi sobrino, pero las noches en vela de Lay durante los primeros meses… fueron duras. Y eso, sumado a que el cabrón del padre no volvió a dar señales de vida, pues jode más todavía.


    ―¿Sabes? Creo que yo sería un buen partido para ella. Soy un tío de casi treinta años, maduro, con un buen trabajo, un buen sueldo, y me encantan los niños.


    ―Olvidas lo de mujeriego.


    ―¡Ya sabía que me faltaba un adjetivo…! ―dice tras chasquear la lengua― Ahora en serio, Ti, me gusta tu hermana, ya lo sabes.


    ―Pero está prohibida, también lo sabes.


    ―Joder, espero que algún día me levantes la veda, colega.


    ―Jamás. Vince, eres un tío cojonudo, pero me gustaría que Lay encontrara a alguien que realmente la merezca.


    ―¡Vaya, gracias! Con estos ánimos que me das… Creo que voy a ser el viejo de los gatos.


    ―¿Pero hay tíos así en el mundo? Creí que solo eran las mujeres…


    ―Seguro que yo seré el primero.


    ―Aquí tenéis, chicos. Soy Carola, cualquier cosa, levantad la mano ―dice la camarera guiñando un ojo y alejándose con los billetes que Vincent le ha dado.


    ―Pues mira, creo que necesito un polvo… ―me suelta Vince mientras la vemos alejarse.


    Arqueo una ceja cuando vuelve a mirarme y rompemos en carcajadas.


    


    Tres copas después, mientras disfrutamos de la música sin movernos de la barra, me fijo en una rubia menuda que discute en la pista con un tipo bastante más alto que ella y que parece un luchador ruso.


    Cuando la agarra de la muñeca y la acerca a su cuerpo, ella le da una bofetada y consigue apartarse, cogiendo la mano de una chica morena que la acompaña.


    Vaya, está cabreada y tiene carácter…


    Sigue abriéndose paso por la pista y camina hacia la barra. Se da cuenta de que la estoy mirando fijamente y arquea una ceja, y después una sonrisa se va formando lentamente en sus labios.


    Cuando la tengo más cerca veo que tiene unos preciosos ojos azules. Suelta a la que imagino que es su amiga y sin dejar de sonreír ni apartar la mirada de la mía, se acerca extendiendo los brazos y me rodea el cuello.


    Lo siguiente que siento son sus labios pegados a los míos.


    ¡Joder! Su lengua se abre paso y se entrelaza con la mía, que la recibe más que encantada. Rodeo su cintura con mis brazos y la pego a mi cuerpo como si ambos estuviéramos cubiertos de loctite.


    Sus dedos juegan con mi cabello y siento que la cremallera de mis vaqueros está a punto de hacerme herida por la tremenda erección que tengo ahora mismo.


    Ella sonríe en mis labios, se aparta y sin dejar de mirarme, al fin me habla.


    ―Me alegro de que tu amiga se alegre de verme.


    ―Pues tendremos que hacer algo con ella… ―digo arqueando una ceja.


    ―Ariadna ―miro por encima de su cabeza, ya que es algo más bajita que yo, y veo al tío que parece ruso a su espalda.


    ―¿Algún problema? ―pregunto aferrándome más a ella.


    ―¿Se puede saber quién coño es este? ―pregunta el ruso señalándome.


    ―Mike, déjame tranquila. Te he dicho que no quiero volver a saber nada más de ti.


    ―¿Y me dejas por este tío?


    La tal Ariadna, sí, la rubia que me ha comido la boca a conciencia, me mira y vuelve a mirar al ruso y asiente.


    Miro a Vince, que no da crédito a lo que acaba de ver, y la morena que hay a su lado tampoco, y vuelvo a mirar al tío que tengo delante.


    ―Ari, será mejor que nos vayamos ―dice la morena.


    ―Cecil, no voy a irme porque esté él. Voy a disfrutar la noche contigo, con mi chico y con su amigo ―responde la rubia dándome un beso en los labios.


    ―Esto no acabará así Ariadna.


    El tío me fulmina con la mirada y un minuto después se aleja, pero yo no suelto a Ariadna hasta que no le veo desaparecer del local. Y en ese momento ella respira aliviada, pero siento que su cuerpo se agita y le cojo la barbilla con dos dedos para que me mire, y veo sus lágrimas deslizarse por las mejillas.


    ―Eh, tranquila. Ya se ha marchado.


    ―Pero volverá. Sé que volverá.


    ―Bueno, si vuelve esta noche Vince y yo le damos una paliza ―digo guiñándole un ojo, y al fin sonríe. Y me parece la sonrisa más bonita del mundo― Soy Tiger, Ti para los amigos. Y este es Vincent.


    ―Ariadna, y ella es Cecil.


    ―¿Una copa, chicas? ―pregunta Vince.


    ―Yo una soda, gracias ―responde Cecil sonrojándose.


    ―¿Una soda? Eso es una mariconada en un local de copas, preciosa ―dice Vince frunciendo el ceño― Venga, te pido un cocktail con zumo.


    ―Gracias, pero no puedo beber alcohol.


    ―¿Te sienta mal? No voy a aprovecharme de ti si te emborrachas. Prometo ser un caballero y llevarte a casa después.


    ―Está embarazada de tres meses ―responde Ariadna antes de que Cecil pueda decir nada.


    ―Gracias, Ari. Ten amigas para esto… ―murmura la pobre Cecil, roja como un tomate.


    ―¿Vas a tener un bebé? Enhorabuena. Yo voy a ser tío.


    ―Genial…


    ―Fue un error, de esos que quieres olvidar y ya está. Pero que te dejan una sorpresita en el camino ―nos cuenta Ariadna, haciendo que su amiga se sonroje aún más.


    ―¿Piensas seguir contándole mi vida a dos desconocidos, Ari? ―grita Cecil, al borde de las lágrimas.


    ―¡Oye! Que parecen buena gente. No como el cabrón de Mike y su primo.


    ―¿El primo de ese tal Mike es el padre? ―pregunta Vince rodeándole la cintura a Cecil y secando sus lágrimas.


    ―Sí, pero no lo sabe ni puede saberlo. Son… una familia complicada. Y yo una estúpida por creer que era alguien para él.


    ―Vamos, preciosa. Nadie merece tus lágrimas.


    Cuando Vince se inclina y le besa la frente mientras le acaricia una mejilla, arqueo una ceja y al encontrarme con la mirada de mi amigo, sé que esa muchachita, menuda y morena, le ha gustado.


    ―Bien, soda pues. Tenemos que cuidar a ese pequeñín.


    Cecil sonríe y mira a Vince, con una ternura en los ojos, que me parece adorable.


    Ariadna sigue abrazada a mi cintura, está claro que no quiere sentirse vulnerable ante la posibilidad de que llegue ese Mike de nuevo.


    Pedimos las bebidas y charlamos con ellas.


    Ariadna tiene veinticinco años y trabaja en la empresa familiar junto a sus hermanos, se encarga de la recepción y organizar las agendas y esas cosas que hacen las asistentes.


    Cecil tiene veintitrés años, perdió a su padre hace dos y su madre murió el año pasado. No tiene más familia así que sólo cuenta con el apoyo de Ariadna en un momento tan duro como este.


    Y me recuerda a mi pequeña Lacey, cuando nos enteramos que estaba embarazada y el miedo que sintió al principio. Después se tranquilizó y todo fue a mejor.


    Ariadna ha estado entre mis brazos todo el tiempo, y mi erección no se ha bajado ni lo más mínimo.


    ―Pequeña… tengo un problema desde que me has besado ―susurro en su oído.


    ―¿Ah, sí? ¿Cuál?


    ―Mi amiga, como tú la llamaste ―digo rodeando su cintura y pegando su espalda a mi pecho, de modo que mi erección queda pegada en la parte baja de su espalda.


    ―¿Y qué crees que deberíamos hacer con ella?


    ―Quiero hacerte el amor ―susurro mordisqueando el lóbulo de su oreja.


    ―No tengo apartamento propio…


    ―El mío está muy lleno en este momento. Hermanas y sobrinos ―digo moviéndome con ella y pegando mi erección a su espalda aún más.


    ―Hay un hotel aquí cerca.


    ―Perfecto ―hundo el rostro en su cuello y lo beso―. Chicos, nos marchamos. Ariadna está cansada.


    ―Sí, cansada ―dice Vincent por lo bajo.


    ―Ari, ¿me dejas sola? ―pregunta Cecil con los ojos muy abiertos.


    ―Preciosa, yo te llevo a casa ―asegura Vince besando una de sus mejillas.


    ―Está bien…


    Sin soltar a Ariadna, caminamos hacia la salida y en la calle nos despedimos de nuestros amigos. Cecil coge la mano de Vincent cuando él se la tiende y se alejan hacia donde él tiene el coche.


    Cojo la mano de Ariadna y la llevo hasta mi pequeño capricho, y al verlo se le ilumina la cara.


    ―¡Es precioso! Todo un clásico. Me encanta este coche.


    ―Me alegro, porque es mi bien más preciado. Aparte de mis chicas y mi hombrecito, claro está ―digo sonriendo.


    ―Quieres mucho a tus hermanas y tus sobrinos ―Ariadna no pregunta, simplemente afirma.


    ―Más que a nada en el mundo.


    ―Mis hermanos también me quieren a mí. Aunque estos últimos cuatro años lo hemos pasado mal, con la muerte de uno de ellos ―dice con tono de tristeza en su voz.


    ―Vaya, lo siento.


    ―Fue en el trabajo, algo que salió mal.


    No sé qué decir. Si perdiera a Lacey o a Regina, me sentiría totalmente devastado. No puedo imaginarme la vida sin ellas.


    Pongo el coche en marcha y me dirijo hacia el hotel que me ha dicho Ariadna. Al llegar, un muchacho de no más de diecinueve años coge las llaves y me asegura que estará bien cuidado en el parking.


    Subimos los escalones del Hotel Imperium y nos acercamos a la recepción, donde un hombre de unos cincuenta años hace nuestro registro y nos da la llave de la habitación.


    Joder, estoy nervioso. Por primera vez en mi vida estoy nervioso por estar con una mujer.
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    La habitación es impresionante. Es de las pequeñas del hotel, pero aún así… Cama tamaño King, muebles blancos, suelos de mármol gris, paredes blancas y ropa de cama en color azul marino, a juego con las cortinas.


    El mueble bar está repleto de todo tipo de bebidas, y creo que para una noche que me voy a dar un capricho así…


    ―¿Champagne? ―pregunto mostrándole una de las pequeñas botellas.


    ―Claro ―me responde Ariadna sonriendo.


    Descorcho la botella y sirvo dos copas, le doy una y brindamos. Tras tomarnos el contenido, dejo las copas sobre la mesa y rodeo a Ariadna por la cintura. La acerco a mí y saboreo sus labios, fríos y húmedos por el champagne.


    Sus manos se deslizan por mis brazos hasta llegar a mis hombros, donde se agarra apretando los dedos.


    Aun teniendo la camisa puesta puedo sentir el calor que desprenden sus manos.


    Deslizo las mías por su cintura y bajo a sus piernas, desnudas bajo la tela de su ajustada falda negra.


    Tiene la piel suave, y al contacto con la yema de mis dedos siento cómo se estremece.


    Lentamente voy subiendo las manos por su piel, mientras ella sigue agarrándome del cabello y acercándome a ella, devorando mis labios como un sediento en busca de agua en mitad del desierto.


    Gimo al sentir la piel de sus nalgas bajo mis manos; lleva tanga, de encaje por lo que puedo sentir, y automáticamente mi erección da un brinco en el interior de mi ropa.


    ¡Joder, esta mujer me va a matar!


    Clavo los dedos en su cálida piel y la acerco a mí, me inclino un poco y la levanto del suelo y sus piernas rodean mi cintura.


    Camino con ella hasta la cama, donde la recuesto sin dejar de besarla y me arrodillo entre sus piernas, que siguen aferradas a mi cintura.


    Alejo mis manos de la piel de sus nalgas y las llevo a la camisa, desabrochando botón a botón mientras sus labios devoran los míos, y su lengua se entrelaza con la mía.


    Paso las manos por sus hombros y le quito la camisa, me aparto un poco y me deshago de ella lanzándola por encima de mi hombro.


    ―Preciosos ―digo inclinándome hacia sus pechos, besando primero uno y después otro por encima del encaje del sujetador rojo que lleva.


    Cojo un pecho con cada mano y los masajeo sin dejar de besar su cuello. La habitación se llena con sus gemidos y grititos al sentir mis dientes mordisqueando su piel.


    Lentamente llevo mis manos por su piel hasta su espalda y desabrocho el sujetador, me aferro a los tirantes y los deslizo por sus brazos hasta tenerla desnuda de cintura para arriba.


    Paso la lengua por los labios al ver sus pechos, turgentes y perfectos, con sus pezones rosados y completamente erectos para mí.


    Mordisqueo uno, lo lamo, lo beso y vuelvo a mordisquearlo, y paso a prodigar las mismas atenciones al otro pecho.


    Y ella ya está impaciente por tenerme desnudo pues lleva sus manos al borde de mi camiseta y me la quita por la cabeza.


    ―¡Vaya! ―susurra al pasar las manos por mis pectorales.


    Sí, me cuido. Cada mañana salgo a correr una hora, y por las tardes, siempre que puedo, acompaño a Vincent al gimnasio.


    El tacto de sus manos por todo mi pecho hace que me estremezca, y me sorprende porque jamás me había pasado algo así.


    Cuando llega al borde de mis vaqueros, me mira y sonríe mientras se mordisquea el labio, y empieza a desabrochar el cinturón, al que le siguen el botón y la cremallera. Mete una de sus manos en el interior de la tela de mis bóxers y se pasa la lengua por los labios al tocar mi erección.


    ―Ti… ―susurra incorporándose para besarme, acariciando mi miembro con calma y delicadeza, como si temiera que fuera a romperse.


    Tras unos minutos de caricias a mi más que dispuesta erección, coge el borde de los vaqueros y los bóxers y me los baja, sin apartar la mirada, dejando libre mi erección que tiene una gota perlada de líquido pre seminal.


    Me levanto de la cama y me deshago de los zapatos de una patada, me quito los calcetines y termino de bajarme los vaqueros y los bóxers.


    Ariadna está apoyada sobre los codos, con las piernas abiertas y esos pezones tan erectos apuntando hacia mí.


    Me inclino, cojo su falda por el borde de la cintura y la bajo, llevando con ella el tanga rojo de encaje.


    Desnuda, sobre la cama, pasando la lengua por sus labios y llevando únicamente los tacones negros.


    Sexy se me queda corto. Es perfecta, una diosa bajada del Olimpo para complacerme y ser complacida.


    Cuando veo que lleva sus dedos a uno de sus pezones y se lo pellica, noto mi erección dando un brinco. Joder, esto es demasiado para mi estado de excitación, pero me gusta.


    Sonríe, se recuesta en la cama y veo cómo desliza su otra mano por su vientre, llegando a su sexo, donde una fina línea de vello rubio me saluda.


    Sin dejar de masajearse el pecho, desliza uno de sus dedos por su sexo, abriendo sus pliegues y acariciándose el clítoris. Joder, ninguna mujer había hecho esto antes.


    ―Ari… ―susurro mientras me acaricio despacio mi erección, disfrutando de las vistas que tengo en frente.


    Se penetra con el dedo y jadea, mordisqueándose el labio, apretando más su pecho entre sus dedos.


    Arquea la espalda y levanta las caderas para encontrarse con su propia mano. Joder, estoy al borde del colapso. Tengo la respiración más agitada de lo normal y el corazón a punto de salirse de mi pecho.


    No puedo más, necesito saborear ese sexo húmedo y caliente que me llama.


    Me arrodillo en el suelo, cojo sus caderas y la arrastro por la cama hacia el borde, y cuando tengo ese delicioso sexo frente a mí, paso la lengua despacio por su abertura y recojo ese néctar que he ayudado a crear.


    Pero ella no deja de tocarse, su dedo sigue acariciando su clítoris y siento su otra mano entrelazando los dedos en mi cabello.


    Paso la lengua por su sexo, lamiendo su dedo en el proceso, pero como quiero ser yo el que la haga disfrutar de este momento, aparto su mano, chupo los jugos que han quedado en su dedo y la escucho gemir.


    Llevo esa mano también a mi cabello y me aferro a sus caderas para saborear ese dulce que me han regalado los dioses esta noche.


    ―Tienes el coño más bonito que he visto en mi vida ―susurro antes de volver a torturarla con mi lengua.


    Joder, esto es mejor que la ambrosía de los dioses. Reconozco que no soy dado a comérselo a una tía con tanta calma, disfrutando y saboreando el momento. Por norma general me esmero en lamerlo con maestría y rapidez para que alcance el orgasmo y después me la follo y me voy, pero con Ariadna… ¡Dios, esto quiero saborearlo toda la puta noche!


    Tengo los labios impregnados de sus jugos y mi saliva, mi erección está dando brincos y deseosa de entrar en este estrecho y cálido sexo y ¡joder! en cuanto la penetre sé que voy a tener que controlarme sobremanera para no correrme como un puto adolescente en su primera vez.


    ―Ti… por favor… no puedo más… quiero correrme ―dice aferrándose a mi cabello.


    Y es que, es tan delicioso su sabor, que cuando sentía que estaba a punto de correrse, paraba y besaba el interior de sus muslos.


    ―Prepárate, pequeña. Porque te vas a correr como nunca.


    Aumento el ritmo de mi lengua jugueteando con su clítoris y la penetro con un dedo. Se estremece y siento cómo sus músculos internos aprietan mi dedo y un segundo después…


    ―¡Ti! ¡Sí, así! ¡Oh, sí! ―grita cuando se corre en mi boca.


    Doy un último beso a su delicioso y pecaminoso sexo, me pongo el preservativo y aprovecho su orgasmo para penetrarla. Lo que hace que su orgasmo sea aún más intenso y muevo las caderas aferrado a la piel de su cintura.


    La tengo al borde de la cama, jadeando y gritando mi nombre mientras sigue su orgasmo. Dentro fuera, dentro fuera, joder qué puta maravilla. No recuerdo la última vez que disfruté tanto de un polvo de una noche.


    ―Ti… me voy a correr otra vez ―susurra entre jadeos.


    ―Córrete, pequeña. Que esta vez te acompaño.


    Aumento el ritmo, aprieto los dientes y siento cómo se contraen mis testículos, sé que le voy a dejar la marca de mis dedos en las caderas, pero joder, es que estoy en la puta gloria ahora mismo.


    Ariadna sigue jadeando y gritando mi nombre, la miro y nuestras miradas se quedan fijas la una en la otra. Un escalofrío recorre toda mi columna y un segundo después…


    ―¡Sí, Ti! ¡Sí! ―grita ella mientras un ronco gemido escapa de mis labios cuando ambos llegamos al clímax.


    Creo que no he tenido en mi vida una descarga de semen tan abundante.


    Salgo de ella, retiro el preservativo y tras hacerle un nudo lo dejo caer al suelo. Cojo a Ariadna por la cintura y la levanto para recostarla sobre la almohada, me tumbo a su lado y nos tapamos con la sábana. Pego su espalda a mi pecho y la estrecho entre mis brazos.


    ―Ha sido increíble ―dice agarrando mis brazos.


    ―Más que eso. En mi vida he tenido un polvo así ―dejo un beso en su cuello y vuelvo a apoyarme en la almohada, acercando mi rostro a su cabello y aspirando el aroma a lilas.


    ―Vaya, gracias. ¿Es un cumplido hacia mí?


    ―Totalmente, pequeña. Y si no estuvieras tan agotada ahora mismo, volvería a hacerte mía.


    ―Ti…


    ―Duerme, pequeña. Te lo has ganado.


    Beso de nuevo su cuello y cierro los ojos, estrechándola entre mis brazos, disfrutando de su cálido y suave cuerpo. En cuanto siento que su respiración es tranquila y constante, sé que se ha quedado dormida. Y no tengo esa imperiosa necesidad de salir corriendo de la habitación. No, quiero quedarme aquí, con ella entre mis brazos, y despertar a su lado.
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    El sonido de llamada entrante de mi teléfono me despierta, rompiendo el silencio de la habitación.


    Estoy tumbado boca abajo, con la mejilla derecha pegada a la almohada y en cuanto soy consciente de que me estoy despertando, siento los rayos de sol que entran por la ventana llegando a mis ojos.


    Estiro la mano por la cama, buscando el cuerpo de mi compañera, pero sólo encuentro sábanas frías y vacías.


    Me incorporo y abro los ojos, miro alrededor pero no veo a Ariadna.


    Y el teléfono no para de sonar con esa música del infierno que llevo meses queriendo cambiar y aún no he cambiado.


    ―¿Ari? ―pregunto sentándome en la cama.


    Silencio, es lo único que obtengo por respuesta. Aparte de la maldita música de mi teléfono…


    ―¿Sí? ―pregunto de peor humor del que debía.


    ―Buenos días, hermanito. Ya que no estabas para desayunar… ¿Vendrás a comer o estás con alguna amiga? ―pregunta Lacey con esa dulce y cantarina voz.


    ―Joder, ¿qué hora es?


    ―Pues… casi la una.


    ―¡Me cago en la…! Me he quedado dormido. Voy para casa. Adiós.


    ―Adiós.


    Tiro el teléfono sobre la cama y me dejo caer con los ojos cerrados. Es la primera vez que me acuesto con una tía que desaparece a la mañana siguiente. Normalmente soy yo el que se larga poco después de que se quede dormida…


    Me levanto de la cama y voy al cuarto de baño para darme una ducha rápida. Y cuando regreso a la habitación veo una nota, con mi nombre, sobre la almohada donde ha dormido Ariadna.


    


    «Siento haberme marchado así, sin despedirme, pero tenía que volver a casa. Gracias por lo de anoche, me hiciste sentir especial después de mucho tiempo. Eres un buen tío, Tiger. Que todo te vaya bien. Ari.»


    


    ¿Y ya está? ¿Una puta nota para darme las gracias? Me come la boca en un pub delante de su ex, me pone cachondo, echamos un polvo acojonante y se va, así sin más. Vale, yo he hecho esto cientos de veces, pero joder, con Ari era diferente, no quería salir corriendo y dejarla tirada. Quería… quería pasar la noche con ella, despertarme a su lado, desayunar, volver a acostarme con ella, intercambiar los teléfonos y volver a vernos.


    ―¡Joder! ―grito arrugando la nota y lanzándola contra la pared.


    Cojo la ropa del suelo y me visto a toda prisa, salgo de la habitación y cierro de un portazo.


    Una pareja de ancianos que sale de su habitación se asusta y me disculpo ante ellos, alegando que he recibido malas noticias mientras les muestro el teléfono que llevo en la mano.


    Entro al ascensor como alma que lleva el diablo y cuando llego al hall entrego la tarjeta llave a la recepcionista, que sonríe y me despide amablemente.


    Ya en la calle, el muchacho de la noche me sonríe y desaparece en el parking, en busca de mi preciado tesoro.


    Y ahí está, mi Porsche negro, tan ronroneante como siempre.


    ―Que tenga un buen día, señor ―me dice el muchacho manteniendo la puerta abierta para que entre.


    ―Gracias.


    Piso el acelerador y salgo de allí cagando leches. Ni siquiera miro atrás, no merece la pena.


    Una mujer, una en todos estos años de soltero y disfrutando de noches de sexo sin compromiso, que realmente merece la pena conocer y me deja tirado como una puta colilla.


    ―Está claro, Maddox, que lo tuyo es sexo de una noche ―me digo mientras conduzco de vuelta a casa, a mi vida, a la rutina diaria.


    


    ****


    


    ―Así que habéis tenido una buena noche de chicas ―digo mientras me tomo el café con Lacey y Regina.


    ―Sí, vimos películas románticas, lloramos como magdalenas y comimos palomitas y helado hasta que no pudimos más ―dice Regina que está preparando la merienda para los niños― Echo de menos poder tener los fines de semana libres, y pasarlos con Daniela.


    ―Regi, ya sabes que puedes dejar ese antro en el que trabajas y ser parte de la plantilla de mi empresa. Una nueva telefonista no vendría mal.


    ―Gracias, Ti, pero sabes por qué no puedo dejar ese antro, como lo llamas.


    ―Joder, tu primo hizo lo que pudo por ti pero…


    ―Basta, Ti. Le debo mucho a Marcelo y estaré el tiempo pactado en ese antro.


    ―Lo que tú digas.


    Tratar de convencer a nuestra amiga y hermana de que deje de trabajar en ese lugar, es como intentar convencer a un niño de que Santa Claus no existe. Batalla perdida.


    Termino el café y voy al fregadero para lavar la taza, la dejo en el escurre platos y me giro para ver a Lacey, sentada en la encimera de la cocina inmersa en la lectura de un nuevo informe, y como viene siendo habitual en ella desde que era pequeña, ahí está su fluorescente rosa para marcar lo más importante.


    


    La tarde del domingo pasa demasiado rápido, muy a mi pesar. Hemos visto películas infantiles con Daniela y Damon, acompañadas de gofres, tortitas y batidos, y tras pedir una pizza y cenar, Regina y Daniela se despiden y vuelven a su apartamento.


    Mientras Lacey lleva a Damon a la cama, me encargo de recoger todo y lavar los platos y los vasos.


    ―No tenías que hacerlo, Ti. Vete a la cama, mañana vuelves al trabajo.


    ―Cierto, mañana vuelvo a la realidad de nuevo.


    ―Eres el mejor hermano del mundo. Te quiero ―dice abrazándome.


    ―Y yo a ti, pequeña.


    Cuando se aparta, me besa en la frente y se aleja por el pasillo para ir a su dormitorio. Cierro los ojos y me acuerdo de Ariadna, de su sonrisa, de sus brillantes ojos azules cuando llegó al orgasmo. La manera en que disfrutaba de mis caricias, tocándome ella a mí.


    Respiro hondo, apago las luces, camino hacia mi cuarto y tras quitarme la ropa y poner la alarma, me meto en bóxers en la cama.


    ―Mañana será otro día.
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    Ha pasado una semana desde la huída de Ariadna del hotel. Sí, huyó, y no estuvo bien.


    Me dejó plantado con una maldita nota, ni siquiera me dejó su teléfono ni la posibilidad de volver a vernos. Nada. Nada de nada.


    Vincent ha vuelto a ver a Cecil un par de veces, para tomar café después de comer, y por más que le he pedido que interfiera por mí y le pida a Cecil el teléfono de Ariadna, no atiende a razones. Dice que no va a hacer eso, que si la rubita quisiera verme habría hecho algo para que nos encontráramos.


    Así que todo sigue igual, yo trabajando, cuidando de mis chicas y mi hombrecito, y por increíble que parezca en mí, no he pensado en llevarme a una tía a la cama en toda la semana. Es curioso, pero si no es Ariadna… no quiero a ninguna otra.


    Ya se me pasará, estoy seguro. Pero es que… ¡joder! No había echado un polvo así en mi vida.


    ―¿Qué pasa, jefe?


    ―Hola, Vince. Todo bien. Aquí tienes, la dirección y el nombre del cliente.


    ―Bien, será una noche movidita. ¡Vaya! ¿En serio tengo que llevar a este cabrón?


    ―¿Sabes quién es?


    ―Bueno… es un antiguo compañero del instituto. No sabía que al final había conseguido su objetivo. Va a ser divertido… ―dice poniendo cara de asco.


    ―Si quieres puedo mandar a Tony.


    ―Tranquilo, jefe, podré con él.


    ―Miente, di que eres mi socio. Al fin y al cabo, eres el más antiguo de los empleados, y mi mejor amigo.


    ―Vale, unas mentirijillas no harán mal a nadie. Es que este tío siempre decía que algún día llegaría a ser un tío importante…


    ―Ya me cuentas mañana.


    ―Adiós.


    ―Adiós, Vince.


    


    ****


    


    Las tres de la mañana y aquí sigo, sentado en mi despacho, con una copa de whisky. He pensado en Ariadna, otra vez. Vale, no estoy obsesionado con ella es sólo que… quería conocerla. Era simpática, divertida, preciosa y… perfecta para mí.


    Podría ir a Inferno a ver si la veo por allí… Parecería un acosador, ¿verdad? O no, simplemente me apetecía una copa y… ¡Oh, vaya, Ariadna, que sorpresa!


    No, es una soberana estupidez.


    ―¿Jefe? ―la voz de Vincent desde la puerta del despacho me devuelve al aquí y ahora, al presente.


    ―¿Cómo ha ido?


    ―Se lo ha tragado. Incluso me ha dicho que volverá a llamar cuando vuelva a la ciudad y necesite un coche.


    ―Genial, siempre es bueno tener clientela fija.


    ―¿Sabes lo mejor?


    ―Ni siquiera puedo imaginármelo.


    ―¡Tiene dinero porque se casó con la hija de un tío muy, muy importante!


    ―Así que su imperio no lo ha construido él ¿eh? ―digo en tono irónico.


    ―¡Qué va! Un braguetazo, al parecer ella es hija de una conocida de su tía.


    ―En ese caso, me alegro que se tragara que eres mi socio. Claro que, quizás algún día me lo planteé y seamos socios de verdad.


    ―Pufff..., espero que no hables en serio.


    ―Debe ser el whisky ―digo levantando el vaso.


    ―Ya decía yo. ¿Y se puede saber qué demonios haces aquí cuando deberías estar durmiendo en tu casa?


    ―Pensar.


    ―Ariadna.


    ―Ahí le has dado.


    ―Jefe…


    ―Lo sé, Vince, lo sé. Tengo que olvidarme de ella. ¿Qué fue a fin de cuentas? Una noche de sexo. Sexo increíble, cierto, pero sexo al fin y al cabo.


    ―Dos semanas, jefe, y nos vamos de copas. Ya verás como consigues olvidarte de ella.


    ―Seguro que sí.


    ―Absolutamente de acuerdo.


    ―Buenas noches, Vince.


    ―Buenas noches, jefe.
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    Los Ángeles. Un año después.


    


    Al fin termina el día. Me sirvo una copa de whisky mientras reviso el cuadrante de los turnos de mañana y cuando termino, recojo las llaves del coche y la cartera y salgo del despacho.


    Cuando estoy a punto de entrar en el coche me suena el teléfono.


    ―¡Hola, Regi! ―digo nada más descolgar.


    ―¡Tiger, por favor tienes que venir!


    ―¿Dónde estás? ¿Qué te ocurre? ―pregunto nervioso y poniendo el coche en marcha.


    ―¡Joder, en el apartamento de Darel con Lacey!


    ―¿Dónde coño está eso? ¿Qué es lo que pasa?


    ―¡¡Y yo que sé!! Una crisis, Ti. Lacey está teniendo una crisis. Joder, esta es de las fuertes hermanito.


    Me quedo sin respiración, tengo una opresión en el pecho y vuelvo a las primeras noches en Santa Mónica, en las que Lacey tenía pesadillas con lo ocurrido la noche en que salimos pitando de la casa de Denver. Y las crisis, esas malditas crisis de ansiedad que la dejaban jodida durante días.


    Cuelgo y marco el número de Darel, el que ha resultado ser el hermano gemelo del padre de mi sobrino. Si hace cinco años nos hubieran dicho que Damon no abandonó a mi hermana, sino que había muerto… joder lo diferentes que habrían sido las cosas.


    ―Darel Cane ―responde al otro lado del teléfono.


    ―¡Dime la dirección de tu puta casa, ya!


    ―¿Quién cojones eres?


    ―¡Soy Tiger, el hermano de Lacey! Por tu bien más vale que me des esa puta dirección ¡YA! ―grito muy nervioso.


    ―¿Se puede saber qué cojones te pasa?


    ―¡Que mi hermana está teniendo una crisis y no sé dónde cojones está! ¡Eso me pasa, gilipollas!


    ―¡Mierda! Mi hermano Dylan vive arriba. Le llamaré para que ayude a Regina. Te llamo en cuanto hable con él.


    ―¡Que me des la puta dirección! ―grito furioso pero ese pedazo de cabrón me ha colgado― ¡Joder!


    Me pongo en marcha pero sin rumbo porque sigo sin tener la puta dirección. Cinco minutos después me llama Regi y me dice que la están trasladando al hospital, así que cambio de dirección y voy a ver a mi niña.


    Joder, hacía mucho tiempo que no tenía una maldita crisis. ¿Qué habrá pasado en casa de Darel para que haya tenido una?


    


    Cuando al fin llego al maldito hospital, aparco y entro por urgencias, doy el nombre de Lacey y me dicen que está siendo atendida, que espere en la sala de espera con el resto de sus familiares.


    Cojonudo. ¿El resto de sus familiares? Claro, Regina está aquí, y supongo que Darel y Dylan también.


    Camino por el pasillo y veo a mi rubia paseando nerviosa por la sala.


    ―Regina ―digo acercándome a ella.


    ―¡Ti! Dios… creí que la perdía ―grita llorando aferrada a mi cuello.


    ―Tranquila, ya pasó. ¿Han dicho algo? ¿Cómo está?


    ―Aún no sabemos nada ―dice Darel poniendo una mano sobre mi hombro― Seguimos esperando. ¿Se puede saber qué demonios le pasa?


    ―Pues una crisis de ansiedad, gilipollas. Lo que no sé es por qué. ¿Qué le has hecho, eh, imbécil?


    ―Ti… creo que Jack la llamó por teléfono ―me asegura Regina.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Sí… creo que fue por eso.


    ―¿Y quién cojones es ese Jack? ―grita Darel.


    ―Pues…


    ―Regi, ni una palabra. Si Lacey quiere, que se lo explique ella.


    ―¡Maldita sea! ¡Dylan!


    ―Tranquilo Darel, que vas a hacer que acaben echándonos a todos ―dice Dylan cuando se acerca a Darel.


    ―Quiero a todo el mundo buscando el origen de la llamada que recibió Lacey. ¡Ya, maldita sea!


    ―Vale, colega, tranquilo.


    ―¡¿Tú?! ―una voz femenina hace que todos nos giremos, y en la entrada a la sala de espera está la última persona que esperaba ver.


    Al darse cuenta de que todos la miran, rápidamente disimula llevándose el teléfono a la oreja y empieza a hablar, más bien a fingir que habla, con alguien. Cuando cuelga, se sienta junto a Darel y se abrazan.


    Regi se sienta en la silla y cuando veo a la mujer que lleva un año dando vueltas en mi cabeza salir de la sala, le digo a Regi que voy a por café.


    Salgo por el pasillo y veo a Ariadna caminando hacia la puerta, camino de la calle. La sigo y al salir veo se ha sentado en uno de los bancos que hay a la entrada del parking, me acerco a ella y siento mi corazón latiendo más rápido de lo habitual. Y no, no es por la mala hostia que tengo ahora mismo por el estado de mi hermana, sino por la mujer que tengo delante.


    ―Hola, Ariadna.


    ―Tiger… ―susurra y suspira dejando su rostro caer sobre sus manos.


    ―Ha pasado mucho tiempo.


    ―Sí.


    ―¿Por qué te fuiste así, sin más?


    ―Porque fue una noche de sexo. Eso es lo que…


    ―Yo quería seguir viéndote. Podías haberme preguntado, al menos.


    ―Hacía tres meses que había roto con Mike, y no quería una nueva relación abocada al fracaso.


    ―¿Fracaso? Joder, ya veo que no confiabas en mí. ¿Y qué demonios haces aquí?


    ―Darel y Dylan son mis hermanos. Lacey era la novia de mi hermano Damon.


    ―No me jodas…


    ―¿Y tú? ¿Eres el novio de Regina?


    ―No, soy el hermano de Lacey, y Regina también es como una hermana.


    ―Oh. ¿Qué le pasa a Lacey? Dylan ha dicho que ha tenido una crisis de ansiedad…


    ―Hacía mucho que nos las tenía. Tuvo una infancia difícil, y… bueno, eso es cosa de ella. No soy quién para hablar de eso con nadie. Si ella quiere os lo contará.


    ―¿Ari?


    ―Mamá… ―dice levantándose del banco.


    Me giro y veo una mujer morena y pequeña junto a un hombre de cabello canoso y fuerte, abrazados, sonriendo a Ariadna.


    ―¿Cómo está Lacey? ―pregunta la mujer.


    ―No han dicho nada. Están en la sala de espera. Vamos ―dice Ariadna acercándose a ellos.


    ―¿Quién es tu amigo, hija? ―pregunta el hombre.


    ―Oh, es…


    ―Tiger Maddox, el hermano de Lacey.


    ―¡Vaya! Me alegra conocerte, muchacho. Aunque sea aquí…


    ―Sí…


    ―Soy David, padre de Darel. Y ella es mi esposa, Alicia.


    ―Encantado de conocerlos.


    ―Vamos, entremos a ver cómo está nuestra Lacey ―la mujer se agarra a mi brazo y caminamos por el pasillo hasta la sala de espera, donde saluda a sus hijos y le presentan a Regina.


    Y en ese momento me doy cuenta de que Damon y Daniela están sentados en las sillas, viendo un libro de cuentos.


    ―¡Eh, hombrecito! ―digo arrodillándome frente a ellos.


    ―Hola tío. ¿Mami se va a poner bien?


    ―Claro que sí. Mañana estará como una rosa.


    ―Eso le he dicho yo ―dice Daniela abrazando a Damon.


    ―¿Damon?


    ―¡Abuela!


    ―Hola, cariño. Pero y esta niña tan guapa, ¿quién es?


    ―Mi prima Daniela. Es hija de tía Regina.


    ―Hola, princesa. Soy Alicia. ¿Me das un beso?


    Daniela asiente y sonríe. Se pone en pie y le da un beso a la madre de Darel.


    ―¿Familiares de Lacey Brown? ―pregunta el que imagino es el médico que lleva su caso.


    ―Sí ―decimos Regina, Darel y yo al mismo tiempo.


    El médico nos dice que está bien, que ya ha vuelto a respirar con normalidad, que se ha despertado pero la han puesto un tranquilizante para que vuelva a dormir. Que va a pasar la noche en el hospital por si tuviera una nueva crisis y que puede quedarse alguien con ella.


    Cuando el médico se marcha, Alicia, la madre de Darel, se ofrece para quedarse, pero Regina no la deja y dice que se queda ella. Le pide que se lleve a los niños a casa y a mí me obliga a que me vaya a dormir porque sabe que llevo despierto desde la tarde del día anterior que empecé a trabajar.


    ―Si necesitas algo me llamas ―digo abrazándola.


    ―Que sí, tranquilo.


    ―De todos modos, vendré a primera hora con café para ti.


    ―Nosotros también vendremos a primera hora ―dice el padre de David, señalando a Dylan.


    ―Yo me quedo ―nos dice Darel.


    ―Aquí no haces nada. Ya me quedo yo.


    ―Regina, me quedo y si necesitas algo me lo dices.


    ―No te esfuerces, ―dice Dylan― mi hermano es cabezota como todos los Cane.


    ―Hombres cabezotas nos rodean… ―suelta Ariadna― ¿Qué? No me mires así, hermanito. A ver… Papá, tío Andrew, tú, Darel, y los primos Álvaro y Sergio. Siete Cane cabezotas frente a tres, ¡tres! mujeres en la familia… Horrible ―susurra mirado a Regina, que empieza a reír.


    ―Bueno, ahora también está Lacey ―asegura el padre de Darel.


    ―¡Claro! Cuatro mujeres. Y añade a los Cane cabezotas a mi sobrino Damon. Que es un amor, pero seguro que ha heredado ese gen de su padre…


    ―Ari, a casa ―dice Darel frunciendo el ceño.


    ―¡Señor, sí, señor! Buenas noches ―grita saliendo del hospital, seguida por sus padres y los niños.


    Me despido de Regina y Darel y salgo con Dylan del hospital. Nos despedimos y camino hacia mi coche que, mira tú por dónde, está aparcado junto al de Ariadna.


    ―Bonito coche ―digo abriendo el mío mientras ella abre su Mini Cooper rojo.


    ―Sí. Gracias. Adiós.


    ―Espera… ¿podríamos…? ¿Podríamos tomar una copa?


    ―No.


    ―Oye, que el que tendría que estar súper cabreado sería yo. Te recuerdo que me dejaste con una mísera nota en la habitación del hotel.


    ―Adiós.


    Antes de que entre, la cojo del codo y la giro hacia mí.


    ―No te he olvidado, Ari. No he dejado de recordar tus besos, tus caricias. He pensado en ti cada uno de los putos días de este miserable año. Me he follado a muchas mujeres pero ninguna era como tú. Ninguna me ha hecho sentir lo que tú aquella noche.


    ―Suéltame, o grito.


    ―Inténtalo ―digo atrayéndola hacia mí y besándola.


    Al principio se resiste, sus manos golpean mi pecho y trata de apartarme, pero cuando se relaja y la escucho gemir en mis labios, la estrecho en mis brazos y la pego a la puerta de mi coche, deslizando las manos por sus costados hasta llegar a sus nalgas.


    Sus manos se entrelazan en mi cuello y cuando la levanto, rodea mi cintura con sus piernas.


    Joder, cómo lo había echado de menos. Sólo fue una noche, pero fue la mejor noche de mi vida.


    Me aparto jadeante y veo sus ojos brillantes. Apoyo la frente en la suya y sonrío. Está excitada, tanto como yo, y me desea, aquí y ahora. Lo sé.


    ―Dime que no has sentido nada. Que no has recordado la noche que pasamos juntos en cuanto te he besado.


    Silencio. Me mira pero no responde. Sigue respirando con dificultad y vuelvo a acercar mis labios a los suyos, dándole un breve beso.


    ―Dímelo, Ari.


    ―Bájame. Tengo que irme.


    ―¿No has pensado en mí en este año?


    No dice nada y aparta la mirada. Sí, ha pensado en mí.


    ―Vamos, sé sincera contigo misma. Te gustó lo que hubo entre nosotros. Has recordado aquella noche, igual que yo. Y ahora estás excitada, deseando que mis manos te acaricien. Que te haga correr con mis manos en tu coñito y, que te haga el amor hasta que amanezca.


    Por toda respuesta siento cómo se estremece. Joder, tengo la cremallera de mis pantalones del traje a punto de rasgar la tela. La madre que me parió, ¡necesito estar dentro de ella!


    ―Ven a mi apartamento. Quiero que revivas aquella noche, pequeña ―susurro besando su cuello.


    ―Tiger… ―jadea y se aferra más a mí.


    ―¿Sí, pequeña?


    ―Por favor…


    ―¿Sí?


    ―Bájame. Tengo que irme. Esto… esto no puede volver a pasar.


    ―Pasará, ya lo creo que sí. Y ¿sabes? Serás tú quien venga a buscarme. Serás tu quien llame a mi puerta pidiéndome que te haga sentir lo de aquella noche, que te haga correrte como no has vuelto a correrte en todo este año.


    La dejo en el suelo y me aparto de ella, abro la puerta del coche y me siento. Joder, tengo el pantalón a punto de reventar.


    Respiro hondo, pongo el coche en marcha y cuando Ariadna se da cuenta se aparta y entra en su coche.


    Salgo del parking y estoy tan nervioso que necesito tomarme un whisky. Joder, con lo poco que me gusta entrar a un bar para beber solo. Y no voy a ir a mi despacho, ya he pasado demasiadas horas en el trabajo. Así que marco el teléfono de la persona a la que recurro cuando estoy jodido y cuando necesito olvidar a Ariadna.


    ―¿Qué hay, jefe?


    ―Hola, Vince. ¿Ya está la pequeña Zoe durmiendo?


    ―Sí, Cecil acaba de meterla en la cama.


    Sí, efectivamente, mi mejor amigo Vincent finalmente conquistó el corazoncito de la joven Cecil, y desde que vieron la ecografía de la pequeña Zoe, Vincent le dijo que no iba a dejarlas solas nunca. Y un mes después se casaron en el juzgado. Desde la noche en la que hablamos en mi despacho, sobre que al final acabaría olvidando a Ariadna, jamás hemos hablado de ella.


    Cecil siempre venía a la empresa a ver a Vincent, y desde que nació la niña, sus visitas han aumentado, todo ello para que la vea más a menudo.


    ―Bien. ¿Tienes tiempo para una copa? En veinte minutos en el bar de tu calle.


    ―Sí, claro. ¿Todo bien, jefe?


    ―Cojonudo ―digo colgando el teléfono antes de contarle que he visto a la mujer que me roba el sueño desde hace un año.
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    Y aquí estoy, sentado en la barra del bar tomando una cerveza con Vincent. Me ha escuchado hablar, sin interrumpirme, y aún sigue sin decir una maldita palabra.


    ―¿Quieres hacer el favor de decir algo, maldita sea?


    ―Joder, es que no me imaginaba que la familia Cane era la familia de tu sobrino.


    ―Pues imagínate cómo me quedé cuando vi a Darel parado en mi puerta.


    ―Supongo que te dieron ganas de partirle la cara pensando que era Damon.


    ―No sabes cuántas.


    ―Bueno, y… ¿Qué pasa con Ari?


    ―Pues no sé. No la he olvidado en este año, tío. Y volver a verla… ¡joder!


    ―Habla con ella.


    ―No quiere. Pero sé que acabará viniendo a mí. Lo he visto en sus ojos, y su cuerpo ha reaccionado a mí como aquella noche.


    ―En ese caso… buena suerte, jefe.


    ―Anda, ve a casa. Vuelve con tus chicas. Buenas noches, Vince. Y Gracias.


    ―Para eso estamos, jefe. Buenas noches.


    Tras quedarme solo en la barra, me termino la cerveza y levantando el botellín vacío le pido otra al camarero.


    Un rato después, dejo unos dólares sobre la mesa cuando vuelve y me termino la mitad de la cerveza de un trago.


    Estoy a punto de levantarme para irme a casa cuando siento una mano sobre mi hombro.


    ―Hola ―susurra una voz de mujer junto a mi oído.


    Y no siento nada, ni el más mínimo estremecimiento ni indicio de deseo. El último año me ha pasado esto algunas veces, sobre todo las noches en que más pensaba en cierta rubia que me volvió loco un sábado por la noche.


    ―Lo siento, pero me marcho ya ―digo poniéndome en pie.


    ―Oh, vamos… una copa. No he podido evitar fijarme en ti desde que has entrado.


    ―De verdad, esta no es una buena noche.


    ―Ya veo, una chica ocupa tus pensamientos.


    ―Así es. Buenas noches ―digo girándome hacia la puerta y salgo del bar, dejando que el aire de la noche llene mis pulmones mientras camino hacia mi coche.


    


    ****


    


    Lacey ya está de nuevo en el apartamento de Darel. Saber que había sido el cabrón de Jack Garret quien la había llamado y provocado su crisis, que ese pedazo de mierda está en Los Ángeles, me puso de los nervios.


    Lacey y Damon están ahora mucho más vigilados. Mientras Darel y Dylan salen a trabajar, un par de personas del equipo de Darel se quedan en la calle por si ella sale o el cabrón de Jack da con ellos.


    Por las noches se marchan pues el que se queda vigilando en el apartamento es Darel.


    Darel Cane… ese tío siente algo por Lacey, la mira de la misma manera que la miraba Damon. Espero que no intente nada con ella, no quiero que vuelva a sufrir otra vez. Joder, que es el hermano gemelo del difunto ex novio de mi hermana. Es que es idéntico el muy cabrón.


    Cuando le vi en la puerta del apartamento quise matarle allí mismo, hasta que nos contó que eran gemelos y que Damon había muerto por un trabajo que salió mal.


    Y para colmo se culpa de ello, pues parece ser que era Darel quien debía haberse infiltrado y no Damon.


    Entro en el apartamento después de un día de mierda. Hoy no he cogido la limusina, me he quedado en el despacho haciendo papeleo.


    Ariadna ha vuelvo a mi mente, y he intentado llamar a la agencia de Cane varias veces, pero siempre me echaba atrás diciendo que era una soberana estupidez, ella no quiere verme… por el momento.


    No tiene mi teléfono, pero puede pedírselo a sus hermanos, o a Cecil, incluso a Vincent. Sí, seguro que acaba pidiendo mi número y me llama.


    ―Ari, Ari… acabarás viniendo a mí, pequeña.
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    Una noche más en Los Ángeles. Mientras espero a que la pareja, a la que estoy llevando de aquí para allá esta noche, termine de cenar, suena mi teléfono y al ver el nombre de Darel en la pantalla, me sorprende.


    ―Vaya, buenas noches, Cane ―digo saliendo de la limusina para tomar el aire.


    ―Oye, Tiger. ¿Están Lacey y Damon contigo? ―pregunta y su tono de voz me pone en alerta.


    ―Pues no. Yo estoy trabajando. ¿Ha pasado algo?


    ―No, nada… seguro que han salido a por algo mientras me duchaba ―y no sé por qué pero intuyo que me está mintiendo.


    ―Mira, gilipollas. Si les pasa algo, te juro que te arranco las pelotas. ¿Me has oído?


    ―Tranquilo, que voy a salir a buscarlos. Te llamo después.


    Y cuelga. Sin una puta palabra más. No pierdo tiempo y llamo a Lacey, pero su teléfono me da todo el tiempo apagado.


    Joder, esto no puede ser bueno. ¿Qué demonios habrá pasado? ¿Dónde cojones se ha metido mi hermana?


    Llamo a Regina, pero ella tampoco tiene noticias de Lacey. Está trabajando y ha dejado a Daniela en casa de nuestra vecina Mindy, una joven de diecinueve años que se mudó hace seis meses y que se encarga de los niños si nosotros no podemos.


    Vuelvo a llamar a Lacey, pero nada, sigue apagado.


    Me quedo sin recursos y…


    ―¿Sí? ―pregunta Alicia cuando descuelga.


    ―Buenas noches, señora Cane… soy Tiger, el hermano de Lacey.


    ―¡Hola, Tiger! ¿Cómo estás?


    ―Esto… ¿están Lacey y Damon con ustedes?


    ―No, no están aquí. ¿Por qué?


    ―No sé que ha pasado, pero su hijo Darel me ha llamado preguntando si estaban conmigo, y Lacey tiene el teléfono apagado… y… me da mala espina, la verdad.


    ―Oh, hijo. Pues… voy a… mira, acaba de llegar Darel. ¿Los has encontrado, cariño? ―le pregunta a su hijo, y mientras escucho el rumor de la voz de Darel, me quedo en silencio esperando― Tiger… no sabemos dónde pueden estar.


    ―¡Maldita sea! ¡Joder!


    ― Tranquilo hijo, ven a casa.


    ―No puedo, estoy trabajando. ¡Joder!


    ―Tiger… llama a alguien y que te sustituya, ven a casa hijo.


    ―Yo… maldita sea, en cuanto pueda estoy allí.


    ―Te esperamos.


    Cuelgo y mi primera opción es Vincent, pero le dije que podía tomarse libre hoy y mañana, así que decido llamar a Tony, a quien tengo en apenas veinte minutos con su coche aparcado detrás de mí frente a mi empresa.


    ―Gracias por esto, Tony.


    ―No hay de qué, jefe. Lo importante es que los encuentren.


    ―Eso espero. Adiós.


    Entro en mi coche, que tengo aparcado en la puerta de la empresa, y acelero, incorporándome a la carretera, como si me persiguiera el demonio.


    En menos de diez minutos estoy entrando a la propiedad de los Cane.


    Llamo a la puerta y me abre Alicia, que me abraza y veo que tiene lágrimas en los ojos.


    ―Pasa, hijo.


    ―¿Qué ocurre? ¿Están los dos bien?


    ―Tiger… ―la voz de Darel cuando entro en el salón con Alicia, hace que me ponga más nervioso.


    No tiene buenas noticias que darme, ni mucho menos.


    ―¿Dónde coño están, gilipollas? Sabía que nos traerías problemas, igual que tu hermano.


    ―Tranquilo, los encontraremos.


    ―¡Que me digas dónde están!


    ―No lo sé. Verás… Lacey y yo… bueno…


    ―A ver, resumo para que lo sepas ―dice Ariadna, a quien no había visto sentada en el sofá― Parece ser que mi hermano, aquí presente, y tu hermana, se han acostado. Pero Lacey dijo algo que no le gustó a Darel y él, como macho imbécil que es, ¿qué hace? Llevar a su apartamento a otra mujer y restregársela a tu hermana por la cara. Normal que Lacey se haya ido, maletas incluidas.


    ―¡¿Cómo?! ―grito acortando las distancias con Darel y antes de darme cuenta, le estoy dando de hostias.


    El grito de Alicia me llega desde la puerta, y las manos de Dylan, a quien tampoco había visto porque estaba centrado en este gilipollas, me apartan de Darel y me pide que me calme.


    ―¡Cómo quieres que me calme! ¡Jack está en Los Ángeles y se puede haber llevado a Lacey! ¡Y todo por culpa del gilipollas de tu hermano! ¡Mierda!


    ―Vale, estás cabreado, lo sé, pero joder no sabía que iba a irse así del apartamento ―dice Darel.


    ―Qué poco conoces a las mujeres, hermanito ―suelta Ariadna― ¿Te acuestas con ella y después metes a otra en tu apartamento? Conozco poco a Lacey, pero… tal vez sienta algo por ti y esto le ha hecho daño.


    ―Joder, la he cagado… ―susurra Darel sentándose en el suelo y pasándose las manos por el pelo.


    ―Pero bien, hermanito.


    Bien entrada la madrugada, Regina me llama para ver si sabemos algo, y cuando le digo que han desaparecido se pone a llorar.


    Sigo en casa de los Cane, tomando más café del que he tomado jamás en mi puta vida. No creo que pueda volver a dormir al menos en una semana con tanta cafeína en mi organismo.


    ―Mis hermanos la encontrarán ―dice Ariadna, sentándose a mi lado en una de las sillas del jardín.


    ―Eso espero. O te juro que te quedas sin el otro gemelo.


    ―Tiger…


    ―No puedo perderlos, Ari. Son mi familia. Llevo cuidando de Lacey diez años, es mi niña…


    Apoyo los codos en las rodillas y dejo caer el rostro sobre mis manos. No soy un tío que llore, pero siento un nudo en la garganta y una quemazón en los ojos.


    Las manos de Ariadna sobre mis hombros me reconfortan, y sin pensar en lo que hago, la rodeo por la cintura y apoyo la frente en su vientre, sintiendo el calor de su cuerpo.


    Ella no se aparta, para mi sorpresa, sino que pasa sus manos por mi espalda mientras la abrazo.


    Sus manos hacen que mi cuerpo reaccione de inmediato, y vuelvo a aquella noche. A sus caricias y sus besos.


    Bajo mis manos a sus nalgas y la levanto para sentarla a horcajadas sobre mí, la miro y agarrando su cuello la atraigo para besarla.


    Tampoco me lo impide. Sus manos se entrelazan en mi cabello y nos besamos olvidando dónde estamos.


    Sus gemidos en mis labios hacen que mi entrepierna se ponga dura de inmediato. Y la muy perversa comienza a mover las caderas sobre mi ya dolorosa erección.


    ―Ari… ―susurro con mis labios pegados a los suyos.


    ―Estoy aquí, Ti.


    ―¿Tiger? ―la voz de Dylan desde el interior de la casa hace que deje a Ariadna de nuevo en el suelo y ella se aparta un poco de mí.


    ―¡Aquí, en el jardín! ―digo poniéndome en pie.


    ―Tengo a toda mi gente buscando. Los encontraremos. Pero hoy… hoy ya no podemos hacer nada. Lo siento.


    ―Me voy a mi apartamento. Quizás hayan regresado y estén esperándome allí.


    ―Mándame un mensaje cuando llegues, y dame buenas noticias, tío ―me dice Dylan dándome una tarjeta con su teléfono.


    ―Adiós.


    ―Te acompaño ―y escucho los pasos de Ariadna caminando detrás de mí.


    Cuando llegamos a la puerta y abro, siento su mano cogiendo la mía. Me giro para mirarla y sonríe, y cuando me suelta la mano, siento un trozo de papel en ella.


    Se despide con un beso en mi mejilla y regresa al salón para dar las buenas noches a su familia.


    Salgo de la casa y subo a mi coche, y allí, en silencio, abro la mano y desdoblo la nota de papel y veo apuntado su número de teléfono.


    Lo meto en el bolsillo de mi chaqueta, junto con mi teléfono, y pongo el coche en marcha.


    Una mala noche, de nuevo por culpa de terceras personas.


    Desde que he pegado a Darel no he vuelto a verle. Supongo que se habrá ido a su apartamento. Espero que esté tan jodido como yo me siento ahora mismo por haber hecho daño a mi hermana.


    ―Joder, Lacey… ¿dónde estás, preciosa? No me dejes, ahora no…


    


    Cuando entro en el apartamento todo está en silencio, voy al dormitorio de Lacey, y allí están las maletas, pero ni rastro de ellos.


    Mando un mensaje a Dylan para que sepa que no han vuelto, y me responde jurando que los van a encontrar y a traerlos de vuelta.


    Voy a mi dormitorio y me dejo caer sobre la cama, pero con todo el café que he tomado…


    Y en ese momento recuerdo a Ariadna dejando que la rodeara con mis brazos, que la besara. El calor de sus labios junto a los míos, y el deseo de volver a tenerla desnuda en mi cama, entre mis brazos, y hacerle el amor.
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    Tres días y seguíamos sin saber nada de Lacey. Dylan me mantiene informado, pero yo no puedo hacer nada más que esperar. Y me jode, me jode ser un inútil en este momento.


    Sentado en mi despacho, con la luz de la luna como única iluminación, me tomo la tercera copa de whisky.


    Escucho unos nudillos golpeando la puerta y me giro hacia ella.


    ―Ari ―digo cuando la veo parada con las manos entrelazadas frente a su regazo.


    Joder, está preciosa. Viste como una auténtica secretaria. Falda de tubo negra, bien ceñida y marcando a la perfección la curva de sus caderas. Por amor de Dios, ¡cómo echaba de menos ver esas piernas! Lleva los tres primeros botones de la camisa color crema desabrochados, de manera que se ve el perfecto escote de su pecho, dejando su piel clara a la vista.


    Y cuando me fijo en los tacones de unos diez centímetros, negros, que lleva puestos, mi entrepierna cobra vida al recordarla con los tacones como única prenda de vestir tumbada en la cama del hotel.


    ―Hola ―dice colocándose un mechón de cabello detrás de la oreja.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Quería ver cómo estás. No me has llamado…


    ―Estoy jodido, Ari. No sé nada de mi hermana, ni de mi sobrino. Y me estoy volviendo loco.


    ―Tiger…


    ―No deberías haber venido. Es tarde.


    ―No quiero que estés solo.


    ―¿Y cómo sabías que estaba aquí? ―y entonces me doy cuenta de que mi mejor amigo, Vincent, le ha tenido que decir dónde encontrarme― Vincent ―digo dejando el vaso sobre mi escritorio.


    ―Necesitaba saber que estabas bien.


    ―Pues ya ves que no. Tengo buena compañía ―digo señalando el vaso vacío de whisky.


    ―No bebas más. Vamos, vete a casa y…


    ―¿Y qué? ¿Que descanse? No he pegado ojo en tres días. Esto es una mierda.


    ―Tiger…


    La veo caminar hacia mí y me hipnotiza con su grácil contoneo de caderas. Joder, es una diosa. Sigue siendo la diosa que bajó del Olimpo aquella noche para estar conmigo.


    Se para a mi lado y pasa la mano por mi cabello, tratando así de reconfortarme.


    Cierro los ojos y disfruto de ese gesto, y cuando va a apartar la mano, se la cojo y la llevo a mis labios, besando sus nudillos.


    ―No te vayas. No quiero estar solo.


    ―No me iré ―dice abrazándome, y rodeo su cintura apoyando la mejilla en su vientre.


    ―No podría soportar que les pasara algo. Son la única familia que tengo.


    ―Tranquilo, cielo, Darel y Dylan los van a encontrar.


    Me aferro a ella y a sus palabras. Sé que los Cane harán todo lo posible por encontrarlos, pero tengo miedo de perderlos.


    Ari se inclina y coge mis mejillas entre sus manos, sonríe y me da un breve beso en los labios.


    Cuando se dispone a incorporarse no se lo permito, la sujeto por el cuello y la atraigo hacia mí para besarla. Me apodero de sus labios y cuando siento las suyas rodeando mi cuello, deslizo las mías por sus piernas y siento cómo se le eriza la piel bajo las yemas de mis dedos.


    Llego al borde su falda y se la subo hasta los muslos, cogiéndole las nalgas desnudas y sentándola en mi regazo a horcajadas.


    Joder, la cremallera de los pantalones me está haciendo daño en la erección.


    La muevo sobre mi erección y siento el calor de su sexo a través de la tela de nuestras ropas.


    Ariadna gime en mis labios sin romper el beso y se aferra con las manos a mis hombros. Las lleva a mi pecho y deshace el nudo de la corbata, desabrochando los botones de la camisa y pasando sus cálidos dedos por mi piel. ¡Dios, echaba de menos sus manos…!


    Paso mi mano sobre el encaje de su tanga y siento que ya está húmeda, aparto a un lado la tela y me abro camino con un dedo por sus pliegues, calientes y húmedos, acariciando su clítoris. Ariadna rompe el beso, jadea y arquea la espalda al tiempo que mueve las caderas para encontrarse con mi mano. Entrelaza los dedos en mi cabello y tirando de él me acerco a sus labios y pasa la punta de la lengua por mis labios, los mordisquea y me besa como si no hubiera un mañana.


    La penetro con el dedo y se aparta para gritar. Joder, mi entrepierna está dando saltos de alegría por volver a tenerla así, excitada y deseosa.


    Baja sus manos por mi cuello, mi pecho y al llegar a mi cintura, desabrocha el cinturón, al que siguen el botón y la cremallera, y sin cortarse ni un poco, coge mi erección con una de sus manos, la libera, acariciándola despacio arriba y abajo, mientras mi dedo la penetra una y otra vez.


    Me pongo en pie con ella en brazos, la recuesto sobre mi escritorio y antes de ser consciente de lo que estoy haciendo, abro su camisa de un tirón y los botones salen disparados sobre el escritorio, cayendo al suelo.


    Lejos de enfadarse, veo cómo se mordisquea el labio. Me inclino y beso su cuello, bajando hasta sus pechos donde, tras retirar el sujetador de encaje, lamo uno de sus pezones, lo mordisqueo y juego con la punta de mi lengua sobre él.


    Está totalmente entregada a mí, y mientras mis labios y mi lengua le prodigan atenciones a sus pechos, una de sus manos sigue acariciando mi erección y la otra aferrada a la piel de mi hombro, clavándome las uñas.


    Saco mi cartera del bolsillo trasero de mis pantalones y sin dejar de besar su sedosa piel, saco un preservativo, rasgo el envoltorio y me lo pongo.


    ―Tiger… ―susurra agarrándose a mis hombros, y es tal el deseo que veo en sus ojos y escucho en su voz, que me dejo llevar por el momento y el encaje de su tanga al rasgarse rompe el silencio, seguido por un jadeo de Ariadna que me mira sin dejar de mordisquearse los labios.


    ―Voy a hacer que te corras como nadie lo ha hecho en este año que me has privado de este coñito tan delicioso.


    Y sin avisarla, la penetro de una vez y ella me recibe en su interior con un gemido.


    Joder, ni siquiera había olvidado la sensación de estar dentro de ella. Muevo las caderas y la penetro, una y otra vez, mientras ella me recibe entre gemidos y jadeos.


    La agarro por las caderas y siento cómo me aprieta la erección con los músculos de su sexo. Joder, si sigue haciendo eso…


    ―Ti… me voy a correr… ―dice entre jadeos.


    ―Vamos, pequeña. Córrete, dámelo.


    Aumento el ritmo de mis penetraciones y el sonido de mi carne golpeando la suya, mezclada con nuestros gemidos, inunda el despacho.


    Cuando siento las uñas de Ariadna clavarse en mi piel sé que su final está cerca. Y cuando ella alcanza el orgasmo, la sigo apenas unos segundos después.


    Sudoroso y jadeante, me dejo caer sobre ella y hundo el rostro en el hueco entre su hombro y su cuello, dejando un camino de besos hasta esos labios que tando me gustan, donde me deleito con ese suave tacto y la beso durante lo que me parece una eternidad.


    Cuando mi miembro vuelve a estar flácido, salgo de ella y me quito el preservativo, le hago un nudo y lo tiro a la papelera.


    La señora de la limpieza alucinará mañana cuando venga…


    La cojo en brazos y la dejo en el suelo, colocándose la falda y anudándose la camisa en la cintura como buenamente puede y tapándose los pechos.


    ―Menos mal que tengo la chaqueta en el coche ―y me sonríe.


    ―Lo siento, es que…


    ―Tranquilo. Me ha gustado ese arrebato salvaje ―y se acerca para besarme mientras termino de adecentarme la ropa.


    ―¿Vas a volver a desaparecer? ―pregunto cogiéndola por la cintura y acercándola a mí.


    ―Bueno, no voy a dormir en tu despacho.


    ―Sabes a lo que me refiero.


    ―Tiger…


    ―Vale, ha sido sólo un polvo, como hace un año.


    Me aparto de ella y recojo las llaves del coche y el teléfono.


    ―No he dicho eso…


    ―Es tarde. Vete a casa. No vayas a preocupar a tus padres.


    ―Tiger, por favor…


    ―Tengo que cerrar.


    Sin decir nada más, voy hacia la puerta y me quedo en el pasillo, cuando ella sale, la veo caminar hacia la puerta de salida a la calle, cierro el despacho y voy a la calle. Su coche está aparcado frente a la puerta, detrás del mío, y ella ya está dentro, poniéndolo en marcha.


    No me permito mirarla ni una vez más. Entro en el coche, lo pongo en marcha y me voy de allí acelerando a todo lo que da el coche para alejarme cuanto antes.


    Joder, ¿volvemos a las andadas? Un polvo y ya, ¡genial!


    


    Cuando entro en mi apartamento, tiro las llaves del coche en la mesita de la entrada, voy a la cocina y me tomo un vaso de agua. Entro en mi dormitorio y me quito la ropa de camino al cuarto de baño, abro el grifo de la ducha y dejo que el agua caliente penetre en cada poro de mi piel, destensando los músculos.


    Cierro los ojos y apoyo las manos en los fríos azulejos. No puedo creer que acabo de volver a estar con ella y de nuevo pretende desaparecer.


    Pero no lo voy a permitir. Esta vez no le va a ser tan fácil dejarme a un lado como si nada.


    ―Prepárate, pequeña. Porque tu corazón será mío.
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    ―¿Sí? ―pregunto al descolgar el teléfono.


    ―Tiger. Soy Dylan.


    ―Hola. ¿Algo nuevo?


    ―Lo tenemos, Tiger. Tenemos a Damon.


    ―¿Y Lacey?


    ―Aún no, pero… estamos cerca. Lo traen a casa de mis padres. Ven, te esperamos todos aquí.


    ―Joder, gracias Dylan.


    No digo más, cuelgo y salgo pitando del apartamento. Me paso por el de Regina y le doy la noticia.


    Después de diez insoportables días, Damon vuelve a casa.


    Regina me abraza y coge a Daniela para acompañarme y recibir a nuestro hombrecito como se merece.


    Veinte minutos después estamos en casa de los Cane, tomando café y esperando impacientes la llegada de mi sobrino.


    Cuando se abre la puerta y escucho la inconfundible risa de mi niño, me pongo en pie y salgo del salón como si me persiguiera el mismo Lucifer.


    ―¡Tío Tiger! ―grita al verme y me lanzo a por él.


    ―¡Hola, hombrecito! ―digo cogiéndolo en brazos y estrechándolo entre ellos.


    ―¿Y mami? ¿Está aquí?


    ―No cariño ―escucho que dice Alicia llegando junto a nosotros. Me mira y me encojo de hombros porque no sé qué decirle.


    ―Está un poco malita, campeón ―reconozco la voz de Darel apareciendo por la puerta de la cocina― Y mientras se recupera, te vas a quedar con los abuelos.


    ―Vale ―dice y parece convencido.


    Vuelvo al salón con él en brazos y cuando la abuela María aparece para decirnos que la cena está lista, todos vamos al comedor.


    Ariadna me mira y sé que está nerviosa por el modo en que se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja.


    Pero me regaño por pensar en ella, ahora que Damon ha vuelto es lo único que me importa.


    


    Tras la cena, me despido de mi sobrino y de los Cane y Dylan me asegura que en cuanto tengan noticias de Lacey me llamará.


    Cuando entro en el coche y lo pongo en marcha, escucho que se abre la puerta del copiloto y me sorprendo al ver a Ariadna entrando.


    ―¿Por qué no me has llamado en toda la semana? ―pregunta sin mirarme.


    ―Creí que estaba claro que sólo fue un polvo. Era eso lo que querías, ¿no?


    ―Pues no, yo…


    ―¿Qué, Ari? Desapareciste a la mañana siguiente de haber follado conmigo. No dejaste ni siquiera tu puto número de teléfono para que te llamara. Y ahora vuelves a echar un polvo conmigo y aún así no tienes claro nada.


    ―¿Qué quieres tú, Tiger? ―pregunta y, ahora sí, se gira para mirarme a la cara.


    Y tengo claro lo que quiero. Estar con ella. Debo ser gilipollas porque no la he olvidado en un año, y eso que sólo estuvimos juntos una noche.


    Pero quiero conocerla, quiero besar cada día esos labios, sentir sus manos en mi cuerpo, estar dentro de ella y hacerle el amor, lentamente y tan rápido como ella me lo pida.


    ―Te propongo un acuerdo ―digo apoyando la mano en el volante de mi coche, girándome para estar frente a ella.


    ―¿Un trato? ―pregunta.


    ―Sí, un trato de amigos.


    ―Amigos… ―susurra.


    ―Amigos… con derecho ―digo acariciando su mejilla, y siento cómo se estremece.


    ―¿Sexo, sin más? ―pregunta y abre tanto los ojos que creo que se le van a salir.


    La verdad es que no quiero sólo sexo, lo quiero todo con ella, pero… quizás si consigo que quiera tener sólo una relación de sexo consiga llegar a darse cuenta de que ella quiere estar conmigo tanto como yo con ella y al final conquiste ese corazón roto que dejó aquél gilipollas hace tanto tiempo.


    ―Sí, así es. Sexo, sin más.


    ―Ya veo…


    ―Lo pasamos bien juntos, tenemos química en la cama. No me puedes negar eso. Te deseo, me deseas, me pareces atractiva, y para qué engañarnos, hago que te corras como nadie.


    ―¿Y cómo sería? Te llamo cuando me apetezca y…


    ―No, yo te llamo cuando me apetezca. Quedamos en un lugar, vienes, follamos y después cada uno a lo suyo.


    ―Tiger… ―dice inclinando la mirada.


    ―Lo tomas… o lo dejas. Hay muchas mujeres por ahí con las que puedo follar, pero mira tú por dónde ahora mismo sólo quiero follarte a ti.


    ―Acepto ―y vuelve a mirarme, y veo sus ojos vidriosos.


    Está claro que no se esperaba que le pidiera ser folla amigos, pero no iba a ponerle las cosas fáciles después de un año en el que ni siquiera me dejó conocerla.


    ―Bien, tengo tu teléfono. Te llamaré, o te escribiré.


    ―Vale.


    ―Y… nada de preservativo. Quiero sentirte, piel con piel ―susurro inclinándome hacia ella para besarle el cuello y después me apodero de sus labios.


    ―Pero…


    ―He. Dicho. Piel. Con. Piel.― Digo entre beso y beso.


    ―Iré a mi ginecólogo…


    ―Bien. Estoy limpio, pero me haré unos análisis para que lo compruebes. Y quiero ver los tuyos.


    ―Vale.


    ―De acuerdo ―le doy un último y apasionado beso y acaricio la piel de su muslo desnudo bajo la falda de tubo― Nos vemos dentro de dos noches, en mi despacho. A las diez. Y… ―llevo la mano a su escote y la paso por la tela de su camisa, tocando la suave piel de uno de sus pechos― Te quiero sólo con ropa interior de encaje y tacones bajo el abrigo. Nada de ropa.


    Sólo asiente y la veo tragar saliva. Joder, se le sonrojan las mejillas y yo siento mi entrepierna dar saltos ante la imagen que se ha formado en mi mente. ¡Dios, qué duros van a ser estos dos días!


    ―Nos vemos, pequeña ―susurro dejando mis labios junto a los suyos, pero no la beso.


    Me aparto y vuelvo a colocarme en el asiento, con una mano en el volante y la otra en la palanca de cambios.


    La escucho suspirar y por el rabillo del ojo veo que se abre la puerta. Sale del coche y cuando cierra, me giro y la veo alejarse hacia las escaleras de su casa.


    Pongo el coche en marcha y salgo de la propiedad de los Cane con una sonrisa en los labios.


    No vamos a ser pareja, aunque debería haberle dicho que eso es precisamente lo que quiero, pero al menos ha aceptado que tengamos una relación exclusivamente de sexo. Ya es un avance, porque sé que ella quiere estar conmigo, pero… no sé por qué no se atreve.


    ―Te lo dije, pequeña… Me darás tu corazoncito y acabarás siendo mi chica.
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    Y tal como había imaginado, estos dos días han sido una puta tortura.


    Cada vez que pensaba en Ariadna, entrando en mi despacho y saber que la única ropa que cubre su cuerpo es lencería y un abrigo…


    ¡Joder, qué tortura!


    Y aquí estoy, sentado en la oscuridad de mi despacho, esperando a que llegue la mujer que me está volviendo loco. Diez minutos y la tendré entre mis brazos de nuevo.


    Esta mañana un mensajero trajo un sobre para mí, y al abrirlo vi los resultados de Ariadna, como imaginaba todo está en orden así que, voy a disfrutar del sexo con mi chica sin que una capa de látex nos impida disfrutar.


    Vale, las dos veces he disfrutado con ella a pesar de eso, pero, joder, es que necesito sentirla sin barreras. Quiero que sea mía por completo.


    Todo está tan silencioso que el repiqueteo de unos tacones hace que sonría. Sí, esta vez estaba preparado para su llegada así que no me sorprendo al verla parada en el marco de mi puerta.


    Por amor de Dios, ¡pero si me ha hecho caso!


    Una gabardina roja cubre su cuerpo hasta las rodillas. Le acompañan unos tacones de unos diez centímetros también en color rojo. Subo la mirada desde esos magníficos y delicados pies, por sus piernas, tan despacio y disfrutando de las vistas que me ofrece, que siento cómo se estremece.


    Al llegar a su pecho respiro hondo al comprobar que se le ve la piel del escote y siento que mi entrepierna ya empieza a cobrar vida.


    Labios rojos, carnosos y perfectos, que me gustaría besar. ¡Dios, quiero morderlos y saborearlos ya!


    Lleva el cabello recogido en una coleta alta, de modo que la piel de su cuello queda totalmente expuesta para mi deleite y disfrute.


    Tiene las manos en los bolsillos de la gabardina, y no ha dicho una sola palabra. Sólo me mira, me estudia.


    Dejo el vaso de whisky sobre la mesa y le hago una seña con el dedo para que se acerque.


    Y no lo duda. Comienza a caminar, despacio, hacia mí, sacando las manos de los bolsillos y desabrocha el cinturón de su gabardina.


    Lo deja caer a ambos lados y desliza las manos por los botones, desabrochándolos despacio.


    Apoyo el codo de mi brazo derecho en el reposabrazos de mi sillón y llevo el índice a mi mejilla, sujetándome la barbilla con el pulgar.


    ―Quédate ahí ―digo cuando está frente a mi escritorio, y Ariadna se detiene y sigue desabrochándose los botones.


    Lleva las manos a las solapas de la gabardina y se la quita, despacio, dejándola caer al suelo, junto a sus pies. Y la visión que me regala hace que mi entrepierna proteste, deseando que deje salir la erección que, si no pongo remedio, acabará rompiendo la cremallera de mis pantalones.


    Su cuerpo está mínimamente cubierto por un conjunto de encaje rojo, compuesto por sujetador y liguero.


    Al llegar a su sexo, abro los ojos y jadeo al comprobar que nada, absolutamente nada, cubre esa parte. ¡No se ha puesto nada! Sólo el liguero que sujeta las medias por el borde de encaje que queda perfectamente adherido a sus muslos.


    ―¿Y la ropa que falta? ―pregunto, señalando su sexo.


    ―Ya que la última vez las rompiste… he pensado que si no llevo es más fácil el acceso.


    ―Joder, Ari… ―digo llevándome la mano izquierda a la erección y tratando de calmarla, sin éxito― Tócate. Quiero verte, como aquella noche.


    Ariadna se muerde el labio inferior y sin ningún tipo de vergüenza, desliza sus manos por sus pechos, los masajea y con su mano derecha comienza a bajar despacio, acariciando su piel, y eso hace que me cosquilleen los dedos, deseosos de ser yo quien la toque.


    Cuando llega a su delicioso sexo, separa los pliegues y desliza su dedo, frotándose el clítoris despacio. Cierra los ojos y jadea, y cuando se penetra con el dedo, un grito ahogado de placer sale de sus labios y hace que me excite aún más.


    Me desabrocho el cinturón, el botón y la cremallera de los pantalones y me saco la erección justo cuando Ariadna abre los ojos, y al ver que me toco sin apartar la mirada de ella, se mordisquea el labio y después se los humedece con la punta de la lengua.


    Joder, como siga así me voy a correr antes de estar dentro de ella.


    ―Ven ―le pido retirando el sillón hacia atrás y cuando está a mi lado, deslizo mi dedo por su sexo y al sentir lo húmeda y excitada que está, sonrío satisfecho.


    Retiro la tela del sujetador de uno de sus pechos y lo lamo, mordisqueo y beso a placer. Después hago lo propio con el otro y cuando los dejo erectos y excitados, bajo besando su piel sin dejar de frotar su clítoris.


    La cojo por las nalgas y la siento en el escritorio, cojo sus tobillos y coloco sus pies sobre los reposabrazos del sillón y me acerco con hambre de ella.


    Me inclino y beso su sexo, Ariadna jadea y noto cómo se deja caer sobre el escritorio.


    Paso la lengua despacio por todo su sexo, saboreando el dulce néctar que tanto echaba de menos.


    Succiono, mordisqueo y lamo su clítoris, y penetro con mi lengua en su humedad, haciéndole el amor con ella.


    Siento cómo se estremece y cuando sé que está a punto de correrse, me afano a conciencia en lamer su clítoris hasta que grita mi nombre, y en ese momento, con el subidón de su orgasmo, me levanto y sin más preámbulos la penetro, rápido y con las ganas que llevaba aguantando desde la noche que vino a mi despacho.


    Ariadna gime, se aferra a mis hombros y nuestras miradas se cruzan. Deseo, anhelo, lujuria y pasión es lo que veo en sus ojos. Pero también hay algo más, algo que creo es amor pero… no puedo estar seguro porque nunca he visto eso en la mirada de ninguna otra mujer,


    Me inclino para besarla sin dejar de embestir con fuerza, la estoy poseyendo como si fuera el último día de mi vida.


    Nuestras lenguas se entrelazan y sus gemidos se mezclan con los míos y con el sonido de nuestros cuerpos chocando con cada penetración.


    No puedo creer que sea mía, que haya accedido a esta relación exclusivamente sexual. Pero sé que conseguiré más de ella, lo conseguiré todo.


    ―Mía ―susurro dejando mis labios pegados a los suyos.


    ―Tuya ―responde entre jadeos.


    ―De nadie más, sólo mía. ¿Lo entiendes?


    ―Sí…


    ―Ese es nuestro acuerdo ―digo antes de besarla con ferocidad― Tú eres mía ―la penetro con más fuerza una y otra vez ― Este coñito es mío. Todo tu cuerpo es mío.


    ―Sí… ¡Sí…!


    ―Córrete, pequeña… Córrete como sólo yo consigo que te corras.


    Y entre gemidos y gritos, nos corremos al unísono, y mientras los últimos coletazos de nuestro clímax llegan a su fin, la beso despacio, saboreando el momento.


    Me dejo caer sobre ella y siento sus manos acariciando mi cabello, mientras sus piernas se enroscan en mis caderas manteniendo nuestros cuerpos unidos por nuestros sexos.


    ―Joder, Ari…


    ―Tengo que irme ―susurra llevando las manos a mi pecho.


    ―¿Tanta prisa tienes?


    ―Dijiste que sólo era sexo. Ya hemos follado, y ahora me voy.


    ―No. Te irás cuando yo quiera que te vayas.


    ―Tiger…


    Me separo de ella, a regañadientes, y veo cómo mi semen se desliza por sus muslos cuando se pone de pie.


    ―Sí, eres mía ―digo sonriendo y ella, al sentir el calor de mi semen por sus piernas, inclina la mirada y se mordisquea los labios.


    ―Bueno, ya nos veremos… ―dice caminando hacia la gabardina y, cuando se agacha y veo ese magnífico culo en pompa, y su sexo mojado por nuestros fluidos, mi miembro da un respingo y cierro los ojos antes de que vuelva a tener una erección.


    ―Dentro de dos noches, en mi apartamento. A las nueve ―digo escribiendo en un papel la dirección.


    ―Vale.


    ―Ya sabes cómo ir vestida ―digo pasando mi pulgar por sus labios.


    ―Sí.


    ―Y lleva ropa, te vas a quedar a dormir conmigo.


    ―No puedo.


    ―Sí, claro que puedes. Conduce con cuidado ―me acerco a ella y le doy un breve beso en los labios― Buenas noches, pequeña.


    Sin decir nada, se gira y camina hacia la puerta de mi despacho. Me gusta esta mujer, me gusta de verdad.


    Debo ser un completo imbécil por pedirle esto pero… no creo que hubiera aceptado una relación de pareja si después de una noche de sexo perfecta y desaparecer sin dejar rastro, al volver a vernos reaccionó como si yo no hubiera sido nada para ella.


    Tras recoger las llaves del coche y el teléfono, salgo del despacho y cierro todo. Camino hacia el coche y sin dejar de pensar en mi chica, sin poder quitarme de mis fosas nasales su perfume a lilas que tantas noches he extrañado, lo pongo en marcha y me voy a mi apartamento.
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    ―Lo siento, jefe ―dice Tony cuando se lo llevan en la ambulancia.


    ―Tranquilo, ahora a recuperarse.


    Y así se jode mi plan para esta noche. Con uno de mis chicos con una pierna rota al caerse de la escalera mientras cambiaba los fluorescentes de la sala de las telefonistas.


    ¡Mierda!


    Saco el teléfono del bolsillo de mi chaqueta y llamo a Ariadna, a quien estaba deseando ver esta noche.


    ―Hola ―responde al descolgar tras el segundo tono.


    ―Hola, pequeña. Lo siento pero tengo que anular lo de esta noche.


    ―¡Oh! ―¿Es decepción lo que noto en su voz?


    ―Uno de mis chicos se ha roto una pierna y tengo que cubrir su turno esta noche.


    ―Tranquilo, el trabajo es lo primero.


    ―Podemos aplazarlo a mañana, la empresa de trabajo temporal me enviará a alguien por la mañana.


    ―Sí, claro, lo que tú quieras.


    ―Pequeña… si no quieres sólo tienes que decirlo.


    ―Tiger, esto es un acuerdo en el que tú me avisas cuando te apetece, y yo voy al lugar que me dices, follamos y después cada uno a lo suyo.


    Mierda, palabra por palabra que me lo ha recordado la muy…


    Vale, calma Tiger, calma. Es la mujer con la que quieres pasar el resto de… tu… vida… ¿Y eso a qué cojones ha venido? Coño, pues a que es verdad, simple y llanamente.


    ―Cierto ―digo sonando todo lo indiferente que puedo― Mañana, misma hora en mi apartamento.


    ―Vale. Adiós.


    Y antes de que pueda despedirme de ella, me cuelga. ¡Qué mujer por Dios! Sonrío al pensar en lo testaruda que es y vuelvo al despacho, para organizar los turnos de mañana y del resto de la semana.


     


    ****


     


    Justo cuando paro la limusina en la entrada del hotel donde voy a dejar a los clientes, empieza a sonar mi teléfono. Veo en la pantalla que es Dylan y lo silencio antes de salir.


    Abro la puerta y me despido de la pareja a la que he llevado por la ciudad durante todo el día y corro hacia el asiento del conductor y llamo a Dylan.


    ―¿Te pillo bien, Tiger? ―la voz de Dylan Cane resuena por el manos libres de la limusina.


    ―Sí, ahora sí. Estaba dejando a unos clientes… ¿Ocurre algo?


    ―Lo  mejor, amigo. La tenemos.


    ―¿A Lacey? ―pregunto esperanzado.


    ―A la misma. Mañana entrarán a por ella y la traerán de vuelta.


    ―¡Sí, joder! ¡Sí! Gracias tío… de verdad… no sé cómo agradeceros esto…


    ―Tiger, sois familia, y los Cane cuidamos de nuestra familia. Ahora descansa, te esperamos mañana en casa de mis padres.


    ―Eso está hecho. Tío, te debo unas cervezas.


    ―Acepto. Pero oye, nada de pegar a mi hermano pequeño…


    ―No prometo nada. Si no hubiera sido tan capullo…


    ―Lo sé, y él está hecho una mierda. Creo que se ha enamorado de tu hermana.


    ―¿Es cosa de familia, o algo así? Primero Damon, ahora Darel… ¿No irás a decirme que tú también, verdad?


    ―¡No! Tranquilo, que Lacey hace mejor pareja con Darel. Creo que estaban destinados a conocerse, que Damon sólo fue… el instrumento que los ha unido.


    ―Puede. Oye, no te me pongas místico que parecemos dos mujeres.


    ―¡Joder, tío! Creo que tanto estrés estos días me está volviendo un blando.


    ―Pues vamos a tener que poner remedio a eso. El sábado nos vamos a tomar unas cervezas al trabajo de Regina.


    ―¿Regina es camarera? No me ha dicho nada…


    Y ahí me doy cuenta de que no estoy hablando con uno de mis colegas, sino con el hermano del que posiblemente vaya a ser el novio de mi hermana. ¡Mierda!


    ¿Y por qué demonios Regina no le ha dicho dónde trabaja? No es tan malo, no hace nada malo. Es un trabajo como otro cualquiera.


    Pero si ella no le ha dicho nada…


    ―Bueno… esto… no es… camarera… ―digo pensando algo, lo que sea. Pero no encuentro nada.


    ―¿Entonces? ¿Encargada o algo así?


    ―Oye… si ella quiere te lo contará. ¿Entiendes?


    ―Vale, no está orgullosa de ello, ¿me equivoco?


    ―Digamos que… no es el trabajo de sus sueños.


    ―Entendido. Nos vemos mañana, buenas noches Tiger.


    ―Sí, buenas noches Dylan.


    Al fin buenas noticias. Lacey está bien, mañana estará de vuelta en casa. Por fin voy a poder abrazar a mi hermana. ¿Cómo estará? ¿Le habrá hecho daño ese hijo de puta de Garret? Si tuviera la oportunidad de tenerlo delante… Ese cabrón iba a recibir su merecido.


    Se lo dije una vez, si intentaba hacerle daño a Lacey… le mataría.


    Con Lacey en mi mente pongo rumbo a la empresa para dejar la limusina y coger mi coche. Ya es hora de volver a casa, darme una ducha y meterme en la cama. A ver si al fin, después de dos semanas de angustia, consigo dormir más de un par de horas.
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    Estoy que me subo por las paredes. No aguanto más tiempo esperando a que llegue mi Lacey. Joder, no habíamos estado separados tanto tiempo jamás. Ni siquiera cuando me independicé de la casa de los Garret.


    La vocecita de Damon hablando con su abuela Alicia rompe el silencio del salón, ya que a pesar de tener la televisión puesta donde el informativo principal es la detención del hijo de puta de Jack Garret y su hijo.


    La familia Cane al completo está aquí esperando la llegada de mi hermana. Padres, hijos, tíos, sobrinos y la abuela María, esa gran mujer que es el pilar de la familia.


    Tan sólo falta David, el patriarca de esta gran familia, que ha ido junto con Ben, uno de los hombres de confianza de la empresa de Darel, a buscar a Lacey.


    Apoyo los codos en la mesa y dejo mi cabeza caer sobre las manos, cierro los ojos y trato de controlar las lágrimas que amenazan con salir. No he llorado en mi vida, y no pienso hacerlo ahora delante de esta gente… por muy familia que diga que somos.


    Siento una mano sobre mi hombro, giro la cabeza y veo a Darel y sus ojos reflejan la misma angustia que yo siento.


    ―¿La quieres? ―pregunto en apenas un susurro, pues si Dylan tenía razón su hermano puede estar más interesado en Lacey de lo que yo creía.


    No dice nada, se limita a cerrar los ojos y tras una profunda respiración, asiente sin mirarme.


    ―Más te vale no volver a hacerla daño ―digo dejando de mirarle― No la cagues otra vez, Cane. Lacey ya ha pasado bastante en su vida.


    Permanezco así, en silencio, sin mirar a nadie mientras Darel aprieta mi hombro en silencio, tratando de calmarme de ese modo. Hasta que escucho a mi sobrino Damon hablar.


    ―Mami… ―susurra y se pone en pie para correr hacia Lacey.


    ―Hola, cariño. Me alegro de que estés bien ―dice estrechándole entre sus brazos.


    Me pongo en pie tan rápido como puedo y el sonido de la silla deslizarse por el suelo y después el golpe de la madera al caer, rompe el silencio. En menos de un segundo estoy abrazando a mi hermana y mi sobrino.


    ―Lay… estás bien. Por favor, no vuelvas a darme un susto como este.


    ―Lo siento Ti, lo siento mucho.


    ―Soy yo quien lo siente. Si hubiera estado en casa cuando volvisteis…


    ―No es culpa tuya, hermanito. No creí que Jack pudiera cogernos…


    ―¡Tía Lacey! ―grita Daniela corriendo para abrazarla.


    ―Hola, princesa. Dame un abrazo, sabes que lo necesito.


    La pequeña Daniela rodea el cuello de Lacey, mientras Damon y yo también seguimos abrazándola. Regina se une a nosotros, nos abraza a los cuatro y volvemos a ser la familia que siempre hemos sido.


    ―Ya era hora de que volvieras, hermanita. Me alegro de tenerte de vuelta ―dice Regina.


    ―Yo también quería volver. No soportaba un día más con…


    ―Ya ha pasado. Ya estás aquí y es lo que importa ―digo pasando una de mis manos por su mejilla― Y ese cabrón no volverá a ver la luz del sol.


    ―De eso se encargará Mayer, y Ben ya está con él en Nueva York ―asegura Dylan acercándose a nosotros― Me alegra volver a tenerte en casa, Lacey.


    ―Gracias ―dice mi hermana sonriendo, aceptando el abrazo del mayor de los hermanos Cane.


    Tras ser abrazada y besada por el resto de la familia, Álvaro comienza a hablar, pero sin acabar la frase, y es David quien dice que todos debemos salir y dejar solos a Lacey y Darel para que hablen.


    Miro a mi hermana y sé que no está demasiado convencida, pero esos dos tienen una conversación pendiente y espero que todo salga bien.


    Sigo a Dylan hacia el jardín y nos sentamos en las sillas, y allí permanecemos en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos, hasta que la voz de Ariadna llega a mis oídos.


    ―Mamá quiere que entres ―Ariadna se inclina y rodea a su hermano por los hombros.


    ―Vale, seguro que querrá hacer una gran cena.


    Dylan se pone en pie y tras besar la frente de su hermana, entra en la casa y Ariadna y yo nos quedamos a solas, mirando hacia la nada, en silencio.


    ―Me alegro de que Lacey haya vuelto ―dice sentándose donde antes estaba su hermano.


    ―Joder, es un alivio. Sé que ha debido pasar lo impensable pero… no sé si estoy listo para escucharla.


    ―Lacey es fuerte.


    ―Lo sé, pero si ese cabrón le ha hecho lo que creo… tal vez tengas que ir a llevarme una lima a la cárcel.


    ―¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco?


    ―Pequeña, yo mismo mataré a ese jodido hijo de la gran puta si…


    ―Ti… ―susurra poniéndose en pie y sus manos rodean mi cuello― Ya está de vuelta, es lo que importa. Ahora quizás habrá que ayudarla a superar lo que sea que ese tipejo le haya hecho, pero no necesita perder a su hermano mayor. Te necesita a su lado.


    Se inclina y me da un breve beso en los labios. La miro fijamente y llevo una mano a su cintura mientras me pongo en pie, y con la otra acaricio su mejilla.


    ―Ari… ―acerco mis labios a los suyos y la beso, despacio y disfrutando del calor de sus labios. De su sabor a té helado…


    ―¿Ariadna? ―la voz de Alicia hace que nos separemos, y cuando la vemos salir por la puerta caminamos hacia ella― Venid a la cocina, estamos hablando de la cena.


    ―Sí, mamá.


    Ya en la cocina, Dylan me ofrece una copa que me bebo apenas de un trago, ante la mirada de los hombres Cane, todos con su característico gesto de la ceja arqueada.


    ―La costumbre ―respondo encogiéndome de hombros― Muchas noches de whisky en mi despacho estos últimos días…


    ―Colega, no es bueno beber sólo ―y Sergio me sonríe de medio lado.


    ―Bueno, alguna noche bebía mientras esperaba compañía ―digo y miro a Ari por el rabillo del ojo, por el momento no es necesario que su familia sepa que estamos follando.


    ―¿Compañía femenina? ―pregunta Sergio sin dejar de sonreír.


    ―Ajá.


    ―Joder, a mi despacho no vienen ese tipo de visitas. Oye, ¿no necesitas un socio en tu empresa de limusinas?


    ―Ya tengo uno. Y seguro que vuestro trabajo es más interesante que el mío.


    ―Sí, pero no tenemos visitas femeninas de noche en el despacho ―dice Álvaro sonriendo.


    ―Pues buscaros una buena mujer, ¡por el amor de Dios! ―grita la abuela María.


    ―Abuela… ―dice Sergio― Ya sabes que esas mujeres evitan a los Cane. Hasta el momento sólo Dylan y Darel la han encontrado.


    ―No sabía que tenías pareja, Dylan ―digo sorprendido pues por lo poco que he visto creo que está interesado en Regina.


    Ante esas palabras, Regina inclina la mirada y acaricia el cabello de Daniela. Evita mirar a Dylan, lo que quiere decir que ella también se ha fijado en el mayor de los Cane… Interesante, vaya tres hermanos estamos hechos nosotros, bebiendo los vientos por los hermanos Cane.


    ―La tuve. Hace años ―me suelta Dylan, sin más.


    ―Murió ―dice Ariadna pasando la mano por la espalda de Dylan que, al verla, sonríe y se inclina para abrazarla.


    ―Joder, lo siento… yo…


    ―Tranquilo Tiger. Sé que encontraré a la futura señora Cane, tarde o temprano.


    ―Y todos nos alegraremos por ello, cariño ―dice Alicia quien tiene un par de lágrimas corriendo por sus mejillas.


    Cuando Lacey aparece en la cocina con Damon en brazos, todos sonreímos al verla y en cuanto llega Darel y vemos la cara que trae… algo no ha debido ir bien. Me acerco a ella sin dejar de mirar a Darel, que simplemente se mete las manos en los bolsillos de los vaqueros y se encoge de hombros inclinando la mirada.


    ―Llévanos a casa, hermanito ―me pide Lacey cogiendo mi mano.


    ―Claro. Pero…


    ―Nada de peros ―asegura Lacey mientras cojo en brazos a Damon― Ellos son mi familia ―y nos señala a mí, Damon, Regina y Daniela―. Damon no lleva vuestro apellido, y lamento que nunca lo vaya a llevar pues su padre no está para dárselo. Mi hijo ahora tiene abuelos y tíos, tiene más familia, y no impediré que le veáis siempre que así lo deseéis, pero yo no soy una Cane. Mi lugar no está aquí, nunca lo estará. Os agradezco que no sólo salvarais a mi hijo, sino que fuisteis a por mí y me sacasteis de allí. Sé que estaréis conmigo durante el juicio, y os doy las gracias por ello. Pero no puedo ser parte de vuestra familia, lo siento.


    Antes de que llegue a mi lado, los brazos de David la estrechan con fuerza.


    ―No serás una Cane de sangre, Lacey, pero lo eres. Y esta familia estará siempre contigo. Cuidamos y protegemos a los nuestros, y es lo que haremos contigo. Te queremos, hija.


    ―Gracias, de verdad David, muchas gracias. Pero este no es mi sitio ―y poniéndose de puntillas le da un beso en la mejilla―. Adiós.


    Lacey coge mi mano y caminamos por el pasillo hasta la puerta de entrada, seguidos por Regina y Daniela, mientras los gritos de Álvaro, Sergio y Dylan nos llegan desde la cocina.


    ―¡No tenías que haber metido a esa mujer en tu apartamento! ―grita Dylan.


    ―Es que no piensas, D.C. ―contesta Álvaro.


    ―Joder, primo, has perdido a una mujer estupenda por gilipollas ―dice Sergio.


    ―¡Ya basta! Maldita sea, ¡ya sé que soy un cabrón insensible! Pero joder, no soy Damon ¿vale? ¡Nunca fui como él! El hijo perfecto, el chico romántico del instituto y de la universidad. El yerno perfecto para todas las madres del mundo, siempre con una sonrisa y buenas palabras. Soy un cabrón, ¡lo tengo asumido! Pero me he enamorado de esa mujer y tras recordarme que no soy Damon reaccioné mal y la cagué.


    Las voces se silencian en cuanto salimos fuera. Abro la puerta trasera de la limusina con la que he estado trabajando hoy y dejo a Damon en el asiento, Daniela se sienta a su lado y después entran Regina y Lacey.


    Cierro la puerta y miro hacia la casa. Allí veo a Darel, con las manos en los bolsillos y la cara desencajada.


    Joder, ese tío se ha enamorado de verdad…


    ―Lo siento, amigo ―digo encogiéndome de hombros mientras abro la puerta para entrar.
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    Y tal como habíamos hablado Dylan y yo la noche que me llamó para decirme que habían encontrado a Lacey, aquí estamos tomando unas cervezas, con sus primos Álvaro y Sergio.


    Le pregunté a Regina si había hablado con alguien de los Cane sobre su trabajo, y me dijo que no. Que no creía que fuera importante. Así que, cuando le comenté que iría a tomar unas cervezas con Dylan, aparte de sorprenderse y entrar un poco en pánico… me dijo que ya era hora de que lo supieran. Al fin y al cabo, son familia de Damon.


    ―No había venido nunca a este sitio. ―dice Dylan mientras observa todo a nuestro alrededor.


    Las luces tenues, las paredes de papel granate, mesas y sillas de madera negra con una lámpara en el centro. Varios reservados al fondo de la gran sala y un escenario en el que varias barras de pole dance relucen con las luces.


    El Sweet Lady es un club nocturno donde los hombres vienen a desconectar tomando una copa, disfrutar de un espectáculo de baile, público y o privado, y tener compañía femenina.


    ―¿Y Regina trabaja aquí? ―pregunta Álvaro sin dejar de mirar a las camareras que se contonean entre las mesas con corpiños negros y rosas, culotes negros, medias de rejilla y unos tacones de vértigo.


    ―Sí ―digo llevando mi botellín de cerveza a los labios.


    ―Es… ya sabes… ―susurra Sergio.


    ―¿Prostituta? No, ella sólo sale ahí arriba ―digo señalando el escenario donde cuatro chicas bailan al más puro estilo cabaret.


    ―No sé si quiero verla ―responde Dylan negando con la cabeza.


    ―Primo, estás pillado por la rubia ¿eh? ―pregunta Sergio.


    Y Dylan, que ni confirma ni desmiente, con su silencio nos dice todo cuanto tenemos que saber. Sí, está pillado.


    Las luces se apagan y se iluminan los fluorescentes que, con sus formas abstractas, decoran las paredes de la sala.


    Las chicas ya se han ido del escenario y, rápidamente, como en cada una de sus actuaciones, el foco ilumina la barra de pole dance donde está Regina.


    Nadie sabe quién es, sólo yo la conozco.


    Como siempre, de espaldas al público, ahí está ella, con su vestido blanco, sus zapatos de tacón y su melena rubia.


    Los primeros acordes de Don’t Cry, de Guns n’ Roses, comienza a sonar y Regina lleva su mano izquierda a la barra. Pasándola lentamente de arriba abajo.


    


    «Talk to me softly, there’s something in your eyes. Don’t hang your head in sorrow. And please don’t cry. I know you feel inside I’ve. I’ve been there before[2].»


    


    Agarrándose a la barra, comienza a caminar despacio a su alrededor, y al fin deja ver su rostro, como siempre, con un antifaz blanco cubriendo sus ojos, y sus voluminosos labios con carmín rojo.


    De un leve salto rodea la barra con su pierna izquierda a mitad de la barra y se desliza por ella hasta el suelo. Vuelve a incorporarse subiendo la mano por la barra y de nuevo un salto, rodeándola con ambas piernas y manteniendo los brazos estirados mientras se desliza por ella, hasta que vuelve a agarrarla con ambas manos y separando las piernas, hace un giro en el aire y vuelve a ponerse en posición vertical apoyando los pies en el suelo.


    El movimiento de la tela del vestido es tan delicado que prácticamente hipnotiza.


    Sin soltar la barra, gira en círculos alrededor de ella hasta quedar frente al Publio, apoya la espalda en ella y mientras se desliza hacia abajo, no deja de acariciarla con las manos.


    Otro salto y queda boca abajo, con los pies aferrados a la barra y las manos en el suelo, cubierta por la tela del vestido y su melena.


    Cuando llega al suelo, se desliza hacia delante y se aparta de la barra. Sé que me está mirando a mí porque siempre que me ve entre el público, me dedica una sonrisa.


    Gira y vuelve a la barra, se agarra con ambas manos y tras un giro alrededor de ella con las piernas entrelazadas, separa las piernas y se queda completamente inmóvil en posición horizontal.


    


    « And don’t you cry tonight. There’s a heaven above you baby. And don’t you cry. Don’t you ever cry[3].»


    


    Nuevo salto y se agarra con las manos, sube las piernas y con la rodilla izquierda se agarra a la barra mientras la derecha la deja completamente vertical, se agarra con la mano izquierda y comienza a mover lentamente la derecha, hasta llevarla sobre su cabeza, agarrándose con ambas manos y estirando la pierna izquierda despacio, al tiempo que se desliza hasta quedar de pie en el suelo y da un par de giros alrededor de la barra, volviendo a dar un salto y enroscándose como una serpiente en la barra, tan alto como puede, comienza a deslizarse hacia abajo cuando los últimos acordes suenan en la sala y el foco que la iluminaba empieza a apagarse.


    ―Joder, nunca había visto a una mujer moverse así ―dice Álvaro, que se ha mantenido durante todo el baile con el botellín de cerveza frente a los labios y sin beber.


    ―Vamos, os presentaré a la chica ―digo sonriendo de medio lado y dejando unos cuantos billetes en la mesa.


    ―Joder, espero que esté soltera ―podría decir que Sergio lo suplica.


    ―Por el momento ―respondo mientras nos levantamos.


    Caminamos hacia la zona de los camerinos de las chicas y saludo a Greg, que se limita a apartar la cortina para que entre con mis colegas.


    ―Joder, eres asiduo de verdad, tío ―dice Sergio.


    ―¿Y qué esperabas? Mi hermana no va a trabajar en un sitio así sin que todo el mundo sepa que tiene quien la proteja.


    ―¿Y cuándo veremos a Regina bailar? ―pregunta Álvaro, a lo que su primo Dylan le mira tras soltar un bufido.


    ―Tranquilo, primo. Toda para ti. Seguro que la rubia de antes no se me escapa.


    Cuando llegamos al camerino de Regina, llamo como hemos acordado, tres golpes seguidos y otros tres más lentos.


    ―Adelante ―nos contesta desde el interior.


    ―Hola, guapísima ―respondo abriendo la puerta y ahí está ella, de pie, aún con el antifaz en el rostro.


    ―Hola, Ti ―me sonríe y veo que sus ojos van directos a Dylan.


    ―Vengo con unos amigos. Les ha gustado tu número.


    ―Joder, ¿gustar? ―dice Sergio― ¡Ha sido increíble! Menudo equilibrio tienes, preciosa.


    ―Gracias.


    ―Bueno, a ver… Dylan, Álvaro, Sergio ―digo señalando uno a uno― Espero que de verdad os haya gustado el número de Regi.


    ―¡¿Cómo?! ―grita Álvaro sorprendido.


    ―¡¿Qué Regi?! ¿Esa Regi? ―pregunta Sergio.


    ―¿Regina? ―pregunta Dylan acercándose a ella y, ante la mirada de todos, es él quien le quita el antifaz.


    ―Hola, Dylan.


    ―Joder… ―susurra Sergio.


    ―Esto… vamos a por otra cerveza ―dice Álvaro abriendo la puerta.


    ―¿La llevas a casa, Dylan? ―pregunto antes de cerrar, a lo que contesta con un simple sí.


    De vuelta en la sala, nos acercamos a la barra y la siempre sonriente Grace nos sirve unas cervezas.


    Me doy cuenta de que Álvaro no aparta la vista de ella, normal, esa morenita menuda de ojos azules y sonrisa encantadora encandila a cualquiera.


    ―¡Si ese tío me vuelve a poner una puta mano encima…! ―la voz de Caroline, que para ser una mujer menuda tiene demasiado carácter, hace que los tres nos giremos a mirarla.


    ―Calma, Caro ―responde Grace retirando los vasos vacíos que Caroline trae en la bandeja.


    ―Grace, es la tercera vez que me da un manotazo en el culo. ¡Mira! ―se señala la nalga derecha y todos vemos que le ha quedado la mano marcada, bien roja.


    ―Pues nada… ¡Greg! ―grita Grace y cuando el grandullón de la puerta la ve, se lleva la mano a la oreja y empieza a hablar con otro de los chicos de seguridad.


    ―Joder, nena. Menuda manaza tiene el tipo ―suelta Sergio acercándose a Caroline.


    ―¿Nena? Perdona, pero no te conozco para que te tomes esas libertades. No soy una de las chicas de los reservados.


    ―Ey, tranquila ―dice Sergio levantando ambas manos.


    ―Lo siento. Es que…


    ―Llevamos un par de días de mierda ―nos cuenta Grace dejando una ronda de chupitos en la barra, para nosotros tres y para ellas dos― Anda, tómate uno de estos que ya va Konstantin a encargarse del manazas.


    ―Gracias, hermanita ―responde Caroline sonriendo, al tiempo que Grace también sonríe.


    ―¿Qué tengo que hacer para conseguir una de esas? ―pregunta Sergio.


    ―Y yo ―le secunda su hermano, Álvaro.


    ―¿Una de qué? ¿Una copa? ―pregunta Caroline.


    ―No, nena. Una de esas sonrisas tan bonitas que tienes ―responde Sergio acercándose a ella.


    ―Vaya por Dios… ¿Tiger, este tío viene contigo? Dime que no está borracho, que ya soporté a varios ayer.


    ―Tranquila Caro, son de fiar. El que quiere una de tus sonrisas es Sergio, y este su hermano Álvaro.


    ―Es un placer conoceros, chicas ―asegura Álvaro tendiéndoles la mano.


    ―Vale… esto… voy a por más vasos vacíos ―dice Caroline después de que Sergio la estrechara de la cintura para dejar un breve beso en su mejilla.


    ―Cuidado con el manazas ―grita Grace cuando Caroline se marcha.


    ―Joder, menuda sonrisa ―susurra Sergio.


    ―Amigo, cuidado con ella. No está en venta ―asegura Grace.


    ―Grace, ya te he dicho que no hay problema, son buena gente, de verdad.


    ―Sí, Grace. Mi hermano y yo somos de fiar. ¿Caroline y tú sois hermanas? ―pregunta Álvaro antes de dar un trago a su cerveza.


    ―Como si lo fuéramos. Nos conocemos desde hace cuatro años, cuando empezamos a trabajar aquí. Al mismo tiempo que Regi.


    ―Monada, un whisky, tres cervezas y dos gin tonics ―dice una de las camareras acercándose a la barra.


    ―Ya van, Lisa.


    Y así pasamos el resto de la noche, entre cervezas y risas con Grace y Caroline, hasta que el cuerpo nos dijo basta y nos despedimos de las chicas.


    Dejé a Álvaro y Sergio en el aparcamiento y me subí al Porsche, poniendo rumbo a mi apartamento, donde Lacey y Damon ya estarían profundamente dormidos.
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    El sonido de la alarma del despertador se clava en mi cabeza como putas agujas. Dios, qué dolor de cabeza.


    ¿Y por qué cojones está sonando la alarma? Si es domingo…


    ―Buenos días, tío. ―dice Damon entrando en mi dormitorio.


    ―¿Qué haces levantado tan pronto un domingo, hombrecito?


    ―¿Domingo? Tío, es lunes… tienes que trabajar.


    ―¡¿Lunes?! ―pregunto incorporándome de un salto.


    ―Buenos días, hermanito. Sí, es lunes. Ayer dormiste todo el día. Y no me extraña, ya que llegaste a eso de las… ¿cinco de la mañana?


    ―Joder, he pasado la resaca durmiendo.


    ―Normal, no bebías desde… vete a saber.


    ―Café, por favor ―digo poniéndome en pie.


    ―En la cocina tienes el desayuno. Me voy. Dejo a Damon en casa de Regi y salgo para la oficina.


    ―Vale. Voy a ducharme.


    ―Falta te hace ―me dice Lacey acercándose para darme un beso― Hueles a tigre…


    Coge a Damon en brazos y mientras se parten los dos de risa, salen del dormitorio. Genial, ten familia para esto… Joder, si es que tienen razón. Apesto a whisky, tabaco y humanidad.


    


    Tras una ducha de lo más reconfortante, ponerme el traje y un café bien cargado acompañado de huevos, tostadas y bacon, salgo del apartamento listo para afrontar un nuevo día de trabajo.


    Joder, me gusta lo que hago pero… ya que soy el jefe podría descansar más a menudo. ¡Qué sé yo! Contrato a otro conductor y reorganizo los turnos. Además, Vincent ahora es mi socio y también necesita más tiempo libre, tiene una familia.


    Bueno, podría probar un mes…


    Llego al curro y entro en el despacho, busco el teléfono de la empresa de la que me enviaron el reemplazo cuando Tony se dio de baja y pido que me envíen algunos currículums para echar un vistazo y ver si entre Vincent y yo fichamos a dos que nos cuadren a ambos.


    ―Qué pasa, Ti ―dice Vincent cuando descuelga su teléfono.


    ―Oye, necesito hablar contigo. ¿Estás cerca del curro?


    ―Tomando café con mis chicas, que tenía un hueco.


    ―Ah, vale. Pues cuando termines pásate por mi despacho.


    ―Hecho. Nos vemos en veinte.


    ―Genial.


    Cuando cuelgo, cierta rubita llega a mi mente. Desde la noche que nos vimos en su casa, cuando Lacey regresó, no hemos vuelto a vernos.


    Entre mi curro, el sábado que estuve con su hermano y sus primos y que ayer fui una marmota…


    En fin, cojo de nuevo el teléfono móvil y le envío un mensaje.


    


    «Buenos días, pequeña. ¿Cómo estás? Yo pensando en ti.»


    


    Dejo el teléfono de nuevo sobre el escritorio y espero que responda, cosa que hace apenas dos minutos después.


    


    «Trabajando. Organizando la agenda. Dentro de poco Darel se va a Nueva York con Lacey, por el juicio, ya sabes…»


    


    Cierto, el juicio por ese maldito hijo de… en fin, no quiero pensar ahora en él. Tengo a cierta rubia en mente y quiero verla esta noche.


    


    « ¿Cuánto tiempo estarán fuera? Tendré el apartamento para mí solo…»


    


    Y esta vez me quedo con el teléfono en la mano, como un tonto, esperando que llegue la respuesta.


    


    «Serán sólo unos días. Podrás hacer fiestas y orgías. ¡Qué bien! (nótese el sarcasmo, por favor…)»


    


    Esta chica me mata. Siempre es capaz de sacarme una sonrisa.


    


    «Esta noche, tú y yo. En el hotel Imperium. A las ocho.»


    


    Y como sabe que no es una pregunta, ni una consulta, sino una afirmación en toda regla, no puede decirme que no. Ese es nuestro acuerdo, yo digo dónde y ella viene para follar. Joder, me he convertido en un cabrón con ella…


    


    «Perfecto. Allí estaré. ¿Alguna petición?»


    


    La madre que la parió, qué bien me conoce ya. Sonrío y busco el teléfono del hotel, marco el número y tras hablar con la recepcionista y reservar la habitación, antes de colgar se me ocurre algo y… hago mi petición particular al hotel.


    


    «Reserva hecha. A las ocho te quiero en el hotel, te darán la tarjeta llave, yo te espero en la habitación. Da mi nombre en recepción y listo. Y ahora mi petición…»


    


    Sí, lo he hecho a propósito. Dejarla con la intriga a ver si ella pregunta qué quiero que haga. Y desde luego que no tarda en llegar su pregunta.


    


    « ¿Y esa petición es…?»


    


    No puedo evitar sonreír, y sólo de imaginarla mi entrepierna está cobrando vida.


    


    «Quiero un striptease. Nada más entrar en la habitación, a las ocho y cinco (minuto arriba, minuto abajo…) quiero que me hagas un striptease al ritmo de la música que voy a poner en la habitación. Y quiero lencería negra.»


    


    Joder, el cuello de la camisa y la corbata empiezan a molestar. ¡Me cago en la puta!


    


    «Sus deseos son órdenes, caballero. Espero que disfrute de su striptease.»


    


    Miro el reloj, aún son las doce. Ocho horas, ¡ocho putas horas para verla, y voy a estar durante todo ese tiempo empalmado!


    Y en ese momento me llega un nuevo mensaje, lo abro y veo una foto de sus tetas. ¡Sus tetas! Por el amor de Dios. Tan perfectas como siempre, con ese lunar en la izquierda, cerca del escote. Cubiertas por encaje blanco. Madre mía, estoy híper ventilando y tengo la polla dando brincos bajos los pantalones.


    Y entra otra en la que ya no hay encaje, solo sus tetas. Y la muy puñetera se está pellizcando el pezón izquierdo.


    


    «Nena, si sigues así paso del curro, me presento en el tuyo y nos vamos al hotel todo el puto día.»


    


    Y no es una amenaza, juro que como me llegue una puta foto más….


    ―¡La madre que la parió! ―grito al ver que me ha llegado otra.


    Encaje blanco cubriendo ese coñito suyo que tanto me gusta. Y con la mano izquierda está bajando un poco su ropa interior, de modo que casi, casi, puedo ver la piel que cubre ese encaje.


    Joder.


    


    «Se acabó, pequeña. Te pides el día libre. Te voy a follar todo el día hasta que caigas exhausta entre mis brazos.»


    


    Y en ese momento, cuando me pongo en pie y cojo las llaves de mi coche, veo a Vincent llamando a la puerta y entrando en el despacho. ¡Mierda!


    ―Ya estoy aquí, socio ―dice sentándose en la silla frente a mi escritorio.


    ―Joder.


    ―¿Te ibas?


    ―No, ha sido un impulso. Dame un minuto que envío un mensaje y estoy contigo.


    ―Claro.


    


    «Odio el trabajo. No puedo escaquearme… pero joder, pequeña, me has puesto a mil. Tengo la polla tan dura que te iba a follar tan duro que me acabarías pidiendo que no parara. Nos vemos a las ocho en el hotel. Por cierto, lleva ropa que no vas a ir a dormir a casa.»


    


    Dejo el teléfono sobre el escritorio y hablo con Vincent de lo que he pensado. Desde luego que por su reacción y esa sonrisa, sin duda le gusta la idea de tener a alguien en nuestro lugar un mes para probar. Así que entre los dos reorganizamos los cuadrantes para la próxima semana. Quedamos en que cuando reciba los currículums le avisaré para revisarlos y llamar a quien más nos cuadre.


    Sale del despacho y me deja sólo, me siento tentado de llamar a mi chica e ir a buscarla para encerrarnos en el hotel y no salir. Pero maldigo al recordar que tengo un cliente a quien recoger en el aeropuerto en media hora.


    Me guardo el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y salgo para coger un sándwich de la máquina y una cerveza.


    ―Jefe, no sé cómo tienes ese cuerpazo comienzo tanto sándwich ―esa es Karen, una de las telefonistas, que acaba de empezar ahora su turno.


    ―Pues ya ves, será cosa de genética.


    ―¡Ay jefe…! Ojalá mi genética fuera como la tuya ―dice haciendo un puchero mientras se señala las curvas de sus caderas.


    Karen es una jovencita de constitución normal, pero tiene algunas curvas en sus caderas y un buen trasero, de esos que dan ganas de mordisquear…


    En fin, si no hubiera sido porque me puse la norma, tal vez absurda, de no liarme con mis empleadas… Karen habría sido sin duda la chica que habría elegido.


    ―Me voy, tengo que currar para pagar vuestros sueldos ―digo arqueando una ceja.


    ―Adiós, jefe ―dice agitando la mano.


    ―¡Ahí está la sonrisa más bonita de esta empresa! ―dice Malcom, uno de los conductores cuando se cruza con ella.


    ―Hola Malcom ―la pobre Karen se sonroja e inclina la mirada, pasando por su lado.


    Veo a Malcom quedarse parado, observando cómo se aleja Karen, y cuando la ve desaparecer por la puerta de la sala de telefonistas, escucho que suspira.


    ―Tienes que hacer algo, chaval, o llegará otro y te quitará lo que quieres.


    ―Joder, jefe. No me atrevo. Y mira que siempre que me ha gustado una tía me he lanzado a por ella, pero con Karen…


    ―Pues o vas a por ella o la pierdes. Tú eliges.


    Le dejo allí sólo, pensando en lo que hará. Joder, tiene veinticinco años y siempre ha estado seguro de sí mismo. Pero en cuanto se cruza con Karen se vuelve un niño medio taciturno.


    Aunque sé que al final estos dos tendrán algo más que saludos y miradas.


    Bueno, pues voy a currar que ya me quedan apenas seis horas para ver a mi chica…


    


    ****


    


    Desde luego, los del hotel se han esmerado en mi petición. Velas por toda la habitación, una botella de champagne abierta en la cubitera y dos copas sobre la mesa.


    Y en la mesita que hay junto al sofá orejero al lado del ventanal, una única rosa roja.


    Me desabrocho el botón de la chaqueta y sirvo las dos copas de champagne. Miro el reloj, las ocho y tres minutos. Bien, mi chica tiene que estar a punto de llegar.


    Cojo una copa y doy un sorbo, tengo la garganta seca y pensar en lo que estoy a punto de ver… Joder, ya estoy casi empalmado.


    Me siento en el sofá y disfruto de mi copa de champagne, y escucho que la puerta se abre.


    Cuando se vuelve a cerrar, veo a Ariadna con un vestido negro ajustado, modelando cada una de sus peligrosas y adictivas curvas.


    Deja la pequeña maleta de ruedas que trae junto a la mesa donde está el champagne y sonrío al ver que coge la copa.


    ―Hola, pequeña ―digo sin levantarme del sofá, con mi voz más sensual y sugerente.


    ―Hola.


    ―Me alegra verte de nuevo. Te echaba de menos ―joder, ¿de verdad he dicho eso?


    Mierda, veo cómo se tensa su cuerpo ante mis palabras y me acojono. Espero no haberla cagado porque no quiero pasar ni una puta noche más solo en mi cama. La quiero a ella todas las noches a mi lado. Aunque tenga que mudarme a otro apartamento.


    ¿Pero qué cojones estoy pensando? La madre que me parió…


    ―Estás preciosa.


    Y es cierto. Joder si lo es. Ese vestido negro, sin mangas, escotado y a la altura de las rodillas, junto a su melena rubia cayendo por sus hombros, los tacones negros y sus labios rojos…


    Por el amor de Dios, me voy a correr antes de tiempo. Joder, qué soy ahora, ¿un puto adolescente en plena fase hormonal?


    ―Pequeña, no me hagas esperar más… ―digo y dejando la copa sobre la mesita que tengo al lado, saco el teléfono de mi bolsillo y busco la canción que he escogido para esta noche.


    Me he pasado los ratos libres del día buscando una canción para esta noche y cuando he escuchado esta, supe que era para ella. Para mi Ariadna.


    La música de Suffer, de Charlie Puth, comienza a sonar y con el índice le hago una seña para que se acerque, y cuando queda apenas a un par de metros de mí, la hago detenerse.


    ―Vamos, pequeña. Quiero verte desnudándote para mí.


    


    «Baby, oh, you blow my mind. You tell me wait, wait on ya. But baby, I can’t wait all night. I go trhough pictures you sent before. Oh, stop tempting me. You know what I want. I wanna make, wanna make love[4].»


    


    Sus manos suben lentamente por sus costados, y cuando llega al cuello baja de nuevo y los lleva a su espalda, y más despacio de lo que me gustaría, se baja la cremallera del vestido. Coge los tirantes anchos y poco a poco los desliza por sus hombros y sus brazos, hasta que el vestido cae al suelo, alrededor de sus pies.


    ―Joder… ―susurro y cojo mi copa para dar un sorbo pues el conjunto, de encaje negro y minúsculo que lleva, hace que se me reseque la garganta.


    Lleva las manos al cuello y cierra los ojos, deslizándolas lentamente por su piel como si fueran las manos de un amante quien está acariciándola.


    ―Mírame ―digo más brusco de lo que pretendía― Quiero que sepas quién te está mirando, para quién te estás desnudando y quién te va a follar cuando acabes.


    Ariadna abre los ojos y se contonea, deslizando las manos por sus pechos, su vientre y al llegar a su sexo desliza una mano por el interior del encaje y jadea.


    Mi entrepierna me empieza a doler, necesita que la libere de su confinamiento antes de que reviente la cremallera de los pantalones.


    Saca la mano y se lleva el dedo a los labios, rodeándolo con ellos y chupándolo sin apartar la mirada de la mía. ¡Joder, adoro a esta mujer!


    Se inclina hacia abajo y pasa sus índices por el empeine de los pies, despacio, y va subiendo por las piernas, vientre, costados, y se lleva las manos a la espalda. Se gira y veo cómo se desabrocha el sujetador. Me mira por encima del hombro izquierdo y baja el tirante despacio, hasta dejarlo en el codo. Se gira hacia la derecha y vuelve a hacer lo mismo con el otro tirante.


    Se vuelve, dejando su melena cubriéndole la espalda, y con la mano derecha deja caer el sujetador al suelo.


    Vuelve a contonearse y se inclina, de modo que las nalgas de su maravilloso trasero quedan algo separadas y tengo envidia del tanga que está entre ellas.


    Pasa las manos por las piernas mientras la melena roza el suelo y su mirada está clavada en la mía.


    Se incorpora lentamente y se contonea al ritmo de la música. Joder, necesito respirar…


    Me deshago el nudo de la corbata, pero no me la quito, y desabrocho los primeros botones de la camisa. Madre mía, me está matando…


    Se gira hacia mí y se acaricia los pechos, pellizca los pezones y humedece sus índices para pasarlos despacio por los pezones, que ya tiene suficientemente erectos.


    Y mientras desliza sus manos por sus pechos y su vientre, hasta llegar a la cintura de su tanga, se humedece los labios con la punta de la lengua y se mordisquea el labio inferior al tiempo que deja caer el tanga. Saca el pie izquierdo de él y cuando está sujeto únicamente en su tobillo derecho, levanta la pierna y me lanza el tanga, que cojo gustoso y sonriendo lo llevo a mi nariz.


    ―Joder, pequeña. Me estás matando.


    Se contonea de nuevo y veo cómo se acaricia el clítoris, sin dejar de mirarme, jadeando, y cuando se penetra con el dedo, gime para mí, sólo para mí.


    ―Ven aquí ―digo tendiendo la mano para cogerla cuando esta al fin a mi lado― No sabes cuánto te deseo, pequeña. Joder… no me hagas esperar más.


    


    «You make me suffer. Don’t keep me waiting. You should come over. Don’t make me suffer[5].»


    


    La cojo de las caderas y la siento a horcajadas sobre mi regazo. Deslizo la mano izquierda por su espalda y al llegar a su nunca, la atraigo hacia mí y me apodero de esos labios, besándola con el ansia que llevo soportando desde la última noche que nos besamos en su casa.


    Ella me responde al beso y siento sus manos sobre mi pecho, deshace por completo el nudo de la corbata y me la quita, lanzándola al suelo.


    Sigue con los botones de la camisa y cuando tengo el pecho descubierto, rompe el beso y deja un camino de besos con sus labios por mi mejilla y mi cuello hasta llegar a mi pecho, donde se toma su tiempo en lamer, mordisquear y besar mis pezones.


    Cierro los ojos y jadeo mientras le acaricio la espalda.


    Desabrocha el cinturón y tras deshacerse también del botón y la cremallera, mete la mano en el interior de mis bóxers y la cálida piel de su mano y sus dedos envuelve mi erección y me estremezco.


    Abro los labios y veo que está mordisqueándose los suyos sin dejar de acariciar mi erección.


    ―Joder… Ari…


    Sonríe y sacando la mano se pone en pie. No me jodas, no puede dejarme así ahora…


    Agarrando la cintura de mis pantalones y mis bóxers, se va inclinando mientras me los baja y cuando se queda de rodillas frente a mí, se humedece los labios y su mano vuelve a prestar sus atenciones a mi más que impaciente erección.


    Me separa las piernas y se acomoda entre ellas, y dejando un camino de besos por mi muslo derecho, llega hasta mi erección y pasa la punta de su lengua por ella, sin apartar su brillante mirada de la mía.


    La primera gota perlada de líquido pre seminal asoma en la punta y ella, mordisqueándose el labio, se acerca y pasa la lengua por ella, saboreándolo.


    ―Dios… Ari… ―susurro entre jadeos cuando rodea mi erección con sus labios y siento su legua en ella.


    Y sin dejar de mirarme comienza a hacerme la que, sin lugar a dudas, va a ser la mejor mamada de mi vida.


    Ayudada con la mano, mientras con la otra acaricia mis testículos, sigue lamiendo con la lengua toda su longitud, saboreándome, bajando y subiendo la cabeza sin dejar de mirarme.


    Entrelazo las manos en su cabello y me hago con el control de la situación, llevando el ritmo de cómo me gusta. Aunque, joder, es la mejor mamada que me han hecho.


    ―Pequeña… ―susurro cerrando los ojos un instante y dejando que el placer que me está dando esta boquita me envuelva― Joder… si sigues así…


    ―Quiero que te corras ―dice dejando un momento lo que está haciendo y lamiéndose los labios.


    ―¿Estás segura? No quiero que hagamos nada que tú no…


    ―Estoy segura, Ti. Quiero que te corras en mi boca.


    ―Pero yo quiero hacerlo dentro de ti.


    ―Cariño, tenemos toda la noche ―dice sonriendo y vuelve a chupármela como si estuviera famélica de hambre y hubiera encontrado su plato favorito.


    Y joder, verla con mi polla en la boca, que por mucho que quiera es grande y no le cabe en esa boquita que tanto me tienta, con algunas lágrimas deslizándose por sus mejillas… me vuelve loco.


    Así que la dejo hacer, y embisto al mismo tiempo moviendo mis caderas para llegar un poco más profundo, sin hacerle daño ni provocarle arcadas, no quiero eso para mi chica.


    Jadeo, siento cómo se me contraen los testículos y me aferro a su cabello aumentando el ritmo.


    ―Ari… me corro… pequeña…


    Y ahí está, la mayor descarga de mi vida, en el interior de la boca de la mujer que me vuelve loco, que me roba el aliento cada vez que la veo. La única que consigue que me excite y a quien deseo desde hace más de un año.


    Abro los ojos y la veo aún con los labios alrededor de mi polla. Tragando mi semen como si fuera algo delicioso.


    Cuando termino, se aparta y mientras acaricio sus mejillas, se pasa la lengua por los labios.


    ―Joder, pequeña. Gracias ―me inclino y dejo un breve beso en sus labios.


    ―¿Por qué? ―pregunta frunciendo el ceño.


    ―Por el mejor regalo que me han hecho en la vida.


    ―No me dirás que es la primera mamada que te hacen.


    ―No, pero sí eres la primera que me pide que me corra en su boca.


    ―¡Oh! Esto… bueno…


    ―¿De verdad querías? O lo has hecho porque creías que era lo que yo quería.


    ―Quería hacerlo. Yo… tampoco lo he hecho nunca antes.


    ―Ari… eres mía. Siempre vas a ser mía.


    ―Ti…


    Me quito los pantalones y los bóxers, dejándolos a los pies del sofá, y me deshago de los zapatos y los calcetines, todo ante su atenta mirada. La cojo por las caderas y la pongo en pie, me levanto del sofá y hago que rodee mis caderas con sus piernas y camino hacia la cama, donde la recuesto y empiezo a besarla.


    Me quita la chaqueta y después la camisa y desliza sus uñas por mi espalda. Un escalofrío recorre mi cuerpo y al acercar mi polla a su más que caliente y húmedo sexo, noto que está empezando a cobrar vida.


    ―Y ahora, pequeña, te voy a follar.


    ―Ya estás tardando… ―dice jadeando y aferrándose a mis nalgas mientras me acerca más a ella y de una sola embestida la penetro.
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    Me desperté al sentir un cosquilleo en el pecho. Era algo pesado… Abrí los ojos y ahí estaba, la melena rubia de mi chica. Dormía tan tranquila apoyada en mi pecho, con la mano derecha sobre mi corazón. Sonreí al sentirme tan bien.


    Joder, quería que hubiéramos cenado, pero nos pasamos la noche en la cama, y en la bañera. La hice mía durante horas.


    Y sólo de pensarlo… mi entrepierna volvía a estar en pie de guerra.


    Sentí que se removía, se giró en la cama y se acurrucó en su almohada. Sonreí de medio lado y aproveché su postura. Ese culito tan suave… Me recosté de medio lado y acaricié su nalga izquierda mientras besaba su hombro.


    Deslicé la mano por su piel, acariciando su muslo y volviendo a subir hacia su cintura, y vuelta a bajar a la nalga… y al lugar que quería sentir en mi mano.


    Su sexo estaba caliente, y cuando rocé su clítoris con el dedo, sentí cómo su cuerpo se estremecía ante el contacto. Estaba dormida, pero aun así su cuerpo sabía de quién era, a quién tenía que reaccionar. Sonreí y dejé un camino de besos por su hombro y su cuello mientras le prestaba toda mi atención a su centro del placer.


    Joder, mi erección brincaba con ganas de volver a estar dentro de ella, de sentir el calor de su sexo envolviéndola.


    La penetré despacio con el dedo, y estuve así hasta que la escuché gemir, aún con los ojos cerrados.


    Retiré el dedo, me acerqué más a ella y llevé la punta de mi erección al encuentro de su sexo húmedo y excitado.


    La penetré despacio y cuando estaba casi dentro por completo, la embestí con fuerza y ella jadeó.


    Besé su cuello y su hombro, deleitándome con esa piel tan suave, y dejando que el aroma a lilas que aún permanecía en su cabello me envolviera.


    Me aferré a su cadera y sentí su mano sobre la mía, dejé de besarla y la miré, encontrándome con su mirada brillante y repleta de deseo.


    ―Buenos días, pequeña ―susurro con la voz ronca.


    ―Buenos… días… ¡Ah, sí! Sigue…


    ―Quiero despertarme así más a menudo ―digo antes de dar un mordisquito en su hombro.


    ―Y yo…


    Cuando siento los músculos internos de su sexo apretando mi erección, mis testículos se contraen y llegamos juntos al clímax.


    ―Joder, pequeña, eres una cosita muy sexy y peligrosa para mi salud.


    ―Estoy agotada… y hambrienta ―dice girándose y quedamos frente a frente, la abrazo y la atraigo hacia mí, estrechándola entre mis brazos y dejando un cálido beso en sus labios.


    ―Voy a pedir el desayuno. Date una ducha mientras, y luego me ducho yo.


    ―No quiero levantarme ―susurra acurrucándose entre mis brazos.


    ―Yo tampoco, pero tenemos que trabajar.


    ―Ojalá algún día pueda dejar la empresa… y quedarme en casa, esperando a mi… ―y de repente se calla, cierra los ojos y se aparta para levantarse.


    ―¿Te gustaría estar en casa, esperando a tu marido? ―pregunto incorporándome.


    ―No lo sé. La verdad es que… Creo que sí. No es que no me guste trabajar con mis hermanos pero… me gustaría encontrar a un hombre que me quiera. Que me quiera de verdad. Casarme, tener hijos… ―vuelve a quedarse callada y se levanta.


    Y me quedo allí, viéndola entrar en el cuarto de baño, cabizbaja. Joder, con lo bien que habíamos empezado la mañana…


    


    Después de la ducha salgo sólo con la toalla en mi cintura y saco del armario el traje que guadé para hoy. Me visto y guardo la ropa del día anterior en la bolsa.


    Ariadna está sentada en el sofá donde estuve esperándola, mirando la rosa roja que hay sobre la mesita.


    Me acerco a ella, saco la rosa del jarrón y la paso por su mejilla, acariciándola, la paso por sus labios y luego la llevo a los míos y dejo un beso en ella.


    ―Una hermosa rosa roja, para la mujer más hermosa.


    ―Gracias ―dice cogiéndola con una sonrisa.


    ―¿Te llevo a la oficina?


    ―No, traje el coche.


    ―Vamos.


    Se pone en pie y se le borra la sonrisa de los labios. Escucho el aviso de llegada de un mensaje y al notar que es su teléfono, veo que se tensa.


    ―Puedes contestar.


    ―No… no será importante…


    Salimos de la habitación y cuando entramos en el ascensor, de nuevo un mensaje, y otro, y otro más. Y cuando llegamos al hall y me acerco al mostrador de recepción para dejar las dos tarjetas llave, le suena el teléfono.


    Cierra los ojos y cuando me acerco a ella y paso el brazo por su cintura se sobresalta y abre los ojos.


    ―Quiero verte esta noche ―digo cuando estamos fuera, esperando los coches.


    ―No puedo. Hoy no.


    ―Ari… ya sabes nuestro acuerdo.


    ―Sí, lo sé. Pero hoy no puedo. Lo siento, de verdad. Podemos dejarlo para mañana.


    ―Está bien. Mándame tu dirección para ir a recogerte. Te voy a llevar a cenar.


    ―Mejor… mejor nos vemos en tu despacho.


    ―Vale.


    El primer coche que llega es el suyo. Le doy un beso antes de que se aleje y me sonríe, pero esa sonrisa no le llega a los ojos.


    Entra en el coche y antes de irse se despide con la mano.


    El chico de la noche anterior me trae el coche y le dejo una propina, entro en mi preciado tesoro y me incorporo al tráfico camino del trabajo.


    


    ****


    


    Después de un día largo de trabajo, llego al apartamento y todo está en silencio. Veo una nota de Lacey en la nevera, están en el apartamento de Regina cenando. Me planteo ir, pero estoy tan agotado que decido quedarme. Voy a mi dormitorio, me quito el traje y después de darme una ducha rápida, me pongo un pantalón y voy a la cocina a prepararme un sándwich de pavo que me tomo con una cerveza.


    Después de cenar, justo cuando estoy a punto de meterme en la cama, llaman al timbre.


    Me incorporo de nuevo, y mientras me acerco hacia la puerta, voy soltando improperios dignos del mismísimo infierno.


    Lacey no puede ser porque tiene llaves. Regina tampoco porque está con ella…


    Miro por la mirilla y veo a Ariadna, abrazándose así misma y abro tan rápido que casi me doy con la puta puerta en las narices.


    ―¿Ari, qué haces aquí?


    Cuando levanta la vista y nuestros ojos se cruzan, veo que los suyos están rojos y llorosos. Y tiene el maquillaje corrido y…


    ―¡¿Qué cojones te ha pasado en el labio?! ―pregunto al ver que lo tiene con sangre seca.


    No dice nada, cierra los ojos y las lágrimas vuelven a salir de sus ojos mientras solloza.


    La cojo en brazos y entro en el apartamento, cerrando la puerta de una patada. Camino con ella en brazos hasta mi dormitorio y la recuesto en la cama.


    Sigue llorando, con los ojos cerrados, y se hace un ovillo abrazándose así misma.


    ―Pequeña, me estás asustando. Dime que ha pasado. Porque no quiero pensar e imaginarme algo por mí mismo.


    ―Ha… sido… Mike… ―susurra entre sollozos e hipidos.


    ―¿Y quién cojones es…? Espera, el tío del pub de la noche que nos conocimos…


    ―Sí.


    ―Joder, Ari. Pero qué ha pasado.


    ―Lo dejamos, ya se lo dije.


    ―Pero eso fue hace un año, joder.


    ―No… después de… después…


    ―No me jodas, ¿volviste con él después de lo nuestro?


    Se acurruca aún más y el llanto no para. Claro, por eso no supe nada de ella en ese tiempo. Volvió con ese gilipollas.


    Pero si cuando nos encontramos me dijo que no estaba con nadie… Joder, deja de pensar cosas raras, Tiger.


    ―Y ¿cuándo le dejaste de nuevo, exactamente?


    ―Cuando nos encontramos en el hospital, hacía casi dos meses que le había dejado.


    Bueno, al menos sí era cierto que no estaba con nadie.


    ―Pero no entiendo… si ya no estás con él desde hace meses… ¿por qué te ha hecho esto? Joder, Ari, que te ha partido el labio.


    ―No quiere creer que no pienso volver con él. Estoy cansada. Siempre ha sido lo mismo. Llevamos así… años.


    ―Pequeña, ¿lo sabe tu familia?


    Se limita a negar con la cabeza, sin abrir los ojos y sin dejar de llorar. Tomo una bocanada de aire y después suspiro. Joder, esto no es bueno.


    ―Tienes que contárselo. ¿Te había… te había pegado antes?


    ―Nunca. Jamás me había puesto una mano encima.


    ―¿Y por qué esta noche sí? Por cierto, ¿era por eso por lo que no podías verme a mí?


    Silencio, y de repente asiente.


    ―Así que, habías quedado con tu ex… ¿para qué, exactamente?


    ―Para decirle por enésima vez que me deje en paz. Que no quiero saber nada de él. Que no le quiero, que eso se acabó. Y ahora sé que dejé de quererle hace demasiado tiempo y que… ¡ni siquiera sé por qué volvía con él!


    ―Pues no se lo ha tomado muy bien, la verdad ―digo recostándome a su lado y abrazándola.


    ―Sabe que estoy viéndome contigo. No se acuerda de ti de la noche que nos conocimos así que…


    ―¡Me importa una mierda que sepa que estás conmigo! Porque, escúchame bien. Estás conmigo. Eres mi chica.


    ―No, Ti, sólo somos amigos… con derecho.


    ―Olvida el acuerdo, ¿quieres? Quiero pasar a otro tipo de relación contigo, señorita Cane ―susurro besando su cuello.


    Y por Dios que tengo que controlarme porque no quiero aprovecharme de ella ahora mismo y follármela, por muchas ganas que tenga. Ella me necesita, necesita al hombre cariñoso y atento que la abrace y le de cariño.


    ―Quiero que seas mi novia ―digo dejando un beso en el lóbulo de su oreja.


    ―Tiger… ―susurra y su cuerpo se estremece por los sollozos.


    ―Tranquila, ya estás conmigo. Y no voy a dejar que te pase nada.


    


    No sé en qué momento me quedé dormido. Miro el reloj del teléfono y veo que son las seis de la mañana. En apenas una hora tendría que levantarme. Joder, ni siquiera nos hemos movido, estamos en la misma posición en la que comencé a acariciarle el cabello y susurrarle que estaba aquí, con ella.


    Y me asalta la duda de si Lacey nos habrá visto… espero que no.


    ―Ari… despierta, pequeña.


    ―Cinco minutos…


    ―No, pequeña. No tenemos cinco minutos. Mi hermana…


    Abre los ojos y me mira, asustada, y comienza a buscar por la habitación.


    ―Tranquila, estamos tú y yo solos aquí. Pero tenemos que irnos antes de que se levante nuestro sobrino y venga a dar saltos sobre su tío.


    ―Joder, no debí… Ni siquiera avisé a mis padres.


    ―Vamos, voy a darme una ducha y te llevo a casa.


    ―Sí, porque Vine en taxi. No tenía ganas de conducir… Después de lo de Mike, volví a casa de mis padres, pero no quería que me vieran así y… fui hasta la casa de Cecil y Vince y dejé el coche en su calle.


    ―Joder, pequeña. Quiero que siempre que necesites hablar con alguien, me llames a mí. Yo iré donde quieras. Por tierra, mar o aire si es necesario.


    ―Gracias, Ti ―dice acariciando mi mejilla.


    ―Eres mi novia, y como los Cane, yo también cuido de mi familia.


    Me inclino y le doy un cálido beso que me sabe a poco, pero no puedo seguir porque corremos el riesgo de que mi hermana nos encuentre.


    ―Voy a la ducha. ¿Puedes prepararme uno de los trajes del armario mientras, por favor? Así nos vamos rápido…


    ―Claro ―sonríe y me da un beso ella a mí.


    Sí, va a ser difícil lidiar con un ex, que para colmo es como un puto armario empotrado, obsesionado con ella.


    Tendré que hablar yo con su familia… o al menos con sus hermanos.
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    ―Gracias por esta noche ―dice con la mirada fija en sus manos, entrelazadas en su regazo― Lo necesitaba.


    ―Pequeña, estoy aquí. Siempre estaré aquí ―digo cogiendo su barbilla con un dedo para que me mire.


    ―Llamaré a Cecil para que me cubra esta noche. Siempre lo hace cuando quedo contigo.


    ―Bien, pues dile que esta noche también tendrá que cubrirte. Quiero llevarte a cenar.


    ―No puedo pasar otra vez la noche…


    ―No he dicho que pasemos la noche fuera. Sólo quiero cenar con mi chica.


    ―Vale ―dice sonriendo después de unos segundos.


    ―Te veo a las ocho en mi despacho y desde allí nos vamos ―me acerco a ella y le doy un cálido beso―. Si pasa cualquier cosa, por favor llámame.


    ―Vale.


    Cuando sale del coche me quedo esperando a que ponga el suyo en marcha y se incorpore al tráfico, miro el reloj y le mando un mensaje a Vincent para tomar café en mi despacho. Ya me han llegado por email algunos currículums y quiero revisarlos con él.


    Vuelvo a pensar en Ariadna y sonrío. Le he dicho que es mi novia y no se ha molestado en negarlo así que… esto marcha bien.


    Joder, tengo novia. A mis treinta años… ¡tengo novia! Lacey no se lo va a creer.


    Aunque claro, de momento no creo que Ariadna quiera que lo sepa la familia… Bueno, esta noche hablaré con ella.


    


    ****


    


    ―Entonces decidido ―dice Vincent, después de dos horas revisando currículums.


    ―Sí. Estos dos tienen experiencia y buenas referencias.


    ―Bien, pues adelante. Que se incorporen cuanto antes. Necesito poder pasar todos los fines de semana con mis chicas.


    ―Pues vas a poder empezar dentro de nada. Voy a llamar a Nico para que me los envíe mañana mismo.


    ―Genial. Y ahora… me voy a trabajar un poco, que tengo que recoger a unos clientes en el aeropuerto en una hora.


    ―Bien, nos vemos después. Por cierto, Cecil quiere que vengas a cenar el viernes.


    ―Claro, sin problema.


    ―Esto… ¿hay algo que quieras contarme? ―pregunta de repente, volviendo a sentarse.


    ―¿A qué te refieres? No te van los rodeos, Vince.


    ―Ariadna Cane.


    ―Joder. Sí que has sido directo. ¿Qué pasa con ella?


    ―Eso quiero que me cuentes. Qué pasa con ella.


    ―Ya lo sabes. Una noche y no la vi más.


    ―No mientas, que estás frunciendo el ceño.


    ―No miento.


    ―Ti, te conozco desde hace tiempo, amigo. Así que sé cuándo me mientes. Frunces el ceño. ¿Os estáis viendo, verdad?


    ―Joder, se lo ha contado a Cecil, ¿verdad?


    ―Hombre, después de que la llamara a las siete de la mañana para que la cubriera por no haber pasado la noche en casa de sus padres… Tuvo que confesar.


    ―Vale, sí, nos hemos estado viendo bajo… un acuerdo.


    ―Bien, no quiero saber los detalles. Sólo espero que todo vaya bien.


    ―Ya es mi chica, mi novia oficialmente, vaya.


    ―¡No me jodas! Tiger Maddox con novia. Tío, hay que llamar al New York Times, esto es de primera página.


    ―Que gracioso.


    ―Ahora en serio ―dice poniéndose en pie y abrochándose el botón de la chaqueta― Me alegro por vosotros. No conozco a ese tal Mike, pero… no me gusta para ella.


    ―Ni a mí tampoco. Anoche vino a casa porque ese cabrón la abofeteó. Le partió el labio, Vince.


    ―¡Hostia puta! Que yo sepa nunca le había… Joder, qué pedazo de cabrón.


    ―Tío, si no se lo cuenta ella a sus hermanos, lo haré yo.


    ―Y haces bien. Esos Cane son muy protectores con ella. Aunque no creo que a ti te pongan pegas, al fin y al cabo, eres el tío de su sobrino. Bueno, me marcho ya. Quedamos mañana en casa a las ocho. También vendrá Ariadna.


    ―Lo imaginaba. Nos vemos después. Adiós.


    ―Adiós, jefe ―dice guiñando un ojo antes de salir.


    Desde que se convirtió en mi socio sabe que no soporto que me llame jefe, pero al menos cuando lo hace consigue sacarme una sonrisa. Siempre que me ha visto jodido lo ha hecho.


    


    Paso la mañana pensando en Ariadna, en si hablará con su familia de lo que pasó anoche con Mike, y llego a la conclusión de que ella no va a decir una sola palabra. Así que no me va a quedar más remedio que hablar con Dylan. Pero claro, tampoco quiero meterme en su vida… aunque ¡qué hostias!, es mi novia y me preocupo por ella. Joder, que he pasado un puto año entero esperando encontrármela en cualquier parte y volver a tenerla entre mis brazos. Y ahora que la he recuperado… no pienso permitir que le pase nada.


    Cuando Lacey me llamó para comer conmigo, acepté encantado. No muy a menudo puedo comer con mi hermana, así que siempre que ella me llama yo voy allá donde ella me pide.


    Hablamos de la vieja casa donde crecimos, del tiempo que fuimos felices allí con Katerina y los buenos momentos que compartimos con nuestra madre. Porque sí, no era nuestra madre biológica, pero fue la única que se portó con nosotros como una madre de verdad.


    Aún puedo escuchar su melodiosa voz, por las noches, cuando sueño con ella. Y el sueño que más se repite es el día de su último cumpleaños con nosotros. Cuando abrió el regalo que Lacey y yo le habíamos comprado lloró tanto que apenas pudo darnos las gracias.


    No era ninguna joya cara, pero de todas las que tenía era su preferida. Una simple pulsera de plata con nuestros nombres grabados, el suyo y la fecha de su cumpleaños.


    El día que la enterramos, tanto Lacey como yo pedimos que esa pulsera no se la quitaran, que así, de algún modo, siempre estaríamos con ella, y ella con nosotros.


    Y de vuelta en mi despacho, aún me quedan unas horas para ver a mi chica así que me centro en el trabajo y en reorganizar los cuadrantes para estos próximos días, dejo los huecos de los dos chicos nuevos en blanco y cuando hablemos Vincent y yo con ellos mañana veremos en qué turno les ponemos.


    ―¿Diga? ―respondo al teléfono sin mirar si quiera quién es, porque estoy concentrado en la pantalla del ordenador.


    ―¿Tiger? Soy Darel.


    ―Hola, ¿ha pasado algo?


    ―Oye… tu hermana y yo iremos a Nueva York por el juicio, ya sabes.


    ―Sí, la semana que viene, ¿no?


    ―Sí. Y… bueno…


    ―Al grano, Cane.


    ―Damon se quedará con mi madre. Mi padre nos acompaña y quería saber si tú también…


    ¿Este tío está nervioso o me lo parece a mí? Joder, que ya es mayorcito. Espera, ¿no irá a pedirme permiso para salir con Lacey, no?


    ―No, yo no puedo ir. Ya se lo dije a Lacey. Tengo mucho trabajo.


    ―Vale, era por confirmar tu plaza en el vuelo.


    ―Pues no te preocupes, eso sí quiero que me mantengáis informado. Ese hijo de puta de Garret…


    ―Se va a pasar el resto de su puta vida entre rejas. Nadie jode a un Cane y se va de rositas. A mi mujer y a nuestro hijo les ha hecho mucho daño y no ha pagado por ello.


    ―Espera, espera… ¿tu mujer y vuestro hijo? ―pregunto perplejo.


    ―Vale… esto… ¿tienes tiempo para una cerveza esta noche? Creo que tengo que hablar contigo.


    ―Joder, esta noche… ―pienso en Ariadna y que hemos quedado para ir a cenar, estoy deseando verla pero… ¿de qué querrá hablarme Darel― Tenía planes, para cenar, pero puedo aplazarlo.


    ―Si es con una tía, tranquilo. Seguro que querrás echar un polvo. ¿El viernes?


    ―Darel, nos vemos esta noche, que el viernes ceno en casa de unos amigos y eso sí que no puedo aplazarlo.


    ―Vale, ¿a las ocho? ―pregunta y noto que sigue nervioso.


    ―Hecho. ¿Dónde?


    ―Pues… ¿conoces McNamara’s?


    ―El bar ese donde ponen los partidos.


    ―Ese.


    ―Sí. Allí nos vemos.


    ―Genial, y… Tiger.


    ―¿Sí?


    ―No le digas nada a Lacey, no todavía.


    ―Tranquilo.


    Cuelgo y le mando un mensaje a Ariadna. Cuando le digo que no puedo quedar con ella porque su hermano Darel quiere hablar conmigo, y que imagino que será algo sobre Lacey, me responde enseguida y me dice que no pasa nada, que nos veremos la noche siguiente en casa de Vincent y Cecil.


    No sé de qué puede querer hablarme Darel, pero está claro que si puedo aprovecharé para hablar de Ariadna. Supongo que su familia conocerá al tal Mike así que… algo podrá hacer él.


    Me centro en terminar el trabajo y antes de marcharme, oigo unos golpecitos en la puerta. Levanto la mirada del ordenador y veo a Karen, sonriendo como siempre, con una carpeta en la mano.


    La pido que pase y se sienta frente a mí, dejando la carpeta en la mesa, con los clientes que han contratado nuestros servicios para la próxima semana.


    Tenemos un par de actores, un grupo de música que dará un concierto en la ciudad, un matrimonio que acude como cada año a una gala benéfica y la hija de un senador que viene para hacer acto de presencia en otra gala benéfica.


    Dejo la carpeta en la bandeja de mi mesa, cojo las llaves del coche y salgo con Karen. Cierro el despacho y vamos hacia la salida juntos. Somos los últimos en marcharnos, como de costumbre, y la acompaño a su coche, que está al final de la calle, a unos metros del mío.


    Karen es joven, y me recuerda tanto a mi Lacey… es tan frágil e indefensa, pero al mismo tiempo es fuerte.


    Nos despedimos con un beso en la mejilla, es mi empleada pero fue la primera en entrar en mi empresa a trabajar y le tengo especial cariño, es como una hermana pequeña.


    ―Buenas noches, jefe ―dice entrando en el coche.


    ―Buenas noches, Karen. Nos vemos mañana. Conduce con cuidado.


    ―Sí, papá ―dice sonriendo.


    ―¡Que no soy tan viejo! Anda, tú ten cuidado.


    ―Adiós.


    La veo alejarse y camino hacia mi coche, siento que mi teléfono vibra en el bolsillo y veo un mensaje de Darel, que ya está esperándome en el bar.


    Entro en mi pequeño tesoro y lo pongo en marcha, la curiosidad me puede y cientos de cosas se me pasan por la cabeza. ¿De qué narices querrá hablarme?


    Bueno, ya queda menos para que me entere.
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    Nada más entrar en el bar, la decoración deportiva es lo que más llama la atención.


    Fotografías de estrellas del baseball, fútbol y baloncesto.


    Pelotas firmadas, camisetas, gorras y demás artículos promocionales de diversos equipos.


    Busco entre la gente y veo a Darel al fondo, en una mesa, levantando la mano para llamar mi atención.


    Camino hacia él y al cruzarme con una camarera, le pido una jarra de cerveza.


    ―Tiger, gracias por venir.


    ―Me tienes en ascuas, Cane ―digo estrechando la mano que me tiende.


    ―Siento lo que pasó con Lacey. Si no hubiera sido por mi culpa… Garret no se los habría llevado.


    ―Ya te di una paliza por eso, espero que no vuelvas a cagarla y así evitarás que te de otra.


    ―Vale. Joder… estoy enamorado de tu hermana.


    ―Vamos, no me jodas ¿para eso me haces venir? Tío…


    ―Tiger, necesito que me escuches.


    Y entre cervezas, alitas barbacoa y patatas fritas, me cuenta que no sabe muy bien cómo pero se ha enamorado de Lacey. Que no quiere que piense que va a por ella porque pueda sentirse vulnerable ya que es el gemelo del hombre al que quiso hace tanto tiempo, simplemente está enamorado y la quiere. Y como el cumpleaños de la abuela María está a la vuelta de la esquina, intentará hablar con ella entonces, así que el día del cumpleaños no la esperaré en casa.


    Llegado el momento pienso si esta noche me pedirá la mano de mi hermana, porque de este tío, que creía que era un macho alfa y mujeriego y me ha demostrado ser un tío de fiar, me espero ya cualquier cosa.


    Pero no me pide la mano, ¡uf, menos mal! porque no sé yo si le diría que sí… En fin, terminamos las cervezas y me dice que va a hacer lo que pueda por conseguir que mi hermanita se ablande y se abra a él, que finalmente le reconozca que le quiere tanto como él a ella, así que aunque yo creo que puede ser un caso perdido… le animo a que no hay problema y si de verdad la quiere, luche por ella.


    Me despido de Darel y voy al apartamento, y al llegar de nuevo estoy solo, así que pienso en Ariadna.


    Lacey y Damon están en casa con Regina y Daniela y como yo quería cenar esta noche con mi chica… no me lo pienso más y la llamo.


    ―Hola, Ti ―dice al responder.


    ―Hola, pequeña. Estoy solo en el apartamento, Lacey y Damon están con Regina otra vez y… quería saber si te apetece venir para cenar una pizza.


    ―Pues ya he cenado y… son casi las diez… debería…


    ―Vale, nada de cena. ¿Una copita? O al menos unos besos en el sofá… viendo la tele… ―digo algo picarón.


    ―No tienes remedio, Tiger Maddox. Estoy allí en media hora.


    ―Perfecto. ¿Comedia, terror o romántica?


    ―¿Qué?


    ―La peli, que de qué genero te gusta.


    ―Lo que tú quieras ver, no tengo problema.


    ―Vale, te veo ahora, pequeña.


    Cuelgo y me voy al dormitorio, quitándome el traje a toda prisa, y me doy una ducha rápida. Me pongo unos pantalones de deporte y voy a la cocina para preparar un plato con algunas galletas y preparo un batido de chocolate casero.


    Busco entre las películas de Lacey y me encuentro con todo un clásico, Romeo y Julieta de Leonardo DiCaprio.


    Voy a la cocina a por las galletas y el batido y cuando lo dejo en la mesa del salón, suena el timbre.


    Sonrío, miro el reloj y compruebo que justo ha pasado media hora. Sin duda, mi chica estaba impaciente como yo.


    Camino más rápido de lo que debería y cuando abro ahí está mi chica, con unos vaqueros desgastados, zapatos de tacón, un jersey rosa que le cae por el hombro izquierdo, dejando esa suave piel al descubierto, y el pelo suelto cayendo por su hombro derecho.


    Dios, es que es preciosa…


    ―Hola ―dice sonriendo.


    ―Hola, pequeña ―no resisto más, la cojo por las caderas y la levanto, haciendo que sus piernas rodeen mis caderas.


    Cierro la puerta y dejo su espalda pegada contra la pared, me apodero de sus labios y llevo mis manos por sus costados, por debajo del jersey, sintiendo el calor de su piel.


    Ariadna entrelaza las manos en mi cabello y cuando mordisqueo su labio inferior, tira de mi pelo y jadea.


    Joder, ya estoy excitado y con una erección de campeonato. No puedo resistirme a esta mujer.


    A la mierda la película, las galletas y el batido… Sólo quiero estar enterrado en ella.


    Dejo un último beso en sus labios y beso su mejilla, su cuello, su hombro izquierdo y cojo la tela del jersey con los dientes para bajarla un poco más y compruebo que no lleva sujetador.


    ―Joder, Ari… no sabes cómo te deseo ―digo entre jadeos.


    ―Y yo a ti, cariño.


    Vuelvo a besarla y camino sin soltarla hasta el sofá, donde la recuesto y me quedo encima de ella, entre sus piernas, sintiendo el calor que desprende su sexo bajo la tela de sus vaqueros.


    Me incorporo y le quito el jersey, dejando que caiga al suelo junto al sofá. Cuando la veo mordisquearse el labio y cómo se endurecen sus pezones, siento que mi erección brinca, impaciente por estar dentro de ella.


    Beso su cuello y bajo hasta su pecho izquierdo, tomándome todo el tiempo del mundo para saborearlo, mordisquearlo y lamerlo a placer. Le dedico las mismas atenciones a su pezón derecho mientras mis manos buscan la cintura de sus vaqueros. Desabrocho el botón y la cremallera y meto ambas manos por la tela.


    ―¡Joder, Ari, tampoco llevas bragas! ―susurro mirándola, sorprendido.


    ―¿Para qué? Siempre te acaban estorbando ―dice mirándome y veo deseo en sus ojos.


    ―Dios… olvídate de que sea delicado. Esta noche no, pequeña.


    Le quito los zapatos, que tiro por ahí sin prestar atención de dónde caen, y me deshago de sus vaqueros. Joder, es preciosa, perfecta…


    Me levanto y me quito los pantalones liberando mi erección.


    ―Tienes razón, la ropa interior acaba estorbando ―digo sonriendo cuando la escucho respirar hondo al darse cuenta de la enorme erección que tengo.


    Me acomodo entre sus piernas y sin dejar de mirarla, la penetro de una sola vez.


    Sus jadeos son música para mis oídos. Y sus manos, pasando por mi cuerpo, acariciando mi piel, son como plumas que consiguen que me estremezca y me excite aún más.


    Me apodero de sus labios mientras la penetro, una y otra vez, rápido, gimiendo y jadeando, rompiendo con nuestros gritos el silencio que nos envuelve.


    Sus piernas se aferran a mis caderas y siento sus talones en mis nalgas, empujándome para que la penetre aún más afondo, y lo hago, joder si lo hago.


    ―Así, pequeña… mueve las caderas para mí ―digo cuando la siento acercarse y sentir así mejor la penetración.


    ―Ti… sí… ¡Sí! ¡Oh, sí, sigue!


    ―Joder, pequeña… me voy a correr… ¡maldita sea!


    ―Córrete, Ti, quiero sentirte… quiero… Te quiero a ti.


    Al escuchar esas palabras siento que me da un vuelco en corazón. ¿Me quiere? Y yo… ¿la quiero yo a ella? Joder, ¡pues claro que la quiero!


    ―Te quiero, Ari. Te quiero ―susurro besándola y cuando siento que se estremece bajo mi cuerpo y que sus músculos internos me aprietan la erección como si fuera su mano, aumento el ritmo y llegamos al clímax juntos.


    Jadeante, sudoroso y satisfecho, le doy un beso en los labios y me dejo caer sobre ella, hundiendo la cabeza en el hueco entre su cuello y su hombro.


    ―Eres increíble, pequeña ―susurro y dejo pequeños besos en su hombro desnudo.


    ―Y tú insaciable. Creí que íbamos a ver una película…


    ―Y la vamos a ver. Romeo y Julieta, un clásico. Y ahí, ―digo incorporándome y señalando la mesa― tenemos galletas y batido de chocolate casero.


    ―Mmm… ¿lo has hecho tú?


    ―El batido sí, las galletas son del supermercado.


    ―Ti…


    ―¿Sí?


    ―Has… has dicho que… que me quieres ―dice y se mordisquea el labio.


    Llevo mi pulgar a su labio y lo acaricio despacio, me inclino y la beso.


    ―Sí, lo he dicho.


    ―Pero…


    ―Es verdad. Te quiero, Ariadna. Tú también has dicho que me quieres. ¿Era mentira? ¿Producto del momento, tal vez? ―pregunto sin dejar de acariciar su labio.


    ―No, no ha sido por eso. Es que… te quiero. De verdad.


    ―Me alegro, señorita Cane. Porque yo no voy a querer a nadie más, y no voy a permitir que me dejes.


    ―Jamás, no quiero dejarte ―dice pasando las manos por mi cabello y después por mis mejillas, acercándome a ella y dejando un cálido beso en mis labios.


    ―Genial. Eres mía, mi novia. Y le va a quedar claro a todo el mundo.


    ―No, Ti. Todavía no quiero que lo sepa mi familia. Darel está… bueno, él quiere que Lay…


    ―Lo sé, tranquila. De eso quería hablarme antes. Está bien, esperaremos a que lo suyo se sepa y después, podremos contar lo nuestro. Y ahora, señorita. Vamos a adecentarnos y ver la película. No quiero que te marches tarde a casa.


    ―Te quiero, Tiger Maddox.


    ―Te quiero, Ariadna Cane.


    


    ****


    


    Antes de medianoche le pedí que se marchara, no me gustaba la idea de que estuviera a esas horas circulando con el coche, y en cuanto llegó a casa de sus padres me mandó un mensaje para decirme que había llegado bien.


    Afortunadamente la envíe a casa justo antes de que Lacey y Damon llegaran. Yo ya estaba terminando de fregar los vasos del batido cuando ellos entraron en el apartamento.


    Mientras Lacey se preparaba un vaso de leche, yo me encargué de acostar a Damon, y como siempre que yo me hacía cargo de esa ardua tarea, tuve que contarle un cuento.


    ―Buenas noches, hermanito.


    ―Buenas noches.


    ―Oh, lo olvidaba… el sábado voy a llevar a Damon a casa de los padres de Darel, para el cumpleaños de la abuela María.


    ―Bien, ¿te quedarás allí?


    ―Si no está Darel… sí. Pero dudo mucho que siendo el cumpleaños de su abuela... ―se queda pensativa un instante― Así que no, no me quedaré.


    ―Deberías. Total, con ignorarle a él…


    ―No creo que me quede. Buenas noches.


    ―Oye, mañana ceno en casa de Vincent, así que llegaré tarde.


    ―Vale ―poniéndose de puntillas me da un beso en la mejilla― Te quiero, hermanito.


    ―Y yo a ti, preciosa ―respondo abrazándola.


    La veo entrar en su dormitorio y me sonríe antes de cerrar la puerta.


    Aún recuerdo la primera vez que la vi, tan pequeña y triste, entrando por la puerta de casa. Yo ya era un adolescente y al verla supe que siempre la protegería.


    Corrí hacia ella y sonriendo, la estreché entre mis brazos, y fue la primera vez que la llamé hermanita. Al día siguiente, cuando la vi llorando en su dormitorio porque no sabía si en esta casa la querrían tener mucho tiempo, le dije que no quería verla llorar porque se ponía fea.


    ―Y tú eres una niña preciosa. Así que no llores ―le dije secando sus lágrimas.


    Y para mí siempre ha sido preciosa. Y siempre lo será. Fue mi niña, durante tanto tiempo, que me sentí como si fuera su padre.


    El día que me dijo que había encontrado el trabajo con el que había soñado tanto tiempo, aquí en Los Ángeles, me sentí orgulloso de ella.


    Hemos pasado por mucho juntos, aquella horrible noche en nuestra vieja casa fue el principio de nuestras nuevas vidas.


    Siempre tuve miedo de que quisieran apartarme de ella. De que me la quisieran quitar y la alejaran de mí.


    Pero nos mantuvimos juntos, siempre, y fuertes ante el resto del mundo.


    Y entonces apareció Damon y mi niña se hizo aún más mayor. Se convirtió en una mujer completa, se enamoró por primera vez y también sufrió su primer desengaño… Y se convirtió en madre.


    La niña de diez años que entró triste en casa aquella tarde, se había convertido en mujer y madre ante mis ojos.


    Pero para mí, Lacey siempre será mi niña. Siempre.
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    Sábado y no quería levantarme. No después de haber tomado más cervezas de las que debería la noche anterior, cenando en casa de Vincent y Cecil.


    Que esos dos sepan que Ariadna y yo tenemos una relación, es bueno porque siempre estarán ahí para cubrirnos con los padres de Ariadna, y aunque ya somos suficientemente adultos los dos, no está mal tener un par de compinches como excusa para salir y que nadie sospeche de nosotros.


    En fin, que, con un dolor de cabeza de campeonato, la molestia del sol en los ojos y el cuerpo hecho trizas como si hubiera estado peleando toda la noche, salgo de casa para afrontar otro día de trabajo.


    La misma rutina de siempre. Despacho, café, revisar el correo, organizar los turnos y los clientes de la próxima semana y después al aeropuerto a recoger a una súper estrella del momento.


    Vale, no tengo ni idea de quién es el cantante de turno al que voy a recoger, porque la verdad es que no estoy puesto en según que tipo de música… así que nada, rellenar el bar de la limusina con agua, refrescos y champagne que es lo que más pide todo el mundo.


    Como siempre, puntual a recoger al cliente.


    En la pista de aterrizaje hay un jet privado del que bajan un par de chicas, una rubia espectacular, de esas que ves en los vídeos musicales bailando en una pista de baile, junto a una preciosa morena de piel café con leche y piernas de vértigo.


    Y tras ellas el que, según Tamara, una de las telefonistas de la empresa, es el tío más cañón y sexy del mundo.


    Ni idea, la verdad. Soy un tío y no me pone otro tío.


    La estrellita baja como si fuera el rey del mundo. Viste vaqueros y camiseta negra y se coloca las gafas de sol nada más tomar contacto con él. El tío es alto, rubio y se nota que se machaca en el gimnasio, normal por otro lado si tiene que bailar y estar súper bueno para que las mujeres babeen por él.


    Bueno, vamos a lo que he venido a hacer aquí…


    ―Señoritas ―digo abriendo la puerta de la limusina para que entren.


    ―Gracias ―dice la morena sonriendo.


    ―Señor.


    ―¡No me jodas, tío! Señor puedes llamárselo a mi padre. Yo prefiero Al.


    ―Bienvenidos a Los Ángeles ―digo cuando el jovencito entra y toma asiento.


    A ver si después de todo el tipo este no va a ser tan estrellita como yo pensaba…


    Subo al coche y pongo rumbo al hotel en el que van a alojarse. Cuando llegamos el botones se encarga de bajar el equipaje que el personal del jet había guardado mientras la estrellita y las dos mujeres se acomodaban en sus asientos.


    ―Oye, ¿cómo te llamas, amigo? ―pregunta la estrellita…


    ―Tiger.


    ―Bien. Tiger, puedes irte si quieres. Con que estés aquí para recogernos dentro de dos horas me va bien. Tengo que estar en el estudio de Canal 25 para la entrevista.


    ―Claro, señor.


    ―No me vas a llamar Al, ¿verdad?


    Sonrío y niego con la cabeza. La verdad es que es un tío joven, quizás tenga mi edad o puede que un par de años menos que yo, pero el trabajo requiere unas formalidades a la hora de tratar a los clientes.


    ―Vale, lo entiendo. Nos vemos en dos horas, Tiger.


    Me marcho y vuelvo al despacho, la verdad es que en esas dos horas puedo ir organizando todo lo necesario para tomarme la próxima semana un par de días libres. Y Vincent tendrá otros dos, ya que me dijo que necesitaba acompañar a Cecil y Zoe al médico.


    Cojo un café de la máquina y me dirijo al despacho, y antes de que pueda entrar, ahí está Tamara, con su sonrisa de querer saber, como siempre que hemos tenido algún cliente del que es fan acérrima.


    ―No soy gay, no me parece atractivo ―digo sonriendo mientras abro la puerta de mi despacho.


    ―¡Ay, jefe, por amor de Dios! ¿Ya le has visto? Qué suerte… ―dice dejándose caer en la silla frente a mi escritorio.


    ―Tamy, Tamy… Tengo que estar dentro de una hora y media en el hotel de nuevo, para llevarle al Canal 25 para la entrevista.


    ―Necesito un autógrafo suyo… por favor, por favor jefe… ―pide poniendo morritos.


    No puedo evitar sonreír. Tengo seis chicas como telefonistas; son todas encantadoras, simpáticas, alegres y divertidas. Y jóvenes, aunque muy responsables.


    De todas, Tamara es la más joven; veinte años recién cumplidos, enamoradiza pero, nunca ha tenido novio. Dice que espera al adecuado. Yo también esperaba a la adecuada, y la he encontrado en Ariadna.


    ―Y ahora me dirás que tienes una fotografía que quieres que le de para que te firme, ¿verdad?


    ―¿Por quién me tomas? Pues claro que la tengo. ¿Cómo iba si no a pedirle un autógrafo? Jefe, por Dios…


    ―Tamy, ¿te das cuenta que siempre haces lo mismo? Tienes a todos los conductores pidiendo autógrafos, que para que se los den y no les tomen por unos fanáticos locos, les mienten, diciendo que es para su hermana, su prima o incluso alguno ha dicho que es para su novia, y así ganar puntos con ella.


    ―¿Quién ha sido el que ha dicho que es para su novia?


    ―Arthur. ¿Quién si no? ―digo levantando las manos al aire.


    ―¡Oh!


    ―Sí, exacto. ¡Oh! Ese chico, mi querida Tamy… Bueno, que si no te has dado cuenta de que le gustas es que estás más pendiente de actores, músicos y cantantes que de los hombres de la vida real.


    ―Vaya…


    ―Anda, dame esa foto, primita, ―digo para que sepa qué excusa voy a poner al cantante― que el lunes tendrás tu autógrafo.


    ―¡Gracias jefe! ―grita poniéndose en pie y lanzándose a mí, abrazándome sonriente.


    ―Ya está pidiendo ―dice Vincent desde la puerta de mi despacho.


    ―¡Vince! El jefe me va a conseguir el autógrafo de Al, el cantante que tiene que llevar hoy.


    ―Joder, Tamy. Necesitas un novio, en serio pequeña ―asegura Vince sonriendo.


    ―No ha llegado el adecuado.


    ―Arthur no piensa eso.


    ―Vince ¿tú también?


    ―Qué quieres que te diga. Ese muchacho besa el suelo que pisas. Invítale a café el lunes, que de la cena y del resto de tu vida ya se encargará él, ya verás.


    Sonrojada, y mordisqueándose el labio, Tamy se despide y sale del despacho. Cuando Vincent se vuelve hacia mí, le veo sonreír y se sienta frente a mí para revisar los turnos de la próxima semana.


    


    ****


    


    Cuando entro en el apartamento, cansado y con ganas de meterme en la cama, escucho que la televisión está encendida.


    Es temprano, apenas son las diez y Lacey y Damon no deberían haber llegado aún. O eso pensaba, pues ahí está mi hermanita, tumbada en el sofá dormida y con la televisión de fondo…


    Sonrío y niego al tiempo que cojo la manta que hay sobre el respaldo del sofá y se la echo por encima.


    Me arrodillo y veo que duerme tan profundamente como cuando era pequeña. Y tiene el ceño fruncido, así que algo con lo que ha soñado, o está soñando, la está haciendo pensar…


    Me acerco y acaricio su mejilla y beso su frente.


    ―Buenas noches, preciosa.


    Apago la televisión, voy al dormitorio, me quito el traje y me pongo el pantalón de pijama. Me meto en la cama y le envío un mensaje a Ariadna para darle las buenas noches.


    Su respuesta apenas tarda unos minutos en llegar.


    


    « ¿Ya te vas a la cama? Creí que irías a tomar una cerveza con Vincent.»


    


    «Estoy agotado. El cliente de hoy me ha tenido desde las dos de la tarde de aquí para allá todo el día. Menos mal que al final se ha querido ir al hotel y me ha dejado volver a casa. Por cierto, dile a Darel que Lacey está aquí.»


    


    «Estos dos se traen un jaleo… la abuela María está enfadada con Lacey por no quedarse al cumpleaños. ¿Cómo puede ser tan cabezota? ¡Oh, espera! Que mi hermano es igual…»


    


    «Te echo de menos, pequeña. Me gustaría tenerte aquí ahora mismo…»


    


    « ¿Siempre piensas en sexo?»


    


    «Pequeña, no pensaba en sexo. Quiero abrazarte y dormir contigo entre mis brazos.»


    


    «Suena bien. ¿La próxima semana, cuando Darel y Lacey estén en Nueva York?»


    


    Joder, sonrío al leer ese mensaje. Ella también quiere dormir conmigo, me echa de menos. Me quiere, tal como me dijo.


    


    «Me encantaría. Ve hablando con Cecil y dile a tu madre que pasarás dos noches con ella. Buenas noches, pequeña. Te quiero.»


    


    «Te quiero.»


    


    Y así, con la imagen de Ariadna en mente, cierro los ojos y dejo que Morfeo me lleve a su terreno.


    


    

  


  
    

    [image: ]


    


    Con la alegría de saber que hoy domingo me quedo en casa descansando del trabajo, voy a la cocina para preparar el desayuno.


    Sonrío y niego con la cabeza al ver a Lacey aún dormida en el sofá. Espero que no tenga dolor de cuello cuando se levante.


    Me encanta el olor a café recién hecho, sólo con olerlo ya noto que empiezo a ser persona.


    Estoy preparando el pan tostado cuando siento los brazos de Lacey abrazándome.


    ―Buenos días ―dice pegando su mejilla a mi espalda.


    ―Buenos días. ¿Se puede saber qué hacías dormida en el sofá con la televisión encendida?


    ―Me quedé dormida anoche…


    ―¿Y Damon?


    ―En casa de sus abuelos.


    ―Joder, Lacey, creí que te quedarías. Por eso habían planeado la cena del cumpleaños de la abuela.


    ―Pues no pude quedarme.


    ―Lay…


    ―Voy a darme una ducha.


    Vale, no quiere hablar de ello. Siempre me hace lo mismo. No es que cambie de tema, no, ella se va por donde ha venido y no habla del tema.


    Termino de preparar el desayuno, me sirvo una taza de café, tomo asiento en la mesa y preparo mis tostadas.


    Cuando Lacey vuelve, se acerca a mí y me besa en la mejilla.


    ―Te quiero, hermanito ―susurra abrazándome.


    ―Y yo a ti, preciosa. Lay, sabes que siempre serás mi niña, pero te has hecho mayor, eres madre y… bueno, no soy Regi y no querrás tener algunas conversaciones conmigo, pero quiero que sepas que podemos hablar. Te juro que no me sentiré incómodo.


    ―Bien, pero no me apetece hablar. Voy a tomarme un café, estas deliciosas tostadas con mermelada de frambuesa y me voy al cementerio.


    ―¿Al cementerio?


    ―Sí, voy a llevarle flores a Damon.


    ―Oh… ¿quieres que te acompañe?


    ―No, prefiero ir sola. Después llamaré a Alicia, para ir a recoger al pequeño diablillo.


    ―¿Sabes? Podría acostumbrarme a vivir solo…


    ―No pienso dejarte solo, Tiger Maddox. Así que ya puedes seguir soñando.


    ―En fin, tenía que intentarlo.


    Tras desayunar entre risas con mi hermana, después de recoger entre los dos los platos del desayuno, me voy a la ducha.


    No es que tenga nada que hacer, así que decido que salir a dar una vuelta por el centro no es tan mala idea.


    ―¡Ti, me marcho! ―grita Lacey desde la puerta de mi dormitorio.


    ―¡Vale, ten cuidado!


    ―Sí, ¡te quiero!


    De nuevo en la soledad del apartamento.


    Salgo de la ducha y me pongo unos vaqueros, camiseta, las botas y mi vieja chaqueta de cuero.


    Cojo las llaves del coche, la cartera y el teléfono y salgo del apartamento.


    Antes de entrar en el coche, escucho el sonido de mensaje de mi teléfono. Lo saco del bolsillo del vaquero y al ver que es Ariadna sonrío.


    


    «Buenos días. ¿Tienes planes para esta tarde?»


    


    «No, la verdad es que pensaba quedarme en el apartamento. ¿Y tú?»


    


    « ¿Te apetece ver una peli? Después podemos cenar.»


    


    «Perfecto. ¿A las seis en el centro comercial? Tú eliges peli, no soy quisquilloso.»


    


    «Vale. Nos vemos a las seis. TQ.»


    


    Entro en el coche no dejo de sonreír. Y pensar que todo esto empezó siendo un acuerdo de sexo, sin más…


    Ahora es mi novia, lo que yo quería desde el principio, una relación de verdad con ella.


    Me incorporo al tráfico de la ciudad y pongo rumbo al centro, donde sé que encontraré justo lo que estoy buscando para mi chica. Sólo espero que a ella le guste.


    


    ****


    


    A las seis en punto estoy en el centro comercial, en la parte de los cines, esperando a mi chica.


    Mientras miro los carteles de las películas de estreno, unas manos tapan mis ojos y sonrío al pensar en mi chica. Pero… no huelo a lilas.


    ―¿Adivinas quién soy? ―pregunta una voz de mujer, que por desgracia, reconozco al instante.


    ―Piper, será mejor que te marches ―digo cogiendo sus manos y apartándolas de mí, mientras me giro hacia ella.


    ―¡Oh, vamos Ti! ¿Así saludas a una vieja amiga?


    ―Piper, no somos amigos. Estuvimos follando un tiempo, eso es todo.


    ―No me seas tonto. Sabes que siempre que has querido me has encontrado… Así que, aunque nos acostáramos de vez en cuando… ―dice mientras pasa una de sus uñas por mi pecho― siempre que necesitas una mujer en la cama me llamas a mí.


    ―Eso se acabó, Piper. Ya lo sabes.


    ―¿Tiger? ―la voz de Ariadna hace que me gire a la izquierda y ahí está mi chica, parada, con los ojos vidriosos, observando la mano de Piper en mi pecho mientras con el otro brazo rodea mi cuello.


    Aparto a Piper al instante y me acerco a mi chica.


    ―Ari, pequeña, esto no es lo que crees.


    ―Da igual. Ten, podéis disfrutar la película juntos ―dice poniéndome las entradas en el pecho con un golpe fuerte.


    ―Pequeña…


    Trato de cogerle la mano, pero sale corriendo, y temo que se caiga con esos tacones que lleva y se parta la crisma. Intento salir tras ella, pero Piper me coge del brazo y me lo impide.


    ―Deja a esa niñita. Vamos, veamos la película juntos.


    ―¡Vete a la mierda, Piper! No es ninguna niñita, como tú dices. Es mi novia. ¿Me oyes? Mi no-via.


    Perpleja, Piper me observa alejarme de ella mientras corro para alcanzar a mi chica, pero es imposible. No sé por dónde demonios se ha ido y encontrarla en el parking sería toda una aventura. Así que… resignado, voy a mi coche y la llamo. Pero no lo coge.


    Insisto y nada, hasta que finalmente me responde su buzón de voz.


    ¡Mierda! ¡Cojonudo! Joder, anda que pregunta… ¡no, ella no! Prefiere salir corriendo pensando que soy un miserable que la engaña.


    Tiro el teléfono en el asiento del copiloto y pienso en llamar a Lacey, a ver si sabe algo de Ariadna, pero no estamos para preguntas ahora mismo…


    Así que llamo a Vincent y me dice que llamó a Cecil hace diez minutos, que va de camino a su casa.


    Respiro aliviado y le pido que me avise cuando llegue, que quiero ir a verla, pero mi amigo me pide que no lo haga. Según él es preferible que le de tiempo para pensar y que cuando esté más tranquila le aclare lo ocurrido.


    Aún tengo el regalo que le he comprado guardado en la guantera, esperando para dárselo.


    Cierro los ojos y respiro hondo, pongo el coche en marcha y me voy al apartamento. Vaya mierda de domingo…


    


    ****


    


    Toda la tarde sin saber nada de Ariadna. Encima Lacey y Damon no han aparecido por el apartamento tampoco, así que supongo que al recoger al pequeño se habrá quedado en casa de los Cane.


    Cuando apago la televisión para irme a la cama, me entra un mensaje. Lo cojo esperando que sea mi chica pero veo que es mi hermana, que me dice que Damon y ella se quedan en el apartamento de Darel. Al parecer han arreglado sus mal entendidos y van a intentarlo. Bueno, me alegro por ellos, sólo espero que Darel no le haga daño a mi niña.


    Resignado, sabiendo que no voy a tener noticias de mi chica, me voy al dormitorio y me doy una ducha para que me quite esta mala leche que se ha quedado en mi cuerpo desde que la maldita Piper se acercó a mí.


    ¿Por qué cojones tuve que buscarla a ella cuando necesitaba echar un polvo rápido y no me apetecía buscar en un bar? Joder, si es que soy gilipollas. Y ella ahora pensará que siempre me tendrá ahí para ella. ¡Y una mierda!


    Cuando salgo de la ducha escucho mi teléfono, me coloco la toalla y salgo corriendo, pero antes de que pueda contestar se corta.


    Es Vincent, así que intuyo que Ariadna se va para casa…


    ―Oye, que tu chica se queda aquí ―dice nada más descolgar.


    ―Joder… ¿está bien?


    ―Pues qué quieres que te diga. No ha parado de llorar, tiene los ojos tan hinchados que la he prohibido conducir. Porque pretendía irse, que lo sepas.


    ―Gracias. ¿Y si me paso…?


    ―No, hoy no. Ha llamado a su hermano para decirle que mañana no irá a trabajar, con la excusa de que Cecil necesita que la lleve al médico con la niña… porque yo no puedo.


    ―Pero se va a quedar en tu casa, ¿verdad?


    ―Sí, se queda en mi casa. Así que, si quieres recuperar a tu chica… te sugiero que estés aquí a las ocho para desayunar con nosotros. Ya sabes que mañana no empiezo hasta las cuatro a trabajar.


    ―Vale. Allí nos vemos. Voy a avisar a Karen para que se encargue de los turnos hasta que yo llegue.


    ―Descansa, y piensa bien qué le vas a contar…


    ―¡Oye que no ha pasado nada con Piper!


    ―No me jodas, ¿Piper, en serio? La madre que la parió… mira que te advertí que esa tía te acabaría trayendo problemas.


    ―Vale, sí, lo sé… Pero no pasó nada. Ariadna sólo la vio agarrándome el cuello y con una mano en el pecho.


    ―Suficiente, mi querido amigo. Para una mujer enamorada eso es suficiente. ¿Sabías que las veces que ha dejado al gilipollas de Mike fue por cuernos?


    ―Mierda… ―digo pasándome la mano por el pelo.


    ―Exacto. Y no sé por qué acababa perdonándole y volviendo con él. Oye, tengo que dejarte que me llama Cecil. Nos vemos mañana.


    ―Sí, hasta mañana Vince.


    Tiro el teléfono sobre la cama y me dejo caer de espaldas, suspirando. Maldita sea el día que me fijé en Piper… ¡con la de tías que había esa noche en la puta discoteca!


    ―Mierda… ¡Joder!


    Cojo el teléfono y lo dejo en la mesita de noche y termino metiéndome en la cama, necesito dormir, no pensar en nada… y en todo al mismo tiempo.


    Necesito encontrar las palabras adecuadas para hablar con Ariadna. No puedo perderla ahora que he vuelto a encontrarla.
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    Y aquí estoy a las ocho, en casa de Vincent, como un clavo llamando a la puerta.


    ―¡Tiger! ―es Cecil quien abre la puerta, y no puede ocultar su sorpresa al verme.


    ―Buenos días, Cecil. Traigo… donuts ―digo levantando la caja con las manos.


    ―¡Ay, Vincent…! ―dice dejándome pasar.


    ―Gracias, preciosa ―digo inclinándome para besar su mejilla.


    Cuando cierra, espero a que ella me lleve a la cocina, donde me encuentro a Ariadna sosteniendo a Zoe entre sus brazos mientras le da el biberón.


    Qué imagen más bonita. Sonrío y por un instante me imagino a mi chica sosteniendo en brazos a nuestra hija, una pequeña rubita de ojos claros como ella.


    ―Buenos días ―digo para hacerme notar.


    ―¡Buenos días, jefe! ―dice Vincent acercándose con una taza de café en la mano.


    ―Que no me llames jefe, tío. Que somos socios…


    ―Amor, Tiger ha traído donuts ―dice Cecil cogiendo la caja de mis manos.


    ―Joder, pero qué bien me conoces, capullo.


    ―Creo que deberías haber sido policía ―digo sonriendo.


    ―Esta señorita ya ha terminado ―dice Ariadna dejando el biberón sobre la mesa y cogiendo a la niña, apoyándola en su hombro para que expulse los gases.


    ―Hola, princesa ―digo acercándome a Ariadna y mirando a Zoe, que sonríe al reconocerme.


    ―Esta niña te adora ―dice Cecil al verla sonreír.


    ―Normal, soy su tío favorito. ¿Verdad que sí, Zoe?


    ―Todo un galán, rompiendo corazones desde la cuna ―dice Ariadna poniéndose en pie.


    ―Pequeña…


    ―No vuelvas a llamarme así. No soy tu pequeña.


    ―Pues claro que lo eres. Ari… ―cojo su mano y le beso los nudillos, y apoyando la frente en la suya le susurro― Te quiero a ti, pequeña.


    ―Ayer no lo parecía. Estabas… bastante cómodo.


    ―¿Cómodo? Y una mierda. Me pilló por sorpresa que se acercara a mí. Es una antigua amiga. Nada más.


    ―No quiero explicaciones. Ya sabía yo que no durarías mucho siendo fiel y monógamo.


    ―¿Perdona? Si no recuerdo mal fui yo el que te pidió exclusividad.


    ―Esto… chicos, si no os importa nosotros vamos a cambiar a Zoe ―dice Cecil cogiendo a la niña y desapareciendo de la cocina seguida por Vincent.


    ―Mira, sé que tenemos a esos dos como amigos en común, ―dice Ariadna apartándose― pero he estado un año muy bien sin verte. ¿Podríamos volver a ese momento?


    ―¿Quieres que lo dejemos?


    ―Creí que había quedado claro ayer, cuando te di las entradas.


    ―Pero no quiero dejarlo, no quiero perderte. Ari… no puedo estar sin ti.


    ―¡Venga, por favor! Encontrarás a otra con quien follar. La de ayer, por ejemplo.


    ―¿Es que no entiendes que no es solo follar? Te pedí que fuéramos amigos con derecho porque fui un puto cobarde y no me atrevía a pedirte que fueras mi chica desde el principio. Joder Ari, si no te he olvidado en un año ¡maldita sea! No me hagas esto…


    ―Estoy cansada, Tiger ―escuchar que no me llama Ti, ni siquiera cariño, me rompe por dentro.


    ―Sé que Mike te fue infiel… yo no soy así, te lo juro. Te quiero, pequeña. Te quiero de verdad.


    ―No puedo… no puedo pasar por esto otra vez. Le perdoné a Mike tantas veces que no puedo pasar de nuevo por algo así.


    ―¡Pero es que no he hecho nada, maldita sea! Estábamos en el centro comercial, por amor de Dios. ¡En el puto centro comercial!


    ―Supongo que no nos quedará más remedio que vernos cuando se encuentren nuestras familias, ahora que Darel y Lacey… En fin, adiós Tiger.


    La veo alejarse por el pasillo y siento que se me rompe el alma. No puedo dejar que se marche, no puedo perderla…


    ―¡Te quiero, Ari! Por favor, ―digo sin poder evitar caer de rodillas en el suelo y la veo pararse, pero no se gira para mirarme― no me dejes. No pienses cosas que no son, por favor.


    ―Lo siento.


    No dice nada más y continúa caminando. Y yo me quedo allí, de rodillas en el suelo como un imbécil.


    Agacho la mirada y siento que me arden los ojos. Pero no puedo llorar, no quiero mostrarme tan débil…


    ―Tiger… ―susurra Cecil y veo que se arrodilla frente a mí.


    ―No puedo perderla. La quiero. Joder, he estado un año pensando en ella…


    ―Es un poquito cabezota, pero al final se dará cuenta de que eres un buen tío ―siento su mano sobre mi hombro y cuando la primera lágrima se desliza por mi mejilla, no puedo evitar abrazarme a Cecil, que me consuela como si fuera mi madre― Vamos, tranquilo. Todo se arreglará, ya verás.


    ―La he perdido, ¿verdad?


    ―No lo creo… después de la noche en que os conocisteis… no dejaba de hablar de ti. Pero volvía con Mike, y su vida era una mierda. Creo que era la costumbre más que otra cosa.


    ―¿Puedes hacerme un favor?


    ―Claro. Para eso están las amigas.


    ―Dale esto. Dile que… que… Que quiero que lo tenga siempre ―digo entregándole la cajita del regalo que compré para Ariadna.


    ―Tiger…


    ―Me marcho ya. Tengo trabajo.


    ―Hablaré con ella. Sé que te quiere, y sería una completa idiota si te dejara marchar de nuevo.


    ―Gracias, Cecil. Eres un cielo. Vince tiene mucha suerte.


    Le doy un beso en la frente y camino hacia la puerta, me quedo parado con la mano en el pomo unos instantes y finalmente abro y salgo del apartamento de mis amigos.


    Volveré a conseguir que Ariadna confíe en mí, que me crea, que sepa que no hay nadie más que ella en mi mente, que solo ella es la mujer a la que quiero, la mujer a la que amaré el resto de mi vida.


    


    ****


    


    No he podido concentrarme en todo el día. Y cuando llego al apartamento encuentro una nota de Lacey. Damon se queda en casa de los padres de Darel y ellos salen mañana para Nueva York. Ella queda en llamarme si hay algo importante.


    Me preparo un sándwich de pavo y cojo una cerveza. Voy al salón, pongo la televisión y me dispongo a ver el partido.


    A ver si al menos viendo algo de deporte consigo desconectar y olvidarme de la mierda de día que llevo.


    Es que no he dado pie con bola. Ni siquiera he sido capaz de coger la limusina, me he quedado en el despacho organizando todo para la próxima semana, y mis clientes se los he pasado a uno de los chicos nuevos, que ha resultado ser todo un profesional.


    Cuando acaba el partido, recojo lo de la cena y voy a darme una ducha, de esas que reconfortan todos y cada uno de mis doloridos músculos, y me meto en la cama.


    Dormir, es lo único que quiero ahora mismo. Dormir una semana, o tal vez un mes…


    Quien sabe, si pasa un año y nadie sabe nada de mí… En fin, que Morfeo me acoja pronto en su terreno.
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    ―¡Hola, preciosa! ―digo contestando la llamada de mi hermana.


    ― Hola. ¿Qué tal por ahí?


    ―Bien, como siempre, mucho trabajo. ¿Y vosotros? ¿Algo nuevo sobre el juicio?


    ―Verás… hay algo de lo que quiero hablarte…


    Noto en su voz algo distinto, no es tan risueña como de costumbre, y empiezo a ponerme nervioso.


    ―Lay, dime qué ocurre.


    Y comienza a explicarme que Kevin Garret ha matado a Jack en la cárcel, porque él mató a su madre. Y que no ha negado que lo ha hecho pero que está dispuesto a dar nombres de todos los contactos de Jack en el tráfico de drogas y en el asunto del club siempre que ella acepte hacerse cargo de Cintia, la hija que Jack tuvo con la madre de Kevin.


    Joder, menudo panorama. Mi hermana haciéndose cargo de su hijo y de la hija del hombre que la violó reiteradas veces.


    También me cuenta que la casa donde vivimos era de Katerina, así que nos la dejó a nosotros en herencia y podemos venderla.


    Sin duda que lo haremos, aunque deshaciéndonos de ella dejemos atrás los recuerdos con la que fue nuestra madre, pero al menos con el dinero podremos hacer algo bueno, pondremos una casa de acogida para niños en Los Ángeles, y la llamaremos Katerina House for Childrens[6].


    ―Darel no está muy convencido con que yo me haga cargo de ella, Ti. Pero… yo no puedo pensar en que esté de casa en casa como yo, y que le pase lo que, a mí, que se encuentre con otro Jack Garret.


    ―Preciosa, si quieres hacerte cargo de ella, yo lo haré contigo.


    ―Por eso te llamaba. ¿Estarías dispuesto a hacerte cargo de ella tú? Solamente tú.


    ―Pues… si es por ti, y por esa niña, sí, estoy dispuesto.


    ―Gracias Ti, te quiero. Eres el mejor hermano del mundo.


    ―Yo también te quiero. Oye, mantenme informado, ¿vale?


    ―Sí. Adiós.


    ―Buenas noches, preciosa.


    Saber que el cabrón de Garret está muerto es un alivio, al menos esa parte de nuestro pasado queda enterrada para siempre.


    Y ahora… ahora voy a hacerme cargo de una niña. De nuevo voy a pasar por lo que pasé con Lacey.


    Esa niña no tiene culpa de los actos de su padre, ni de su hermano, ahora es como Lacey y yo cuando entramos en casa de los Garret por primera vez. Una niña sin familia, porque su único hermano puede que pase el resto de su vida en la cárcel… joder, esto va a ser difícil… ¿Qué le voy a decir a la niña cuando pregunte que si su hermano va a venir a verla?


    En fin, ya habrá tiempo para pensar en eso.


    ―Hola, jefe.


    ―Joder, Vince. ¿Cuándo dejarás de llamarme así?


    ―Vale, intentaré llamarte socio.


    ―Menos es nada.


    ―¿Qué tal el día? ―dice sentándose en la silla frente a mi escritorio.


    ―Bien, Garret ha muerto así que eso merece una copa de whisky ― digo poniéndome en pie y sirviendo dos copas.


    ―¡Hostia, menuda noticia! Brindemos, socio ―dice guiñándome un ojo al tiempo que coge su vaso.


    Charlamos mientras disfrutamos del whisky y me entero de cómo está Ariadna. Ha pasado algunas noches en casa con ellos así que al menos sé que está bien. Aceptó mi regalo y, según me dijo Cecil en su última llamada, aún lloraba cada vez que lo tocaba.


    Y sigue pensando en mí, ni siquiera se ha planteado volver con ese Mike.


    ―Me voy a casa, socio ―dice Vincent poniéndose en pie―. Me esperan mis chicas.


    ―Bien, dales un beso de mi parte.


    ―Oye, ¿por qué no vienes a cenar mañana? Ariadna… estará allí. Creo que deberíais veros.


    ―Si ella no quiere verme, no iré a molestarla. Será ella la que venga a mí, de eso estoy seguro.


    ―Bueno, nos vemos mañana. Que descanses, socio.


    ―Buenas noches, Vince y… gracias.


    No hace falta decir por qué, nos conocemos bien para saber a qué me refiero. Él está cuidando de mi chica, y eso se lo agradeceré el resto de mi vida.


    ―Para eso están los amigos. Buenas noches, Ti.


    Cuando sale de mi despacho, cojo las llaves del coche, el teléfono y salgo. Cierro la puerta y cruzo el pasillo, de camino a la puerta para salir a la calle y tomar esa bocanada de aire que cada día más falta me hace. Sobre todo, desde que Ariadna no está conmigo.


    ―Joder, pequeña, cómo te echo de menos ―digo mientras cierro la puerta de la calle.


    ―¡Tú, hijo de puta! ―grita alguien a mi espalda, y como no creo que vaya conmigo, sigo a lo mío― ¿Estás sordo, o qué? ―y ahora noto una mano sobre mi hombro, que me gira y me encuentro con el armario empotrado de Mike.


    ―¿Pero qué cojones haces, tío?


    ―Partirte la puta cara. Ariadna es mía, ¿me oyes? ¡Mía!


    Y antes de que me de cuenta, tengo el puño de ese hijo de la gran puta en mi costado. Joder, qué dolor ¡la hostia!


    Me doblo y siento que me quedo sin aire, hasta que de nuevo mis pulmones vuelven a sentir el aire en ellos.


    La madre que le parió, menudo gancho tiene el muy cabrón.


    ―Pues creo que si te dejó sería por algo. Ahora está conmigo, así que más vale que te olvides de ella ―digo volviendo a incorporarme.


    ―Esto es sólo un aviso. Si no la dejas tranquila…


    ―Creo que eso no depende de mí, ella no quiere estar contigo, gilipollas. Está conmigo, me quiere a mí.


    ―¿Que te quiere? Imposible, ella es mía. Soy el único hombre al que quiere y querrá.


    ―Creo que la comunicación no es lo tuyo. ¿No te quedó claro que te dejó? ¿Chao chao? ¿Adieu? ¿Goodbye?


    ―Te voy a matar, hijo de puta. Como no la dejes…


    ―Si vuelves a acercarte a ella, el que va a tener problemas vas a ser tú.


    Me giro y camino hacia mi coche, ni siquiera me molesto en volverme porque no escucho sus pisadas detrás así que… no corro el peligro de que me pegue una paliza.


    Entro en el coche como si me persiguiera el mismísimo Lucifer y lo pongo en marcha. Ahora tengo que proteger a mi chica, y no voy a hacerlo sólo… tengo un Cane al que llamar.


    


    ****


    


    ―No me jodas, ese puto Mike… ―dice Dylan dejando su cerveza en la barra.


    Nada más llamarle y decirle que tenía que verle, quedamos en el Sweet Lady, y aquí están los primos Cane, disfrutando de la cerveza.


    ―Sabía que traería problemas ―Álvaro ladea la cabeza sin apartar la vista de Grace, la camarera de la barra.


    ―Le voy a partir las piernas ―susurra Sergio viendo cómo se aleja Caroline de la barra con la bandeja vacía para recoger más vasos de las mesas―. El labio partido de nuestra pequeña Ari no será nada con cómo pienso dejarle la cara a ese pedazo de mierda.


    ― Bueno… tranquilos. Joder, menudos sois los Cane.


    ― Cuidamos de la familia ―dicen los tres al unísono. Ni que lo tuvieran ensayado, no me jodas.


    ―Vale, vale… Bien, entonces imagino que tendréis un plan ―digo llevando mi cerveza a los labios para dar un trago.


    ―Mañana tendremos uno. Tú tranquilo ―responde Álvaro.


    ―Por cierto, ¿desde cuándo cojones estás tú con…? ―pregunta Dylan.


    ―Un tiempo. Pero hace unos días me vio con una antigua amiga y pensó lo que no era, así que…


    ―Te tiene a pan y agua ―Sergio termina la frase por mí.


    ―Me tiene desesperado. La quiero, joder…


    ―Espera, espera… ―dice Álvaro― ¿Quieres a Ari? A nuestra Ari.


    ―Pues sí, la quiero.


    ―Joder ―susurra Dylan―. Si te vio con otra… no te lo va a poner fácil.


    ―Bueno, puedo esperar. No quiero a otra mujer así que…


    ―¡Tíos, que esto acaba en boda! ―grita Sergio.


    ―Pues hombre, no había pensado yo que a tanto, pero…


    ―Cuando mi hermana sea tu chica, de nuevo, te daré la bienvenida a la familia más que encantado. Sólo hay que ver cómo cuidas de Lacey y Regina para saber que eres un buen tío.


    ―Gracias ―digo levantando mi cerveza hacia Dylan.


    ―Chicos, la casa invita a unos chupitos ―Grace nos deja unos vasos.


    ―Gracias, encanto ―dice Sergio.


    ―Ponme uno, por favor, Grace ―pide Caroline dejando la bandeja llena de vasos vacíos en la barra.


    ―¿Mala noche, nena? ―pregunta Sergio acercándose a ella y pasando una mano por su cintura.


    ―No puedes tocarme… ―susurra y a pesar de la tenue luz, veo cómo la pequeña Caroline se sonroja.


    ―No me verá nadie ―susurra Sergio inclinándose y dejando un leve beso en su cuello.


    ―Ti, que tus amigos no hagan eso ―dice Grace―. Tenemos al sobrino del jefazo por aquí…


    ―Vale, ya está. Sólo quería ser cariñoso con una bonita mujer ―asegura Sergio apartándose con las manos en alto.


    Veo a Caroline inclinar la mirada y dejar los vasos en la barra, coger de nuevo la bandeja y volver a su trabajo.


    Sergio la observa marcharse, y por el modo en que la mira… igual que Álvaro mira a Grace, sé que estos dos hermanos están más que interesados en ellas.


    ―Chicos, espero que no estéis pensando en acostaros con ellas ―digo mirándolos.


    ―Bueno… ―dice Sergio pasándose la mano por el cabello.


    ―Vale, pero no son esa clase de chicas. ¿Lo entendéis? Que trabajen en este puto antro no quiere decir que ellas…


    ―Lo sé, ¿vale? Tranquilo, Maddox, que ya me las apañaré para… ¡Da igual! Grace, otra cerveza, por favor ―le pide Sergio volviendo a sentarse en el taburete.


    ¿Será que le gusta Caroline de verdad? Bueno, ella es joven, casi una niña, pero… Sergio Cane no parece mal tipo. Ningún Cane lo es, en realidad.


    ―Yo me marcho. Mañana tengo que ir a recoger a un cliente temprano. Nos vemos. Y mantenedme informado de lo que hagáis con ese puto Mike. Porque si vuelve a darme un puñetazo… ―digo llevando la mano izquierda al costado donde seguro que ya tengo un moratón―. Le partiré la cabeza con un bate de baseball.


    ―Calma, Maddox. Nosotros nos encargamos.


    ―Adiós.


    Salgo del local y camino hacia el coche, mientras respiro el aire de la noche. Y no puedo dejar de pensar en Ariadna… Joder, me está matando no verla.


    Pero pronto volveré a tenerla, lo sé. Estoy seguro de que será la futura señora Maddox. ¡La hostia, qué bien suena! La señora Maddox…


    Sonrío y entro en el coche, poniendo rumbo a mi tranquilo y silencioso apartamento.
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    Todos estamos en casa de los Cane, esperando que Darel, Lacey y David lleguen de Nueva York.


    Traen con ellos a Cintia, la hija del cabrón de Jack. Si mi hermana no tuviera ese corazón tan grande… no sé que habría sido de esa niña.


    Cuando Damon se da cuenta de que su madre ha llegado, se lanza a sus brazos. La felicidad de mi hermana por tener de nuevo a su hijo con ella me hace sonreír.


    Pero no puedo evitar pensar en Ariadna. Me gustaría poder hablar con ella cuando llegue, pero en su casa será una tarea imposible.


    Damon se alegra al saber que Cintia vivirá con ellos, y no me cabe duda que todos ellos acogerán a esta pequeña como nos acogieron a nosotros, como a una más de la familia.


    Damon se acerca a mí, con Cintia de la mano, y me sonríe.


    ―Cintia, este es mi tío Tiger.


    ―Hola.


    ―Hola, princesa. ¿Sabes? Tienes unos ojos muy bonitos.


    ―Gracias ―dice ella sonrojándose al tiempo que inclina la mirada hacia el suelo.


    Cuando la abuela María se lleva a los niños a la cocina, me acerco a mi hermana antes de que se siente en el sofá y la rodeo con mis brazos, pegando su espalda a mi pecho.


    ―Eres la mejor, hermanita ―digo besando su sien.


    ―No podía dejarla sola, no podía…


    ―Lo sé. Esa niña estará bien contigo. Con nosotros. Seremos sus hermanos mayores. ¿Te parece bien?


    ―Claro que sí.


    ―Pues va a tener un montón de hermanos y hermanas ―dice Alicia abrazándonos a Lacey y a mí ― Sois maravillosos, hijos. Con el daño que os ha hecho el padre de esa criatura… y os hacéis cargo de ella. Me siento orgullosa de que seáis la familia de mi nieto. Os quiero hijos, os quiero a los dos.


    ―Gracias Alicia, por recibirme como a uno más ―digo extendiendo el brazo para abrazar a Alicia y a mi hermana al mismo tiempo.


    ―La mujer que consiga este corazón tuyo, hijo, será muy afortunada ―dice Alicia acariciando mi mejilla.


    ―Mucho me temo que… Da igual. Bueno, vamos a lo importante, hermanita. Alicia ha encontrado el lugar perfecto para nuestra Katerina House for Childrens.


    ―¿De verdad?


    ―Sí, hija. Es una antigua casa que hay cerca de nuestro restaurante. Es perfecta. Tiene diez dormitorios amplios donde podríamos acoger a unos treinta niños, quizás treinta y cinco si hay algunos bebés.


    ―Quiero verla. ¿Cuándo podríamos ir?


    Alicia y yo nos miramos, sonreímos y Alicia camina hacia uno de los muebles, abre y un cajón y vuelve con unas llaves en la mano.


    ―Mañana por la mañana iremos a verla. He quedado con el arquitecto y la decoradora que se encargaron del proyecto del restaurante, para que echen un vistazo y si todo va bien… La casa será vuestra la próxima semana y podrían empezar con la remodelación.


    ―Alicia… ―dice Lacey con lágrimas deslizándose por sus mejillas.


    ―Hija, David y yo también queremos formar parte de ese proyecto. Así que… he dado una señal para reservarla. Además, he conseguido que nos rebajen el precio un poquito ―responde Alicia al tiempo que junta el índice con el pulgar y sonríe.


    ―Bueno, un poquito, dice ―digo entre risas―. Aquí mamá Cane ha conseguido que nos rebajen el precio de la casa casi veinte mil dólares, porque hay que reformar…


    ―Así es mi Alicia, tiene un don para los negocios. Creo que me equivoqué poniendo un restaurante… ―dice David entre risas.


    ―Hablé con Dean y me dijo que se pondría en contacto con un agente inmobiliario de Denver para que se venda la casa cuanto antes. Tendremos que ir tú y yo para… ver cómo está todo y dejar las llaves. Si Jack no se ha desecho de todas las cosas de Katerina… me gustaría poder traer algunas cosas para la casa ―dice Lacey mirándome a los ojos, mientras seca sus lágrimas.


    ―Perfecto. Pues el próximo fin de semana puedo cogerlo libre. Tengo un par de chicos nuevos en nómina así que dispongo de algo más de tiempo ―digo sonriendo.


    Cuando al fin llega la hora de cenar, Ariadna y Dylan se unen a nosotros.


    La veo y siento mi corazón saltarse un latido. Joder, está preciosa con el cabello recogido, dejando la bonita piel de su cuello visible.


    Lleva un maquillaje tan natural que parece que vaya sin él. Su sonrisa al conocer a Cintia es increíble. Y cuando se abraza a nuestro sobrino, el amor que desprende nos envuelve a todos.


    Se nota que le encantan los niños. Cómo me gustaría tener una pequeña Ariadna entre mis brazos… una niña igualita que ella.


    Tras la cena, Darel y Lacey se marchan con los niños a su apartamento, por lo que yo deberé volver sólo al mío.


    Me despido de Alicia, de la abuela María y de David, y cuando voy a despedirme de Dylan me dice que sale conmigo.


    Veo a Ariadna junto a las escaleras, a punto de subir y no puedo evitar acercarme a ella.


    ―Buenas noches, Ari ―digo cogiendo su mano para evitar que suba.


    Ella no se gira, se queda allí parada, mientras acaricio la piel de su muñeca con el pulgar.


    ―Pequeña… tenemos que hablar ―susurro.


    ―Buenas noches, Tiger.


    Se suelta de mi mano y comienza a subir las escaleras.


    Inclino la mirada y me llevo las manos a los bolsillos. Joder, la he perdido…


    ―¿Todo bien, hijo? ―pregunta Alicia acercándose a mí.


    ―Sí… Yo… Me marcho. Gracias por la cena.


    ―Tiger, esta es tu casa. Eres uno más de mis niños ―me dice Alicia cogiendo mis mejillas entre sus manos.


    ―Gracias Alicia, de verdad. Significa mucho para mí.


    ―Vamos, Maddox. Te invito a una cerveza ―Dylan me da una palmada en el hombro.


    ―Tiger, si crees que puedes conseguir a esa chica que te gusta, ―dice David sonriendo― no la dejes escapar.


    ―Yo… no…


    ―Buenas noches, hijos. Tened cuidado con los coches ―pide David antes de subir las escaleras junto a Alicia.


    Cuando Dylan y yo salimos a la calle y llegamos a nuestros coches, le miro y antes de que pueda abrir la boca para preguntarle, se adelanta y me da la respuesta.


    ―Sí, mi padre se ha dado cuenta de que te gusta mi hermana.


    ―Joder…


    ―Tranquilo, no te ha partido la cara. Le gustas a mis padres, así que es buena señal que, a su modo, te haya dado permiso para estar con Ariadna.


    Sonríe de medio lado y antes de entrar en su coche, me dice que nos vemos en el Sweet Lady.


    Tantas visitas de Dylan a ese lugar, sabiendo que Regina está trabajando… Estos al final terminan liados.


    


    ****


    


    Cuando entramos en el local, nos dirigimos a la barra, y allí nos están esperando Álvaro, que charlaba con Grace mientras ella le dedicaba una de sus preciosas sonrisas, y Sergio que cada vez que Caroline se acercaba a la barra él se acercaba a ella.


    ―¿Cómo va, chicos? ―pregunto sentándome en uno de los taburetes.


    ―Bien. Disfrutando de una cerveza y de las vistas ―dice Sergio cuando Caroline regresa con la bandeja llena de vasos vacíos.


    ―Hola, Tiger ―dice la pequeña morena de ojos verdes sonriendo.


    ―¿Por qué a él sí le dedicas esa sonrisa y a mí no, nena ?―pregunta Sergio acariciando el brazo desnudo de Caroline sin que nadie se percate de ese contacto.


    ―Porque es mi amigo.


    ―Yo también quiero serlo. Anda… sé mi amiga ―dice Sergio haciendo un puchero, y Caroline sonríe poniendo los ojos en blanco―. Bueno, al menos me has sonreído. Conseguiré algo más, nena ―susurra antes de dejar un breve y rápido beso en su cuello.


    ―Bueno, hablemos de lo que nos ha traído aquí ―dice Dylan.


    ―Bien, el capullo de Mike está controlado ―dice Sergio.


    ―Genial, no esperaba menos de vosotros, chicos.


    ―Primo, la duda nos habría ofendido ―dice Álvaro.


    Y cuando empieza a sonar la voz de Rihanna y su Diamonds[7], las luces se apagan y los focos se centran en el escenario, donde unas cuantas chicas nos ofrecen uno de sus bailes.


    Después de un par de cervezas más, me despido de los Cane y me marcho al apartamento.


    Al entrar me rodean la oscuridad y el silencio. Joder, va a ser duro vivir sólo… estaba tan acostumbrado a mi hermana y mi sobrino, que el hecho de no tener ruido a mi alrededor será insoportable.


    Me doy una ducha, me pongo un pantalón de pijama y me meto en la cama, pensando en Ariadna en cuanto cierro los ojos y recuerdo la noche que vino a mi apartamento, y dormí con ella entre mis brazos.
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    Como habíamos hablado Lacey y yo, estamos en la casa en la que vivimos durante años en Denver, esa que, sin ser conscientes, la mujer a la que consideramos nuestra madre nos dejó en herencia a nosotros.


    ―Sigue todo igual ―digo mientras subimos las escaleras.


    ―Sí.


    Y noto el momento en el que recuerda la última noche que pasamos en esta casa, justo al llegar al lugar en el que Jack Garret casi viola a mi hermanita. Lacey cierra los ojos y tras una honda respiración, comienza a caminar de nuevo.


    ―Voy a empezar por mi cuarto, aunque dudo que ese cabrón lo dejara como estaba ―digo metiendo las manos en los bolsillos de mis vaqueros.


    ―Vale. Yo… yo iré al mío.


    Camino por el pasillo hasta llegar a la puerta del que fue mi dormitorio durante años. Cuando abro la puerta no puedo más que sorprenderme pues sigue tal y como yo lo dejé años atrás, cuando me mudé a mi pequeño apartamento.


    Las paredes siguen decoradas con los pósteres de los que fueron mis jugadores de baloncesto favoritos. No se me daba mal en el instituto… podría haber conseguido una beca para la universidad, pero yo sabía que estudiar no era lo mío. Ahora me arrepiento, tal vez hubiera tenido éxito en la carrera de económicas… en fin lo pasado, pasado queda.


    El escritorio aún conserva el brillo de la madera, las estanterías siguen repletas de revistas deportivas y la cama está perfectamente hecha.


    Abro el armario y sonrío al ver que ahí está mi vieja chaqueta del equipo de baloncesto del instituto. Joder, no sabía que aún estuviera aquí.


    Recuerdo algunos de los partidos, donde siempre ganábamos por un par de puntos en los últimos minutos, esa siempre era nuestra táctica y no fallaba. El tiro decisivo de Jackson, el mejor lanzador a canasta desde el lateral izquierdo.


    Y como no podía ser de otro modo, me arrodillo frente al suelo del armario y veo la pequeña apertura que Katerina y yo hicimos al poco tiempo de llegar a la casa.


    Abro y ahí está mi caja de zapatos, donde guardaba los recuerdos que siempre tendríamos ella y yo.


    Los cromos repetidos que no pegaba en mis álbumes, las entradas de las visitas al zoo y al cine. Las fotos que más nos gustaron tanto a ella como a mí, esas que atesoraría el resto de mi vida pues Katerina fue la mejor madre que pude tener.


    Ella me dio la esperanza de volver a sonreír después de haber pasado tanto tiempo en centros y casas de acogida por todo el país.


    Ella, y sólo ella, me dio la familia que ahora tengo, a mi hermanita Lacey y mi sobrino Damon.


    Bajo las fotos hay una pequeña caja de terciopelo rojo atada con un lazo negro a un sobre.


    Cojo la caja y al abrirla me encuentro el anillo que tanto le gustaba a Katerina, el que su padre utilizó para pedirle matrimonio a su madre.


    Abro el sobre y saco una nota con la letra de ella.


    


    «Mi querido hijo.


    Soy consciente de que has encontrado esto y que ya no estoy contigo. Perdona por irme de este modo, no quería haceros sufrir a tu hermana y a ti, pero sabes que mi vida al lado de Jack no es precisamente el camino de rosas que una vez pensé que sería.


    Mi niño ¿sabes que te quiero, verdad? Espero que nunca lo olvides, por muchos años que pasen, y que puedas perdonarme por dejaros solos.


    Por favor, cuida de tu hermanita. Aunque los dos sabemos que Lacey ya no es esa niñita tímida y asustada que llegó a nuestras vidas, siempre va a necesitar a su hermano, al menos hasta el día que encuentre al hombre que la quiera y la cuide como merece.


    Espero que seas un buen hermano y aceptes a ese hombre, aunque te lo advierto, puede que por su vida pasen algunos antes de que llegue el adecuado y definitivo.


    No seas un hermano demasiado entrometido, aunque tampoco dejes que la tomen por tonta y jueguen con ella. Cuídala, Tiger, cuida siempre de nuestra niña. Ella merece que tanto tú como yo la queramos siempre.


    Espero que te guste el regalo que te dejo, el anillo con el que mi padre le pidió matrimonio a mi madre. Quiero que lo tengas y que algún día, cuando encuentres a la mujer con la que quieras compartir el resto de tu vida, se lo entregues para pedirle matrimonio.


    Lamento no poder estar con vosotros, no ser parte de vuestras vidas y ayudar a mi Lacey a prepararse el día de su boda, no ser tu madrina cuando lleves a tu futura esposa al altar. Pero siempre estaré con vosotros, velaré por mis niños y os querré como siempre lo he hecho.


    No llores, que ya sé que eres mayor y todo un hombre que nunca llora, pero puedo ver esos ojos vidriosos de mi niño.


    Fuiste el mejor regalo que me dio la vida junto con nuestra pequeña Lacey. Eres y siempre serás mi niño. Te quiere, mamá. Katerina.»


    


    Cómo me conocía. Seco las lágrimas de mis mejillas y guardo la nota de nuevo en el sobre. Dejo todo en la caja de zapatos y cogiéndola me pongo en pie.


    Salgo del dormitorio y voy hacia el de Lacey que tiene la puerta abierta. Me quedo mirándola en el umbral de la puerta y veo que ella también ha estado llorando.


    ―¿Lay? ―pregunto con una voz demasiado ronca y ahogada para mi gusto.


    ―Mamá me dejó esto ―dice, llorando, abriendo una caja que tiene en las manos.


    Me acerco a ella y me siento a su lado.


    ―Joder, las joyas de las mujeres de su familia ―digo al ver los pendientes de oro blanco, diamantes y esmeraldas con los que se casaron todas y cada una de las mujeres de la familia de Katerina, junto a la gargantilla, la pulsera y un broche haciendo juego.


    ―Sí ―responde sin dejar de mirarlas.


    ―A mí… a mí me ha dejado el anillo con el que su padre le pidió matrimonio a su madre. Quiere… quiere que yo se lo pueda entregar a mi futura esposa ―y soy incapaz de controlar las lágrimas y se deslizan por mi rostro.


    ―Ti, estás llorando ―dice Lacey con una tímida sonrisa.


    ―No.


    ―Sí.


    ―Vale, sí, pero que no salga de aquí o lo negaré todo.


    ―Tranquilo ―dice mi hermana extendiendo los brazos y así, llorando y sollozando, nos abrazamos el uno al otro.


    Tras guardar en cajas algo de ropa, fotos, juguetes y juegos de cuando era pequeño para llevar a la casa de niños, salimos de la casa y lo guardamos todo en el todoterreno que alquilamos en el aeropuerto, donde nos espera el avión de la empresa de los Cane para volver a casa.


    Lacey había ido a esa casa con un objetivo en mente, el retrato de Katerina que siempre estuvo en el salón, sobre la chimenea, y que tras su muerte el cabrón de Jack guardó en una de las habitaciones, donde no hacía otra cosa que acumular polvo.


    Miré a Lacey y ambos sonreímos, sabíamos el lugar que iba a ocupar ese cuadro tan grande y bonito. El sitio que se merecía, aquél donde todo el mundo pudiera ver a Katerina, nuestra madre.


    Envolvimos el cuadro en unas mantas, lo guardamos en el coche y mientras ponía el coche en marcha, Lacey cerraba la puerta dejando dentro de la que fue nuestra casa los muebles y demás cosas que no necesitaríamos y que venderíamos en casas de antigüedades para conseguir todo el dinero posible para la casa de Katerina para niños.


    


    ****


    


    Después de descargar las cajas del coche en casa de los Cane, que van a guardarlas hasta que podamos llevar todo a la casa para niños, la abuela María aparece con dos recipientes de cristal llenos de galletas que ha estado haciendo con Damon y Cintia y me da uno a mí y otro a Lacey.


    ―Abuela María, eres la mejor ―digo abrazándola.


    ―¡Ay mi muchacho! Tengo ganas de que me presentes a una novia de una vez por todas. No puedes estar siempre solo y picando de flor en flor.


    ―El día que llegue… ―llevo la mano al bolsillo de mis vaqueros y saco la caja donde está el anillo que me dejó Katerina― Llevará el anillo que el padre de Katerina le entregó a su madre para pedirle matrimonio.


    ―Es precioso ―dice Alicia sonriendo.


    ―Una maravilla ―dice la abuela María.


    ―Será mejor que nos vayamos, Darel no tardará en llegar y… tengo que preparar la cena ―dice Lacey despidiéndose de Alicia y María con un abrazo.


    ―Tranquila por eso, que la abuela ha pensado en todo. Ahora vuelvo.


    Lacey frunce el ceño y mira a Alicia que se encoge de hombros mientras sonríe. Cuando la abuela María regresa con otros dos recipientes de cristal, mi hermana y yo no podemos evitar sonreír. La abuela nos conoce demasiado bien a todos, no sólo a sus nietos de verdad.


    ―Tortilla de patatas y filetes de pollo empanados. Típica comida española que a mi Darel le encanta. Y creo que a Damon también ―dice sonriendo.


    ―Abuela, eso me gusta para cenar incluso a mí ―digo cogiendo mi recipiente―. Mañana vendré a traértelos.


    ―Ni se te ocurra venir sin esos pastelitos de canela que trajiste el otro día. ¡Estaban deliciosos! ―asegura la abuela María.


    ―Mamá… tu azúcar ―dice Alicia mientras niega con la cabeza.


    ―Un par de pastelitos no me harán daño. ¿Verdad, muchacho?


    ―Para nada, abuela. Y ahora sí que nos vamos. ¡Os queremos! ―digo desde la puerta.


    Veo a Alicia y María sonreír mientras se acercan a la puerta para esperar que nos marchemos, tal y como hacen siempre que venimos Lacey y yo juntos.


    Tras acomodar a los niños en el coche, ponemos rumbo al apartamento de Darel, el que ahora también comparte con mi hermana.


    Cuando llegamos, ayudo a Lacey a subir la caja en la que ha guardado las fotos que quería conservar de su infancia con Katerina y al entrar vemos a Darel y Dylan tomando una cerveza.


    ―¡Vaya, si están aquí mis chicas y mi campeón! ―dice mi cuñado poniéndose en pie.


    ―¡Papá! ―grita Damon mientras corre a los brazos de Darel.


    ―Adora a tu hijo ―susurro sonriendo a Lacey.


    ―Es mutuo ―dice ella mientras los mira con un brillo especial en los ojos.


    ―Princesa, ¿no piensas abrazar a tu hermano mayor o qué? ―dice Darel al tiempo que hace un puchero mirando a Cintia, que se sonroja y tras sonreír, asiente acercándose a él ― Eso está mejor.


    ―Cuñada, dime que lo que traes en esos recipientes… no es lo que creo que es ―dice Dylan caminando hacia Lacey.


    ―La abuela María nos ha dado tortilla y pollo para cenar.


    ―¡Sí! Sabía que haría bien en quedarme a esperar a tu mujer, hermano. ¡Adoro a la abuela! Estoy harto de la comida precocinada. Vivir solo a veces es un asco.


    ―No cenas comida decente porque no quieres bajar aquí, Dylan ―dice Lacey mientras deja los recipientes en la encimera de la cocina.


    ―Ah, ¿pero estoy invitado a cenar en vuestro apartamento? ¡Alabados los dioses! Gracias, cuñadita. No sabes cuáaaanto te quiero.


    ―¡Oh, por favor!


    ―Dudo que con lo que hay en el recipiente haya para todos ―digo abriendo el de Lacey―. Lo suponía, aquí hay para cuatro… así que voy a por el mío y cenamos todos. ¿Te parece bien, Darel?


    ―Joder, Ti, ni se pregunta. Si el muerto de hambre de mi hermano mayor puede venir a cenar cuando quiera, tú también. Por cierto, Regina llamó hace media hora, debe estar a punto de llegar. Quería saber cómo os había ido así que… sí, sube esa comida que toca cena familiar.


    ―¿Se puede? ―la voz de Ari desde fuera del apartamento, mientras da golpecitos a la puerta, hace que todos nos giremos y riamos― ¡Sí, Ari, hermanita, pasa! ―dice intentando imitar la voz de Darel, sin éxito― Lo haría, pero… no puedo atravesar puertas. ¿Alguien me abre, por favor?


    ―Dios, es increíble ―dice Dylan sonriendo―. ¡Ya voy, canija!


    ―¡No me llames así, Dylan Andrew Cane!


    ―¡Hostia! Debe estar cabreada ―digo mirando a Dylan.


    ―Bienvenida, mi querida y canija hermanita Ariadna María Cane ―dice el mayor de los tres hermanos abriendo la puerta.


    Y cuando veo a Ariadna, mi Ariadna, siento que se me para el corazón. El traje de chaqueta y falda tubo negro que lleva, con una camisa rosa pastel, le queda como una segunda piel. Joder, mi entrepierna salta de alegría al verla, está preciosa. Lleva el cabello recogido en una coleta alta y un maquillaje ligero y natural, justo como a mí me gusta, pero con sus labios rojos. Dios… pensar en esos labios alrededor de mi…


    ―Enseguida vuelvo ―digo saliendo del apartamento para ir a por la comida.


    Necesito aire, necesito calmarme y respirar antes de volver a ver a Ariadna. No puedo estar sin ella, joder no puedo.


    Cuando llego al coche y saco los recipientes, al girarme veo a la pequeña Daniela corriendo hacia mí.


    ―¡Tío Ti! ―grita rodeando mis piernas.


    ―Hola, princesa. Hola, Regi. ¿Habéis venido en taxi?


    ―Hola, Ti ―dice mi otra hermana por elección dándome un beso en la mejilla ― Sí. ¿Qué tal en la casa?


    ―Bien, muchos recuerdos… Hemos traído algunas cosas para la casa de niños, recuerdos para nosotros, y hemos dejado allí los muebles que pueden venderse para sacar algo más de dinero.


    ―Me alegro que hayáis podido traeros algunas cosas. ¿Eso es la cena?


    ―Sí. Toma, súbelo que yo me encargo de esta señorita ―digo cogiendo en brazos a Daniela.


    Cuando salimos del ascensor, abro la puerta del apartamento sin llamar, pues la había dejado entreabierta.


    ―Mirad a quién me he encontrado ―digo sonriendo.


    ―Pues ya estamos todos. A la mesa ―dice Darel.


    Mientras cenamos con nuestra nueva familia, recordamos los momentos que pasamos Lacey y yo en la casa. Y como la cena se ha prolongado más de la cuenta, los pequeños se han quedado dormidos en el sofá mientras nosotros nos contábamos recuerdos y batallitas del instituto y la universidad.


    No he parado de mirar a Ariadna en toda la cena, y las miradas que me ha dedicado, con ese odio en los ojos… han sido como puñaladas para mí.


    ¿Por qué no puede escucharme, aunque sea cinco minutos y dejar que le explique que la quiero de verdad?


    ―Daniela y tú podéis quedaros a dormir en mi apartamento, si quieres. Así no tienes que llevarla ahora hasta casa ―la voz de Dylan me saca de mis pensamientos.


    ―No pasa nada, Ti nos lleva ―dice Regina.


    ―Lo siento, hermanita, pero tengo que pasarme por casa de… ―miro a Ari y siento que tengo que darle una lección. Si no quiere escucharme, al menos tendrá que saber que puede perderme en cualquier momento― una amiga, ya me entiendes.


    ―Oh. Bueno pues… pediré un taxi.


    ―Regina ―dice Dylan―. Tengo un dormitorio de invitados. Podéis pasar la noche y mañana os llevaré a casa. Es domingo y lo tienes libre, ¿no?


    ―Sí…


    ―Regi, te diría que os quedarais aquí pero… ahora no tengo cama de matrimonio en el dormitorio de Damon, hay dos camas pequeñas ―dice Darel.


    ―Vamos, cogeré a Daniela. Ten, las llaves para que abras ―dice Dylan dándole a Regina el llavero de su casa.


    ―Está bien.


    ―Yo me marcho, que mi cita se impacienta ―digo sacando el teléfono del bolsillo de mis vaqueros, agitándolo, fingiendo que me ha llegado un mensaje.


    ―Yo también he quedado. ¡Uf, qué tarde! Las chicas me van a matar ―dice Ariadna cogiendo su bolso―. Me han preparado una cita a ciegas y… creo que esta noche es mi noche ―dice mientras mueve las caderas caminando hacia la puerta, y yo me quedo ahí plantado como un gilipollas en medio del salón.


    ―Canija, demasiada información para tus hermanos mayores ―dice Dylan mientras coge a Daniela en brazos.


    ―Sí, demasiado información para todo el mundo ―digo más cabreado de lo que pretendía.


    Pero ¿con quién cojones ha quedado? Que yo sepa, Cecil, su amiga, está en casa con su marido y su hija, y no creo que le haya preparado una cita a ciegas sabiendo que yo quiero recuperarla.


    Dios, me estoy cabreando. Aprieto los puños y los meto en los bolsillos para que nadie vea cómo se me ponen blancos los nudillos.


    ―No finjas, que no vas a casa de una amiga a tomar café a las doce de la noche ―me dice Ariadna con los ojos llenos de furia.


    ―Cierto, voy a echar un señor polvo ―digo mirándola a los ojos―. Disfruta de tu cita a ciegas. Buenas noches, familia ―digo saliendo del apartamento. Y antes de cruzar la puerta escucho a Ariadna susurrar que me odia.


    Genial, pues ya somos dos.


    Entro en el ascensor, pulso el botón del hall, y cuando las puertas se abren salgo en dirección al coche, como si me persiguiera una manada de leones hambrientos.


    Entro y lo pongo en marcha y antes de incorporarme a la carretera, veo a Ariadna salir del edificio.


    La veo caminar hacia su coche, de repente, por tan solo un segundo, me planteo seguirla para ver dónde cojones va, además de saber quién leches es el tío con el que tiene una cita a ciegas. ¡Una puta cita a ciegas! Joder, que puede ser un psicópata, un asesino en serie o un gilipollas como Mike.


    Pero me niego, no voy a seguirla. Que haga lo que le dé la puta gana. Me voy a tomar una copa y si encuentro una tía buena…


    Joder, si es que no quiero buscar a otra. Quiero a Ariadna. La quiero a ella ¡maldita sea!
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    No he parado de pensar en Ariadna en estos tres días. ¿Sería verdad que tenía una cita con otro? Por más que he hablado con Cecil, no ha dicho nada, insistía en que no tenía ni idea de que Ariadna tuviera una cita a ciegas. Ni siquiera sabía quién podría habérsela organizado pues, al parecer, las dos amigas que ambas tienen de cuando iban a la universidad, están casadas y viven con sus maridos en Nueva York.


    Así que eso me deja con la clara idea de que mi chica mintió para pagarme a mí con la misma moneda.


    Tanto Dylan como sus primos, Álvaro y Sergio, saben que quiero recuperar a Ariadna, por eso cuando estamos con mis hermanas y con Darel, Dylan disimula como si no supiera nada.


    Pero cuando me dijo que la noche que cenamos en el apartamento de Darel pensó en voz alta y se dio cuenta demasiado tarde, me dijo que Darel había notado que era posible que me hubiera acostado con Ariadna, así que tuvo que disimular con Lacey fingiendo que tendría que partirme las piernas.


    Estupendo, ahora que Darel intuía lo que había entre su hermana pequeña y yo… estaba esperando que en cualquier momento mi hermana me abordase con ese tema.


    Y demasiado había tardado… tres días para ser exactos.


    ―Hola, hermanito ―dice Lacey entrando en mi despacho como si fuera la dueña de todo aquello. Claro que, en parte, algo le correspondía a ella también.


    ―Hola, preciosa. ¿Qué haces por aquí?


    ―¿Es que no puedo venir a visitar a mi hermano? ―pregunta llevando su mano izquierda a la cintura― Además, traigo café ―dice al tiempo que levanta la bandeja de cartón con dos vasos de la cafetería que hay al final de la calle.


    ―Entonces tu visita es bienvenida.


    Me pongo en pie y me acerco a ella, la abrazo y le doy un beso en la mejilla. Cojo uno de los vasos y nos sentamos frente a mi escritorio.


    ―¿Cómo van las cosas con la casa para niños? ―pregunto llevando el café a mis labios.


    ―¡Muy bien! Alicia es un amor. Está poniendo todo de su parte. La obra va a quedar fenomenal. Ya estoy deseando ver el resultado.


    ―Me alegro de verte tan contenta.


    ―Sí… Sólo me falta Katerina para ver lo que estamos haciendo.


    ―Preciosa, nos está viendo desde allá arriba, y está muy orgullosa de ti.


    ―Eso espero. Bueno… ¿Y tú que te traes con Ari? ―y ahí está la pregunta de marras.


    ―Nada, ¿por qué preguntas?


    ―Darel asegura que habéis echado un polvo y si te he visto, no me acuerdo.


    A Lacey nunca le mentía, total, de todas maneras acabaría enterándose antes o después. Además, ahora Ariadna era su cuñada, por lo que seguro que le gustaría conocer que su hermano, por fin, se había enamorado. ¡¡Y encima de su cuñada!!


    ―De hecho, ha sido más de una ―digo dejando el café sobre el escritorio, y sin mirarla.


    ―¿En serio? ¿Desde cuándo?


    ―¿Recuerdas la chica que te mencioné el año pasado?


    ―Sí.


    ―Era ella.


    ―¡Pero qué me dices! Así que después de reencontraros… retomasteis la relación.


    ―No exactamente.


    Avergonzado y nervioso, a pesar de ser mayor que mi hermana, le cuento todo lo ocurrido desde nuestro reencuentro.


    El modo en el que quise tenerla, pero por temor a que no quisiera estar conmigo le propuse el acuerdo de amigos con derecho.


    Y sin entrar en detalles de nuestros encuentros, pues por mucha confianza que tenga con mi hermana no hablamos de cómo nos enrollamos con nuestras parejas, le digo lo especial que es Ariadna para mí.


    Que la dije que la quiero, y ella me lo dijo a mí. Que estoy enamorado de esa rubita y no puedo vivir sin ella.


    ―Y le regalé un colgante de oro con nuestras iniciales grabadas por detrás. Y no se lo ha quitado desde que le pedí a su amiga Cecil que se lo entregara.


    ―Joder, Ti. Mira que te dijimos veces Vincent y yo que Piper acabaría trayéndote problemas.


    ―Lo sé, ¿vale? Pero ya le expliqué a Ari que no había pasado nada con ella. Pero sigue sin querer verme.


    ―Y tú para recuperarla quedas la otra noche con una amiga. ¿No pensaste que Ari creería que sería la mujer con la que te vio?


    ―Es que no quedé con nadie. Lo dije para ver su reacción. Y mira con lo que salió. Con una mentira como la mía.


    ―¿Cómo sabes que es mentira?


    ―Porque Cecil asegura que sus dos únicas amigas viven en Nueva York.


    ―Así que mi hermano mayor está enamorado ―dice sonriendo.


    ―Hasta las trancas, preciosa.


    Apoyo los codos en mis rodillas y me llevo las manos a la cabeza. Pensar que he podido perder a Ariadna por imbécil, me pone enfermo.


    ―Bueno, pues vas a tener que currártelo mucho…


    ―Ya lo sé, pero es que no sé qué hacer.


    ―Flores, bombones, esas cosas nunca fallan.


    ―No puedo enviarle regalos a casa de sus padres.


    ―Pero sí al trabajo.


    ―Claro… ―digo más para mí que para ella.


    ―Bueno, espero que funcione. Hacéis buena pareja ¿lo sabías?


    ―De verdad no te molesta que…


    ―¿A mí? ¿Molestarme? En absoluto. Me alegro de que al fin hayas encontrado la mujer adecuada para robarte ese corazoncito.


    ―Darel no se lo tomará tan bien…


    ―Es su hermana pequeña, pero si la quieres y la tratas bien, no pondrá ninguna objeción.


    ―Espero que sea como su hermano y sus primos.


    ―¿Ellos lo saben?


    ―Sí.


    ―Entonces, si tienes la aprobación de tres de los Cane… el resto de la familia es pan comido. Ya te quieren así que…


    ―¿Y qué tal con Darel? ―pregunto para cambiar de tema.


    ―Muy bien.


    ―El brillo de tus ojos lo dice todo.


    ―Le quiero.


    ―¿Más de lo que querías a Damon?


    ―Mucho más. Creí estar enamorada de Damon pero….


    ―No lo estabas.


    ―No.


    ―Eso no es malo, preciosa. Con Damon viviste unos meses bonitos, y ambos creasteis lo mejor que tienes.


    ―Sí, mi pequeño lo es todo. Siempre he visto a su padre en él, en cada gesto… pero ahora veo también a Darel. No es su padre biológico, pero…


    ―Lo sé.


    ―Bueno, me marcho. Tengo que hacer algunas visitas al personal de servicios sociales.


    ―Conduce con cuidado.


    ―Tranquilo. Además, llevo a Tara conmigo a todas partes.


    ―¿Está fuera?


    ―Sí, se queda esperando en el coche. Ella conduce y yo me relajo ―dice guiñándome un ojo.


    ―Adiós, preciosa.


    ―Adiós ―dice abrazándome―. Y recuerda, flores y bombones. Todos los días, con una nota. Hasta que al fin caiga rendida de nuevo. Te quiero, hermanito.


    ―Y yo a ti, preciosa.


    Y de nuevo en la soledad de mi despacho, me siento frente al ordenador y sonrío al pensar en lo que me ha dicho mi hermana. Flores y bombones, todos los días.


    ―Pues vamos a empezar con los regalos ―digo buscando una floristería cercana.


    


    ****


    


    Esperé que me escribiera para decirme que había recibido las flores. Pero nada. Así que no digamos que me llamara…


    Paciencia, eso era lo que tenía que tener ahora. Paciencia y esperar a que Ariadna se diera cuenta de que realmente la quiero como le dije.


    Llevaba dos días enviándole flores por la mañana y bombones por la tarde. El único que me había dicho algo al respecto era Sergio, que me llamó para reírse de mí por las atenciones a su prima.


    ―Cuando estés enamorado, me lo cuentas, capullo ―le había dicho yo, cabreado, antes de colgar.


    Estuve toda la mañana planteándome ir a la oficina de los Cane, pero al final me decía que no debía presionar tanto.


    Paciencia… Pero también sabía que al final mi paciencia se iría a la mierda y me acabaría presentando en casa de los Cane a buscarla, sin importarme una mierda lo que pudieran decirme sus padres.


    Joder, qué putada es estar enamorado, ¡la leche! Desesperado, así me siento desde que no puedo estrechar a Ariadna entre mis brazos.


    Es que ya lo de acostarme con ella pasa a un segundo plano… el mero hecho de abrazarla, dejar que su aroma a lilas me envuelva, sentir la calidez de sus brazos alrededor de mi cintura…


    ―Paciencia, Tiger, paciencia… ―digo sirviéndome una copa de whisky.
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    Todos los invitados a la inauguración de Katerina House for Childrens quedan encantados con la casa que Lacey, junto con la ayuda de Alicia y David, ha creado para acoger a esos niños sin padres ni hogar.


    Aquí vivirán felices en un ambiente hogareño, estudiarán y esperarán a ser adoptados por esos matrimonios que tanto ansían tener hijos y no pueden. Entregándoles ese amor incondicional que Katerina nos entregó a Lacey y a mí.


    No he podido dejar de mirar a Ariadna en toda la noche. Está preciosa. Con un vestido rojo largo, de tirante ancho y toda la espalda al aire. El cabello recogido en un moño trenzado, maquillaje natural y sus labios rojos, esos que tantas ganas tengo de besar.


    Sin poder evitarlo, me acerco a ella y acaricio su espalda. Siento cómo se estremece ante el contacto y cuando se gira para mirarme, se mordisquea el labio.


    ―Estás preciosa, pequeña ―susurro inclinándome y dejando un breve beso en su cuello.


    ―Tú también estás muy elegante. Te favorece el azul ―dice sonriendo mirando el traje azul con la corbata a juego.


    ―Gracias. No quería venir de negro esta noche. Cuando salgo del trabajo dejo de ser chófer.


    ―La casa ha quedado preciosa.


    ―Sí, tu madre ha ayudado mucho a Lacey.


    ―Katerina estaría orgullosa de vosotros.


    ―Lo sé. ¿Quieres una copa? ―pregunto señalando que la suya está vacía.


    ―Claro.


    Sin apartar mi mano de su espalda, caminamos hacia la zona del salón y cojo dos copas de vino. Tras darle la suya, le cojo la mano sin que nadie se percate de ello y la llevo conmigo lejos de los invitados.


    ―¿A dónde vamos? ―pregunta cuando dejamos de escuchar la música.


    ―A un lugar más íntimo.


    ―Tiger…


    ―Tranquila.


    No digo más y la llevo al jardín. Al lugar que me ha dejado más impresionado de la casa.


    Alicia se ha encargado de que creen un pequeño invernadero donde han plantado algunos rosales, lirios, lilas y muchas más flores que dan un agradable aroma a la estancia.


    En el centro han colocado una fuente y unos bancos alrededor para que quien quiera pueda refugiarse allí a disfrutar de la tranquilidad y del sonido del agua de la fuente.


    ―Vaya, es precioso ―dice cuando entramos.


    ―Sí, lo es.


    Me siento en uno de los bancos y la atraigo hacia mí, sentándola en mi regazo.


    ―Te echo de menos ―digo acercando mis labios a su cuello.


    ―Creí que tenías una amiga.


    ―Mentí.


    ―No hace falta que mientas ahora. Si tienes una amiga…


    ―Ari, mentí. No había quedado con nadie. Y sé que tú no tuviste una cita a ciegas.


    ―Cecil… ―susurra negando con la cabeza.


    ―Te quiero, pequeña. Necesito estar contigo. ¿Es que no lo he demostrado suficiente con las flores y los bombones en este tiempo?


    ―Bueno, mi pequeño lugar de trabajo parece un jardín todo el tiempo. Y cada vez que pasan por mi mesa mis hermanos y mis primos, se comen un bombón.


    ―Bueno, al menos sé que te han llegado.


    No puedo evitarlo por más tiempo. Me acerco más y acaricio la piel de su cuello con mi nariz. Siento cómo se estremece y sonrío. No ha dejado de ser inmune a mi contacto.


    Dejo un beso en su cuello, y otro, y otro, y voy dejando un camino de pequeños besos hasta que llego a su barbilla. La mordisqueo levemente y dejo un beso. Y antes de que pueda besar sus labios, es ella quien se apodera de los míos.


    ¡Dios, sí, al fin!


    Joder, cuánto necesitaba sentir sus labios con los míos. Paso la punta de mi lengua por sus labios y ella los entreabre, dándome paso para buscar su lengua.


    Y cuando al fin se encuentran, es como si no hubieran estado separadas. Como si aquellos besos hubieran ocurrido todas y cada una de las noches desde que ella se marchó, dolida y enfadada, del centro comercial.


    ―Te quiero, pequeña ―susurro entre besos.


    ―Y yo a ti.


    Sus manos se entrelazan alrededor de mi cuello y siento mi entrepierna cobrando vida. Ella también lo nota, sonríe y se incorpora para sentarse a horcajadas sobre mí.


    Baja las manos por mi pecho, despacio, y al llegar al cinturón lo desabrocha rápidamente y hace lo mismo con el botón y la cremallera de mis pantalones.


    Cuando siento su mano agarrar mi erección, un gruñido escapa de mis labios.


    Su cálida mano sube y baja por mi erección, y siento que estoy a punto de correrme con un adolescente.


    ―Dios, pequeña… necesito estar dentro de ti. Ahora ―digo llevando mis manos por sus muslos y con un movimiento rápido le arranco el tanga de encaje y ella grita al escuchar el sonido de la tela rasgándose.


    Guardo la prenda en el bolsillo de mi pantalón y mientras la levanto con una mano, con la otra llevo mi erección a la entrada de su sexo.


    Y ahí está, esperándome, tan cálido, caliente y húmedo como lo recordaba.


    ―Joder, ya estás lista…


    ―Sí… Hazme el amor, Ti…


    ―No hace falta que lo repitas.


    Levanto las caderas al tiempo que ella baja a mi encuentro y cuando estoy totalmente hundido en ella, ambos gemimos.


    Ariadna se mueve de adelante atrás, sin dejar de besarme, mientras la ayudo con mis manos y la atraigo hacia mí.


    Pero necesito más, necesito sentirla bien… Me pongo en pie y camino hacia la pared más alejada del invernadero, asegurándome de que nadie pueda vernos.


    Pego su cuerpo al cristal y mientras sus piernas se entrelazan en mis caderas, la penetro una y otra vez.


    ―Sí, Ti… ¡así! ¡Sí!


    ―Joder… cuánto te echaba de menos.


    Sigo embistiendo, rápido y fuerte, mientras su espalda golpea el cristal y nuestros jadeos y gemidos se mezclan con el sonido del agua de la fuente.


    Es tan cálida, y tan estrecha, que cuando sus músculos internos se aferran a mi erección como si fuera un puño cerrado alrededor de ella, siento que mi cuerpo también se prepara para el final.


    ―Me voy a correr, pequeña ―digo entre jadeos.


    ―Y yo…


    Nos fundimos en un beso feroz, mordisqueando nuestros labios, y tras un par de embestidas, ambos llegamos al clímax y gritamos.


    Cuando termina mi descarga, apoyo la frente en la suya y nos miramos a los ojos. Ella sonríe y yo me inclino para besarla.


    ―Será mejor que volvamos. Se preguntarán dónde estamos… ―dice bajando las piernas cuando salgo de ella.


    ―Sí. Pero esta vez ya no te me escapas.


    ―No pienso irme a ninguna parte.


    ―Más te vale. Eres mi novia.


    ―Pero… aún no podemos…


    ―Tranquila, cuando tú quieras que se lo contemos a tu familia, lo haremos.


    ― Gracias. Es que quiero que Darel y Lacey vivan su momento, los dos se lo merecen.


    ―Vamos. Salgamos antes de que alguien nos encuentre.


    


    Llegado el momento, me acerco a Lacey y ambos vamos a la escalera principal para dar las gracias a los asistentes.


    Lacey está feliz, sonriente y con los ojos vidriosos.


    Los Cane están frente a nosotros, sonriendo y levantando sus copas hacia mi hermana mientras ella habla.


    Miro a mi derecha y ahí está mi chica, mi Ariadna, la mujer que me robó el corazón hace poco más de un año. Sonríe y levanta su copa hacia mí y yo le devuelvo la sonrisa.


    ―Katerina lo era todo para nosotros. Fue nuestra madre, nuestra amiga, nuestra profesora, médico y enfermera. Hasta el día que nos dejó, siempre estuvo con nosotros. Y por eso queremos honrar su memoria con esta casa, con su casa. Katerina House for Childrens cuidará de todos esos niños que no tienen un hogar donde vivir, y les dará los padres que se merecen ―digo mirando a Lacey.


    ―Por Katerina ―dice mi hermana levantando su copa.


    ―Por Katerina ―digo a su lado, al unísono con nuestros invitados.


    Tras el brindis me reúno con la familia Cane al completo, que me reciben entre besos y abrazos.


    Los padres de Darel han puesto de su parte para que este proyecto llegue a su fin y sea un éxito, y por ello siempre les estaré muy agradecido.


    No puedo evitar mirar a Ariadna. Y como Sergio se ha dado cuenta de que entre ella y yo vuelve a haber miraditas y sonrisas, se acerca y me palmea la espalda.


    ―Ya es tuya, ¿me equivoco?


    ―No, no te equivocas ―digo sonriendo.


    ―En ese caso, felicidades. Veo que las flores y los bombones han surtido efecto. Me lo apunto.


    ―¿Y puede saberse a quién le vas a enviar flores y bombones tú?


    ―¿Hace falta que te responda?


    ―No.


    ―Pues eso.


    Cuando se aleja, sonrío y niego con la cabeza. A pesar de ser un tío con aspecto de rompecorazones, de esos que como yo se va a la cama con una tía distinta cada vez, Sergio Cane va a resultar ser todo un romántico. Y creo que… la destinataria de sus atenciones acabará encandilada con ellas.


    ―Me marcho ya ―dice Ariadna acercándose a mí.


    ―¿Quieres que te lleve?


    ―No, voy en mi coche.


    ―Ven a mi apartamento…


    ―¿Ari? ―pregunta Alicia― ¿Nos vamos, cariño?


    ―Sí mamá. Estaba despidiéndome de Ti.


    ―Ay, mi niño… Katerina estaría orgullosa de vosotros.


    ―Sí, seguro que le habría gustado esta casa.


    ―De eso no tengo duda. Buenas noches, cielo.


    ―Buenas noches, Alicia.


    Cuando Lacey y yo nos despedimos de todos los invitados, cerramos la puerta y abrazo a mi hermanita pequeña en la calle. Beso su sien y le doy las buenas noches.


    Me despido de Darel y camino hacia mi coche pensando en Ariadna. Al fin la he recuperado.


    Ahora sí que es mi chica, y esta vez…


    ―Mamá, ―digo mirando al cielo, buscando a Katerina― algún día llevará el anillo del abuelo.
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    ―¿En serio tenias tantas cosas en nuestro apartamento? ―le pregunto a Lacey saliendo del ascensor del edificio al que se ha mudado con Darel y los niños― Lay, por amor de Dios… ¡Con estas tres van ocho cajas que subo!


    ―Quejica ―dice sonriendo.


    ―Me alegra verte feliz, hermanita.


    ―¿Queda algo más en el coche? ―pregunta Dylan saliendo del apartamento.


    ―¡Vete a saber! Yo ya he subido ocho cajas… ―respondo suspirando.


    ―Nenaza. Cuando llegues a doce, como yo, me avisas.


    ―¡Venga ya!


    ―Mira en el salón, a la derecha. Todas esas la he apilado yo.


    ―Joder, Lay. Menuda mudanza, hermanita.


    ―¡Mami! Tengo hambre ―dice Damon cuando Lacey llega a la cocina para dejar la caja que lleva en las manos.


    ―Ahora mismo preparamos algo.


    ―Tranquila hija ―dice Alicia que está sentada con los niños en el sofá―. Mi hermana y mi madre están a punto de llegar con la comida.


    ―Gracias, Alicia… me habéis salvado.


    Y mientras ella sigue en el apartamento recogiendo cosas, bajo de nuevo a por más cajas. Entre Dylan y yo terminamos de subir lo que queda y finalmente cogemos un par de cervezas, que nos hemos ganado más que de sobra, y nos la tomamos en la cocina mientras esperamos que llegue el resto de la familia.


    Cuando llegó Ariadna, yo ya no tenía ojos para nadie más.


    Nuestras miradas se encontraban y nos sonreíamos a escondidas de los demás.


    Por el momento, el único de los Cane que sabía que Ariadna y yo estábamos juntos, era Sergio, y nos guardaba el secreto mejor de lo que esperábamos.


    Tras la comida, entre besos y abrazos de despedida, salgo del apartamento de mi hermana y Darel. En ese momento le envío un mensaje a mi chica para que venga a mi apartamento.


    Le di copia de las llaves en cuanto tuve ocasión, así que hemos pasado más noches cenando juntos y durmiendo que otra cosa.


    Cuando llego al apartamento, saco una botella de vino, preparo el baño y espero a que llegue mi chica.


    ―¿Ti? ―pregunta desde el salón.


    ―¡En el baño!


    Escucho el repiqueteo de sus tacones acercándose y pongo en marcha el equipo de música, dejando que la voz de Charlie Puth y su Suffer llenen el espacio.


    ―¿Quiere otro striptease, señor Maddox? ―pregunta arqueando una ceja.


    ―No. Pero nos vamos a dar un baño, tomando este vino, mientras escuchamos nuestra canción.


    ―¿Así que esta es nuestra canción?


    ―Ajá. Desde que la escuché, supe que era nuestra canción.


    ―Bueno, cuando nos casemos no creo que sea la adecuada para abrir el baile.


    Me quedé paralizado un instante. ¿Casarnos? Se me había pasado por la cabeza, pero… ¿a ella también? ¿Quería que se lo pidiera ya? No llevábamos tanto tiempo juntos, pero…


    ―¿Ti, estás bien, cariño?


    ―Sí, pequeña. Vamos, el baño se enfría.


    Tras desnudarnos, nos metemos en la bañera y la enjabono mientras dejo besos en su cuello y su hombro.


    Cuando mis manos pasan por su cintura y bajan a sus muslos, siento cómo se le eriza la piel bajo la yema de mis dedos.


    Mi entrepierna cobra vida y brinca, deseosa de estar dentro de mi chica.


    Antes de que me de cuenta, tengo a Ariadna a horcajadas sobre mí, tomando mi erección en su interior.


    ―Húmeda, excitada y lista para mí ―susurro cuando sus labios se unen a los míos.


    ―Siempre ―susurra.


    Mis manos se aferran a sus caderas y la ayudo a moverse, mientras me hace el amor como sólo ella sabe hacerlo.


    Me inclino, beso, lamo y mordisqueo sus pezones, erectos y excitados, sin dejar de penetrarla.


    Nos besamos, nos acariciamos y nos abandonamos al placer. En definitiva, nos amamos como cada noche desde nuestra reconciliación.


    La quiero, la amo. Es ella, es la mujer de mi vida. Es ella con quien quiero pasar el resto de mis días. Es ella la mujer que quiero como madre de mis hijos…


    ―Ari, cásate conmigo ―digo mirándola a los ojos antes de que ambos lleguemos al clímax.
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    Estoy nervioso. Hemos quedado para comer con toda la familia en el restaurante de Alicia.


    Hace un mes que Lacey y Darel se mudaron, y que yo le pedí a Ariadna que se casara conmigo. Y desde ese día, luce el anillo del padre de Katerina.


    Hoy vamos a dar la noticia. Será una sorpresa porque vamos a decirles que estamos juntos desde hace un tiempo y que nos hemos prometido…


    Joder, espero que se lo tomen bien.


    Lacey nos ha dicho que tiene algo que contarnos. Espero que sean buenas noticias porque ahora que todo está yéndonos bien…


    ―¡Hermanito! ―grita Lacey cuando me ve en la barra del bar.


    ―Hola, preciosa.


    ―¡Tío Ti!


    ―Hola, hombrecito. ¿Qué tal el baseball?


    ―Bien, papá me está enseñando mucho. Y a Cintia también.


    ―Vaya, así que la princesa también va a ser una buena bateadora.


    Cintia sonríe, y me abraza. Esta niña se ha hecho querer por todos y cada uno de nosotros.


    ―Bueno, ella va a ser una buena bateadora para espantar a los hombres ―dice Darel estrechándome la mano.


    ―Ya está otra vez con esas ―dice Lacey.


    ―Cariño, sólo me aseguro de que nuestra hermanita pequeña esté bien cuidada.


    ―Genial…


    ―¿Cómo estáis, familia? ―pregunta Sergio acercándose a nosotros.


    ―¡Hombre, si has venido!


    ―Joder, Darel, me tienes aislado en el culo del mundo trabajando. Pero una comida familiar no me la pierdo.


    David, Alicia y la abuela María salen de la cocina y se reúnen con nosotros. Cinco minutos después aparecen Andrew, Isabel y Álvaro, seguidos de Ariadna que sonríe al verme.


    Cuando Dylan entra con Regina y Daniela, ya estamos todos para sentarnos a comer.


    Me las apaño, ayudado por Sergio, para sentarme junto a Ariadna, y cuando sé que nadie nos ve, cojo su mano por debajo de la mesa y nos miramos disimuladamente.


    ―Cómo me alegra tener a todos mis niños y mis niñas juntos ―dice la abuela María―. Ojalá estuviera vuestro abuelo con nosotros…


    ―Todos lo echamos de menos, mamá ―dice Alicia cogiendo sus manos.


    ―Bueno, vamos a disfrutar de la comida. Pero a ver, Lacey, ¿qué es eso que tienes que decirnos?


    ―Espero que sean buenas noticias, hermanita.


    ―Son las mejores ―dice Darel cogiendo la mano de Lacey y llevándola a sus labios para besarle los nudillos.


    ―¿La casa va bien?


    ―Sí, mejor que bien. Tenemos un par de benefactores nuevos y… toda ayuda viene genial.


    ―¿Entonces? Vamos, que nos tienes en ascuas.


    Lacey y Darel se miran y cuando él sonríe y asiente, ella se mordisquea el labio y nos mira a todos, uno a uno, y tras una honda respiración, al fin habla.


    ―Estoy embarazada.


    El grito de sorpresa y alegría de Alicia, Isabel y la abuela María se mezcla con las palmadas de David y Andrew.


    ―Joder, eres un Cane, no se puede negar ―dice Andrew sonriendo―. En tan poco tiempo ya estás ampliando la familia. Eres digno hijo de tu padre, y sobrino mío.


    ―¡Felicidades, capullo! ―dice Sergio poniéndose en pie para darle un abrazo a Darel.


    Ariadna me mira y sé que, tras esa noticia, no querrá dar la nuestra, pero frunzo el ceño y sabe que no pienso dejar pasar el tiempo porque no quiero seguir ocultándome de sus padres.


    ―Hermanita, no sabes la alegría que me has dado. ¡Voy a ser tío otra vez!


    ―Sí, pero tranquilo que esta vez no te vas a pasar las noches sin dormir ―dice mientras me abraza.


    ―No cambio ninguna de esas noches con Damon y contigo por nada del mundo. Te quiero, preciosa.


    ―¿Y de cuánto estás? ―pregunta la abuela María―. Aún no se te nota nada.


    ―Pues… de ocho semanas. Nos enteramos hace dos días.


    ―Hija, qué bien, ¡otro nieto! ―dice Alicia con lágrimas en los ojos.


    ―Mamá, no llores. ―dice Darel.


    ―Es de felicidad, cariño. Me falta uno de mis hijos, pero antes de dejarnos me dejó un buen regalo ―dice abrazando a mi hermana.


    Y cuando David pide champagne para brindar, espero a que tengamos las copas llenas y apretando la mano de Ariadna, respiro hondo y me armo de valor.


    ―Bueno, ya que estamos dando noticias… ―digo después de brindar y dar un sorbo a mi copa.


    ―¿Va todo bien con las limusinas? ¿Amplías el negocio? ―pregunta Lacey.


    ―El negocio va bien, hermanita. Pero no es eso lo que quiero deciros. La verdad es que… creo que hemos esperado demasiado pero ya no puedo más.


    ―¿Hemos?―pregunta Alicia frunciendo el ceño.


    ―Vale, allá voy… ―miro a Ariadna, que se mordisquea el labio al tiempo que mira hacia su regazo― Ariadna y yo llevamos un tiempo juntos.


    ―¡Joder, ya era hora de que confesarais! ―dice David.


    ―¿Perdón? ―pregunta Ariadna, blanca como el papel, mirando a su padre con los ojos muy abiertos.


    ―Hija, soy tu padre. ¿Crees que no sé que tienes novio desde hace meses? Qué poco me conoces.


    ―Pero si… he sido muy…


    ―¿Discreta? Lo que tú digas ―responde David sonriendo.


    ―¿Lo sabías? ―pregunta Alicia.


    ―Hombre, mi niña no ha sido tan discreta como lo eras tú, hija ―dice la abuela María.


    ―Qué vergüenza ―susurra Ariadna tapándose el rostro con ambas manos, y en ese momento Alicia y la abuela María se dan cuenta del pequeño detalle que Ariadna lleva en el dedo.


    ―Ese anillo es el de Katerina ―afirma Alicia señalando a su hija.


    ―Mierda… ―susurra Ariadna, aún más avergonzada.


    ―Sí, el mes pasado le pedí que se casara conmigo y…


    ―¡Al fin! ¡Una boda! ―grita la abuela María dando una palmada.


    ―Me alegro mucho hermanito ―dice Lacey.


    ―Joder, Maddox, qué calladito lo tenías ―Álvaro sonríe palmeando mi espalda.


    ―Felicidades, hermanito ―me dice Regina acercándose para darme un abrazo.


    ―Bueno, ¿y para cuando nace el bebé? ―pregunta Andrew sonriendo― Porque con lo rápido que vais dando noticias Ari y tú, dentro de nada tenemos un nuevo Cane.


    ―No, tío, aún no hay ningún bebé ―responde Ariadna, sonriendo al fin.


    ―Hija, me alegro de que te cases con Tiger. Es un hombre de los pies a la cabeza ―dice David.


    ―¡Pues un brindis, por los novios! ― grita Isabel levantando su copa.


    Y así pasamos la comida, la sobremesa, la merienda y la cena, entre copas de champagne, comida típica española, deseando la llegada del bebé de Lacey y Darel y planeando mi boda con Ariadna.


    Si hace un año y medio, cuando Ariadna se fijó en mí y me dedicó aquella sonrisa antes de besarme como si me conociera de toda la vida, me hubieran dicho que acabaría enamorado de ella y pidiéndole que se casara conmigo, habría tomado a quien me lo contara por loco.


    Pero ahora, después de todo lo que hemos pasado. Después de ver feliz a mi hermana pequeña al fin tras tantos años de pesares y angustias, no cambiaría nada de lo que he vivido por nada del mundo.


    Estoy enamorado de una mujer que me corresponde, y voy a casarme con ella y espero que se llene nuestro apartamento de niños.


    ―Te quiero ―susurra Ariadna apoyando su cabeza en mi hombro.


    ―Yo te quiero más aún, pequeña ―digo dejando un beso en su cabello.
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    Si te ha gustado esta novela y quieres conocer alguna de las otras que tengo publicadas, puedes encontrarlas en Amazon, de venta en formato eBook y disponibles en Kindle Unlimited.

  


  


  


  
    un poquito sobre mí


    


    


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crié con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


    


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


    


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


    


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


    


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.


    


    

  


  
    

    SAGA CANE. OTROS TÍTULOS
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    Sinopsis:  Lacey. Una joven atormentada por su pasado.

    Tiger, su hermano por elección, lo deja todo atrás para trasladarse con Lacey y empezar una nueva vida.

    El amor, ese sentimiento que todos deseamos tener, nunca sabes cuándo va a aparecer en tu vida.

    ¿En el trabajo, en una cafetería…?

    En un momento de su vida, la pequeña Lacey se ve acosada por un desconocido.

    Cuando menos se lo espera, aparece él.

    Alto, moreno, musculoso, elegante y atractivo. Pero ¿será un amor para siempre?

    Unos años más tarde el pasado vuelve a su vida.

    Una parte para atormentarla. Otra parte para rescatarla.

    

    “No soy él, Lacey. Quiero tenerte en mis brazos y que me mires a los ojos. Quiero que sientas mis besos, mis caricias y mi cuerpo.”

  

  


  
    [1] Traducción: Infierno en italiano.

  


  
    [2] Traducción: Háblame suavemente, hay algo en tus ojos. No dejes caer tu cabeza con pena. Y por favor no llores. Sé cómo te sientes por dentro. Yo he estado ahí antes. (Don’t Cry – Guns N’ Roses – Autor(es): Axl Rose, Izzy Stradlin. Año: 1991. Álbum: Use Your Illusion II)

  


  
    [3] Traducción: Y no llores esta noche nena. Hay un cielo sobre ti, nena. Y no llores. Nunca llores.

  


  
    [4] Traducción: Nena, oh, me vuelves la cabeza por completo. Me dices que espere, entonces te espero. Pero nena, no puedo esperar toda la noche. Luego empiezo a mirar todas las fotos que me mandaste antes. Oh, deja de tentarme. Sabes lo que quiero. Quiero, quiero hacerte el amor. (Suffer – Charlie Puth – Autor(es): Charlie Puth, Breyan Isaac. Año: 2016. Álbum: Nine Track Mind)

  


  
    [5] Traducción: Me haces sufrir. No me dejes aquí esperando. Ya tendrías que venir aquí. No me hagas sufrir.

  


  
    [6] Traducción: Casa Katerina para Niños.

  


  
    [7] (Diamonds – Rihanna – Autor(es): Sia Furler, Benjamin Levin, Mikkel S. Eriksen, Tor Erik Hermansen. Año: 2012. Álbum: Unapologetic)
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